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Desde hace algunos meses viene 
debatiéndose entre nosotros la espino­
sísima cuestion del liberalismo: co­
sa bastante rara en nuestro país, en­
ya prensa política, en su mayor par­
te, se desdeña de encumbrnré\e á la 
hrripicla admósft>ra de los principim:, 
prefiriendo arrastrarse en el loclazul 
de las diatribas. Por encanto hemos 
visto formarse dos partidos, liberal el 
uno y conseTvador el otro; mas en es­
to, á decir verdad, no vimos nosotros 
mas que una inconsciente parodia 
de lo que pasa en otms naciones 
viejas ya, así en el crímen como en 
la ci' ilizacion: plDgio de nombres, 
pero no de ideat5, ni sistemas. Los 
partidos, entre nosotros, son de hom­
bres no de principios; pocos.son los 
que toman las cosas ií lo serio, po­
cos los que prefieren un sigtenw. á 
los destinos: los demas .son conser­
vadores ó liberales, segun les empu­
ja el viento de la ambician, y con 
la misma Ütcilidad que cambian de 
nombres, mudtw de pattidos; y así 
pudieran llamarse hoy hugonotes, 
como mañana musulma11es. Prueba de 
esto es la acr.pcion enónea que se 
ha querido dar á la palabra libera­
liAm o, queriendo proscribir en su sig_ 
Hifi(\ado así la sauta y puta libertad, 
ernno nl execrnble libertinaje. JDsto 
110~ movi6 ii escribir la~ presentes y 

CIPIAB. 

breves refleeciones Mbre la Libe1·fttd, 
el Liberalismo y el Cesa-r imno, que­
riendo traer un rayo mas de luz al 
terreno de 1a discusion, á las que tu­
vieron la amabilidad de dar acojida 
en las columnas de Hl l)eriódico los 
RR. de· "La Voz del Azuay''. Mas 
como un periódico pasa de la pren­
sa al olvido, con mas rapidez que 
una sombr11; por esto, queriendo dar 
un dia mas de vida á nuestro tra­
bajo, ofrecemos coleccionados aquí 
los varios artículos que entónces pu­
blicamos. 

La intencion que en est'> -hemoli 
tenido ha sido aclarar algunas dudas. 
en una materia tan delicada y ex­
puesta {¡. alucinaciones; y en segun­
do lugar, presentar al público, de una 
vez pnrn siempre, nuestra pi'Ofesion. 
de fe político-religiosa. Católicos por 
conviceion íntima y profundo, norf 
gustan los principios depurados sin 
ristricciones ni reservas: tenemos á ga­
la el llamarnos ultramontanos, no 
sacrificarémos jamas una sola verdad 
de nuestro dogma ni por los mayo­
res tesoros del mundo; profesamoi 
las docti'Ínas del Syllabus en toda stt 
extension, y acatamos con profun­
da reverencia lit infalible palabra del 
Pontífice Homano. Por esto, si algo, 
se nos hubiere escapado contrario ~ 
las enseñanzas ele hi Sede Apo!itó~ 
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Il 
·líen, nos· retractamos de ello desde go, la prensa viene á convertirse en 
luego, y suplicamos atribuyan nues- un pestilente fango; si algunas go­
tros yerros no á mala intencion, si- tas de lodo empai!an nuestro vestí­
no á escasez ele conocimientos. Di- do, son las con que Hos hemos sal­
l'Úmos n'ws: detestamos la polít;ir,a. pieado, habiendo tenido ele asomar­
como un campo indigno de uun ni- uos á orillas de ese fango. Eso 
ma honrada; jamas nos entraréHJOs si hemos evitado con esmero el en­
por sus zarzales, sino cuando VtHllllOS trever siquiera el campo terrible de 
enredados en ellos los priueipios ca- las difamaciones y personalidades. 
t.ólicos, y cuando, {t pesar de nuestra Alguien ha creido ver en este es­
pequeñez, pndieren ser útiles nues- crito una apología del Liberalismo: 
tros sacrifir;ios ú 111 wligiun: en sns nada de eso; ántes bien, nuestra in­
aras derramarütmos g u:-;tof;o>; la últi- tencion es quitarle la múscal'a, y 
ma gota de nucstm sa11gre. Nosotros dejado desnudo y corrido ú vi:;ta de 
no pertenecemos ú otro partido que todos. Cierto, que la pnlabm os se­
al católico ndo y aeell(\rarlo: sus d u ctora, en su primitivo s ign i!ieatlo; 
principios l:lOtl lns mtestro:::, su 1.mn- mas la revolueion lo lm corrompido 
dera l:t nuestra; en sus filas pelea- todo, hasta. el idioma. "El espírittl 
1·emos. sic1uicm sett como ínfimos sol- revolucionario, dice Augusto Nico­
Giaclos. las, lm tomado lus mas- bellos nom-

Pur esto. qtwromos ántcs de prin-. bres de nuestra leng11a, y los lut 
cipiar, hacer breves esp1icaciones so- pervertido al npropiárselos ¡LIBE­
bre.algunos puntos del texto, que c¡ui- HALTDAD, GEl..JJ<:JWSIDAD! ¡qué 
zas no han r:;ido bien comprendí_ pala brns rww bellas!_ __ .. El libcral-is­
dos por ciertas personas: ya sea por ma tieuo un sonido f<tlso como una 
la oscul;icln<l con que están reC!ac- moneda de mala. ley; la Revolucion 
tados, ó ya porque la preocupacion lo ha falsificado mezclando á él su 
es un prisma. que descompone la liga y acufí(tnclolo con su efigie". 
mas clara y vívida luz. Desde lue-, De ar¡uí es que por mas bella que 
go harémos notar que no l10mos que-. sea en sí la palabrrt, por mas pura 
rido decir nada que no estuviera a-' que sea ht acepeion que se le dé en 
poyado eú doctrinas evidentes ele los un pueblo, como en todos los clc­
Jilas preclaros autores católicos; no mús tie11e un snnticlo falso; juzga­
hu bien do citado adrede á otros por m os peligroso eso ele apellidarse im­
lignra sosflecha que hu~liera en su punemcute ltbcndes hombres de rec­
tlOIILl't\, Lrl sátira, dice un· eminente tf,ts ideas y mwas intenciones; y mas 
C·'Hnri l;or1 es el hilo en que es preci- valiera ciertamente hacer el ligero 
No, ¡j, vc:c~o:;J, ensartar la venlad, para sacrilicio ele un nombre, que expo­
qllo 1'11,1'11, t1·,1rccho á herir el error; nerso ú ser mirados, por lo10 demús, 
HlltH 110 hnltws q11crido hacer mucho corno sospechosos. 
u'Ro do u~d.1l hilo, porque mas .uos Hemo·s dicho tambiou, y nos rn­
gw~Ln. In, cliHnltHiutt pacífica ele los tiflcamos en ello: no su lm clu creer 
priueipi1m, q11n l11, llt·.nlnrnda de los qno nn individuo <'s cou.•;CJ"IHtdor, 
jnsultol:l. 1\ll' dnr~gt'l\l'.in, tÍNtoH Ron en- porque Re n.pclliclo HHí, ni tt otro li­
tre- llosotr<.!H .loH Hdot'lto:; ohlip;n.doH be-ra,l porqttt\ HO etdi{it[llü de esta ma­
.de toda poléwicu¡ y do ht<•go {~ hw- lWrtt¡ e:;Lo tw1 liny cOHÁ>Cl'\'adorcs de 
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dañadas idens CjliO nsl;n¡·ían muy bien no es esa ruta· desheredada sühda .de 
á lado (\o M.tWil.ini, y hay liberales las escuelas llena de envidias, odios . 
muy IHIOitmt q 110 pod t'inu hacer com- y preocupaciones, con el espíritu tor­
pnftilt, {¡, Vo11illot; lo cual se espli.ca cido, el corazon gastado .y la inte­
lllii.Y Ilion o1tl;ro uosot•·os, al recor- ligenci<t extraviada. Ah ! 110 es tam.,. 
dar q 110 !.oda:; nuestras disputas son poco ese pobre ·pueblo que ellos hari 
do ttolldJrcs ~Cuántas veces hemos hecho á su imágen, repleto de en• 
VÍI:d;o (t dos partidos rivales tildarse vidia, disipacion é impiedad. Con~ 
:mutuamente de impíos1 Y es por es- servador es el sacerdote católico que 
to, que van saliendo fallidas todas las tiene el depósito de las verdades 

·tentativas para aclimatar en nuestro sagradas; depósito que lo conset·va 
país las denominaciones de conserva_ intacto, defendiéndolo de· los ata- · 
.dores y liberales; porque al fin y al ea- ques de la revolucion. Conservador 
bo, muchos de esos diferentes bnndoii es el magistrado que se constituye 
politicos sin mas programa que el utili- en salvaguardia y respeto para las . 

. tarismo, ni mas principios que los de la leyes, derechos y deberes de la; so~ 
codicia, ter'mimm por bautizarse con ciedad. Es el padre de familias cris­
el nombre de sus caudillos. tiano que custodia en el respeto el 

Todo esto pasa en nuestro pa'is hogar con todas sus santas alegrías. 
por falta de convicciones profun- Es el soldado que da su sangre pa­
das: no hay carácter entre noso- m conservar á la patria, no solamen­
tros, y ele aquí la escasez de hom- te el tenitorio, sino \tambien el ho­
brcs · de que tanto nos lamentamos nor, la fé y las r.reencias. Conserva­
cadn dia: No sucede esto en otras dor es toclo el gran pwrtlclo católico, 
miciones, donde los partidos estún esto es, la inmensa mayoría de la na­
bien deslindados y cada. uno cono(~e cion, que trabaja· y ora, sufre y com~ . 
8u . puesto; doiide los tránsfugas y bate por la verdad" ¡,Es así como se • 
desertores son mirados con insultan- entiende entre nosotros la palabra 

, te desprecio. Allí los nombres de conservador~ 
conservador y liberal, tienen un ¡;:en- Para confirmar mas lo dicho,, y 
tido muy diverso del que se les no alucinarnos creyendo encontrar.Uil 
quiere dar entre nosotros: en cuan- acendrado católico en todo el que· 
to .al segnnclo, suficientemente ex- se apellida conservador, léasela ün,... 

: plicado está en el texto; respecto portante Circular de 8 de mayo del 
11l primero óigase como se expresa prc!;ente año, publicada por, el limo. 

'un importantísimo periódico, Le~ Fe- Señor Obispo de Popa.yan, con . , o.,.. 
.. cleracion Catól,ca, órgano de todos cacion de un católico sincero· (así 

los círculos católicos ele Francia v dice la circular) que se separó; de 
Belgicri, en su • N. 0 J. 0 de lVIarz~ la Socieclacl Católica ele ese país, 

·último: "Hemos hablado de un porque siendo él liberal, se le dijo, 
·partido conserv[tdor.- ! Dónde estáf " que esa Sociedad tan solo tenia 
. 11;¡. 11artido conservadot· no es esa por fin dar el triunfo al partido con-. 
wuehedumbre inquieta y revoltosa servador. ~' En ese importante do.­
uiu eonviccion poll.tica y sin creen- curnento, manifiesta el sabio prela­
oia religiosa, que no anhela conservar do "· que .Jos católicos compromete­
lnt\H (pw t:lll org\J.llo y 2u fortuna; rian los nu.ts sagradoi$ .·. intere$es de 
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IV 
la. Religion, faJtando al primero de acá, cuá.ntas pruelJM no poaríamos 
BUS deberes, si se pusiesen, en las reunir ·ü favor de nuestro aserto. 
circtin1:1tancias actuales, al servicio Pero nada es mas terminante á 
d" cualqui~r pm'tido político, toda este respecto que la vida asombro~ 
vez que los partidos políticos, ha8Üt sa del gran Pio IX g,Q,né tiranía no 
el pa-rtido consp,rva.dor compumd;o en ha sicló condenada por 61; qué mir;eria 
mayor parte de católicos, cur:ntrt rn humana no hn. encontrado remedio en 
sttf seno algtmos enemJgos do 1/1/.l'stra ese corazon mnp;11ií.nimo; qué esclavo 
santa Religion afiliados en l1t:1 soeic- no ha viFJto hli!XHJclccidaH sus cadenas 
dades mas6nieas; y con t11lns oln- por las l:'ígrimas <1el Pontitlce márLir~ 
mentos no es posible la dd(HII:Ht. de A los pmsidenies y t'i los emperadorcfJ 
la Religion; mas bien que ddnnder- se ha hoeho oir fJU sonora voz, ter­
la es traicionarla si se acepta sernc- ror de los déspota~. Allí están los 
jan te coopemcion. '' Véase, pues, irlandeses de ayer: allí los alemanes 
que no son sinónimos siempre los nom- ele hoy. Hasta los mismolí impíos so 
bres de consot·vador y católico; así co- han. visto obligados a· confesar es­
mo puedo tn.mbion haber algun cntóli- ta verdad; así, en 1850, cuando tnn~ 
co · sincero' hnjo el apellido de libe- to declamó la prensa incrédula con­
ral. Los liolllbroH uuda son sin los tn1. el restab leeim ÍPuto dn la gnt'lll'q liÍII, 
principios. católica en InglnLni'l'll, o! Ulobe lla--

No ha fu1tado c¡niou uoH enlumnia- mó a.l Papa "{ÚI'Iliidnhlu ollonlÍgo 
ra, asegurando (jliO a[ gran l'ontí- del despotismo i\III'Opi!O, '' l't!I'O IIU­

fice reinante le habi>llll<H1 dado el cla, conmunvo hliil.o .:olllll In. lcdum 
dictado de liberal; tal coBa no he- de csaR <~arliiN <!11 q11o l.'io JX re~ 
mos dicho, ni podíarnos deeir. Lo parguyo nl < ':t.lll' poi' sus cruelda­
que si repetiremos siempre es que des noutrn. In, infdi:t. .L'olouia~ &Qnién 
el papado ha sido, es y Hnr{t el a- no l111. l<·ido ¡•.m terrible aloe-u­
migo y defensor de todas las justas eion 011 q11n el oráculo Í1wpiraclo da­
Y legítimas libertades de los puei.Jlol'l. 111Ó n!Lamúnto contra "/el potenta­
Esto es una verdad histórica r¡11o do in.wmsato'', "el cismático arrojado 
no puede ser negada sino por In dol seno de la vhdadera Igle_ 
jgnorancia ó el cinismo. El otro clia sin, que oprime y mata a sus vasa­
abrie_ndo al acaso la Historia Ecle- llos católicos, por sus rigores impe­
i!iástica, nos encontramos con la res- lidos á la insurreccion~'';enlónces con­
puesta de Nicolao I á las consnL cluyó diciendo: "Y nadie suponga que 
tas de los Búlgaro~: qué testimo- al levantarme oontra el potentado 
ni o ese tan elocuente á favor del del Norte fomento la revolucion o u­
hecho que aseguramos; y eso en_ ropea; distingo muy bien la rcvo-­
tre la · mas negra oscuridad de lucion social del derecho y la li" 
la Edad Media. En ese documento bm'tad razonables, y si protesto, erJ 
l'oprendo el Papa al rey Bogoris por para descargo de mi conciencia. '' 
lmbm· oondonado á mllerte á todos El mundo todo f[11t!d6 estupe­
lmr Urarulm-1 do su reino tornados en facto de esto valor iunudito; por to­
HIH1 secliciou; üll ~~1 su manda per- das partef.l so lo tributat·on mil ho­
donar á los pl'isiono¡·ott, y f:Hl pmhihe rnonnjoN <In ndtnit·neion; en las cáma~ 
~1-- HlliQ der tOl'IUOUI!o, Dcl:ldo ('Jitl:óneoil t'ttl;l do '.l.'ltriu, o! Scfiot· Brofferio; 
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t111o do lofl• adversarios nw(···acéni- que ltt doctrina cnt6licn., <'(WI :t~tl llill· 

wos de la Santa Sede, exclamaba para de los ex:tremos y de:scitllt.IL í'!ll 

entre entusiastas aplatiHOR: " Cuan- el medio. 
do veo ú un auoÍIUIO Jb.tigaclo, en- Pocos clias han bastado pam vot• 
fi~rnw, NÍil t'ot\lii'HOH1 sin ejército, al la confirmacion practica do lm; doc­
hot·do dol. HO[lllloro, que ni.aldice a trinas que habiamos estableeido: á la. 
1111 ]Hii.<HJtado porque cleguella á un sombra de la revolucwn .nws iuicua 
puolllo, eonmuévese todo mi ser, y que jamas ha herido á nuestro p¿,ís, 
1110 juzgo trasladado al tiempo de hemos visto traiciones de Júdas; lu­
Orcgorio VII, inclínome y aplau- chas de Cuín y ·Iwrribles dece¡wio­
do "· Sí, quienes insultan á los Pa- nes: todo un mundo de esperanzas 
pas ele amigos de la tiranía, son ig- se ha deshecho en niebla~, y en 
norantes ó cínicos. frente no tenemos mfts que un por~ 

Algunos, en la página 33 de nues- veriir horroroso. ¿Cuántos queiJ¡¡f·án 
tro opúsculo, donde decimos que á firmes en sus principios 1 ¡ Cuántos 
veces es necesario "abrir cauce al ·desertores de la sagmda ea usa no 
tonen te dei mal, " se, han asustado escandalizaran á los pe e¡ uefi u e los! En 
cobardemente, y han creido ver en medio de osto, debemos decir, e¡ u e 
és;to proclamada la libertad del mr~L tanto del bando conservaclC!r como 
Nada de eso. Jainas admitirémos que del liberal, hemos contemplndo S<l­
sea lícito á un gobernante consa- lir hombres inteligentes y desit,tn­
grar la libertad del mal; lo que es rcsarlos que se han pueRto en h 
precisamente el principio del libe-· pendiente del sacril]eio, con todo ,Jl 
ralismo;·lo que hemos dicho es, que7 valor patriótico de héroes! Gloria ú 
li veces; es necesario tolerar un mal, {l estos ! 
trueque de evitar otros peores. Una Para concluir di!\~moR qne una p,J 

cosa es el mandato, otra el permiso, la teoría y otra la pr;íeticn, y mil­

otra la tolerancia: de esta última chos suefios dorndos de la primt~rn:, 
hemos hablado. ¿, Quién asegurará, son tristes realidades en la segun­
en efecto, que sea prudencia, ex- da. E:sta mísera vida es lugar dé 
tirpar bruscamente un mal, si de prueba y mérito; de aq uí1 que 
ello han de resultar otros mas ter- la felicidad, tanto individual como 
ribles é incurables ~ Ahora, cuándo pública, sea un vano üu·f·nsma tras 
se haya de arrancar, cuando de to- el cual COI'I'emos infatignbies sin al­
lerar un mal: eso es cosa que a- cansarlo jamas. Y si esto pasa en 
consejarán las circunstancias. Lo naciones viejas, qué diremos de las 
que sí aseguramos es que el gober- nuevas~ Nuestros pobres países son 
nante está obligado á promover el un embrion ele sociedades, donde 
bien y castigar el mal. áun impera el caos. No podemos 

Algunos otros puntos quedan to- dar un paso en la libertad sin tro­
davla que necesitarian esplicacion pa- pezar en la iiranía. La libertad es 
ra algunos; pero como es imposible un anacronismo para noRotros, y no ... 
alargarnos mas, suplicamos á estos sotros somos un anacronismo para 
señores, lean nuestro modesto traba- el siglo :X.IX: somos á semejanza. de 
jo, sin preocupacion, y creemos que Pompeya, un pueblo fósil' con to-. 
no encontrarán entónces en él más das las _tiranías de la~ Edad lVI~dia, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



. vr 
nl la;do de ·las naciones· libres que 1~odar de mu3vo para hundit·se en ltt 
llOS rodean. La libertad nos fasti- siina de donde salió ! ·~Cómo ha de 
dia, el despotismo nos hace falta: reinar la libertad entre nosotros, si 
quien quiera implantar entre noso- todo es odio, rencor y avaricia 1 
tros un sistema · ycrdadera:ncnte re- Los partidos so baten de muerte, y 
publicano, será la burln do todos; caen cadiivoros unos sobre otros, bien 
será considerado como un irl iota, co- asi · como los varios estratos terres• 
como un gobcrnunto débil y apoc. tres .nos mnnificstan las revolucio.,.. 
cado. Si nos dan la libert;a1l1 ltt ar- nes del globo .. No hay amor á la 
rojamos al 1hng6 dol libertinaje: Patria sino á los destinos, y por el 
nuestras trt.tdieionos, nuesta·os h(l,bi- puesto miserable de un día se es­
tos, · nuestm poca enltum, nuestm prime la sangre del pueblo, se es­
falta de caráder, todo ronln.mn. la vara cancia las lágrimas de los infelices. 
del despotismo ¡Oh/ esto os ol fluplicio No: ya que la libertad, no es para 
de Sisifo: llevar fL enoHtaf:l ol HiHtmna nosotros: soñemos siquiera en ella. 
1·epublicano aBmlf;m· Htt inmonsn mo-
Je en la .cmnl.>.re, y ontóucos verlo Jtdio JJtatoveUe.. 
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IL C l LICIS 
~ 

LA LIBIRTAD. 

L t>ocos sow los que la aman, cuátt es~ 
casos los que la reverencian! 

. Larga y ten:ible es la luch1k que Si registrais los anales de la hu:. 
tiene que sostener la verclau cOntra m anidad, no encontrareis óbra algu~ 
la. mentira;· sic m pre en la hrceha,, tHt., grande, benéfica institucion 6 ~a:.. 
siempre con las armas en la mano, lu~lable doctrina, que no haya sido 
siempre victoriosa y jamas vencida; prorp.ovida 6 predicada por la Iglesia;. 
he aquí cómo sé nos pi·esenta cslt Bnjci~su manto han anidado, todas la¡¡ 
hija del cielo, eri. opósicion con el nació'nes ilustres, y ella ha cOronado 
enor, pavoroso fantasma dol abismo. (L todos los genios. y con todo, error 
Y, como la Iglesia santa es el in- tras et·ror, golpe tras golpe, se la hie­
contrastablc ba1LU~rte de la verclar),. re y se la insulta con nefanda im:,. 
de aquí el odio inveterado que la puch3tlcia. Y lo que es mas escan.:.. · 

. profesan todos los que a.mlan desvia- da! uso todavín, hasta en los mistnos . 
dos del recto sendero, todos los que pueblos que se intitulan católicos, 
viven encenagados en la ambicion y hay ciertm.:l hombres. que, por una 
el orgullo, todos los que anhelan la aberracion inconcebible, escupen y 
menguada prospericlaJ del mundo, á befan á la madre cariñosa, que con 

. trueque de la gloria eterna del pa- tanta ternura les sustenta y acárici4~ 
raiso. Admirables y portentosas son V ed1 si no, úómo ciert9s escritores, e'¡ u e 
lns obras del Omnipotente! ved: in- se (1icen católicos y fervorosos cató .. 
moble y . firme estú, como un peñas- licos, han tomado entre, nósótJ:os 'la 
co de pórfido, esa divina religion, infame tarea decalumniar á nue~ti'a 
azotada sin cesar por el océano tem- santa y divina religion. Oidles é6mo 
pestuoso de las hun1anas. pasiones. razonan: "La Iglesin, dicen, es erÚ3:_ 
2,Por qué, por qué es tan odiada esa miga de la libertad; elque~s bató-

. vfrgen del , emp'íreo, que, si posa sü lico no puede ser ciudad~no, ni abrir 
plnnta sobre este globo, es únicamen- Jamas los labios paraprotestar con~ 
te por .ainor á los hijos de Adan7 tra la injusticia, ni pedit·la vindica~ 
Y, sin embargo, mirnd á estosingra- cion de Hn derecho; para. e~ catqli"' 
tos: unos se le acercan retorciéú- co no hay mas qúe la ino1·dnza del 
<lose como · víboras y le hincan el ! esclavo: ó renunciad al catolicismo, 'ó 
(liouto euveueuado; otros la besan, \ acepta,d silenciosos el yugo de la ser~ 
eO)IJO llll'ligllf!1 paraven.clerJ.a infamit-~vidutnbrc; pül;f1Ue1 teli.ed.Jo bien.en­
rlll .1'111' vil y luiFJerable,pn:.cio. ¡Cuáu tendido, el c<ltóliC!fl h¡t de BCl" ene~. 
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migo de la libertad". ¡Cuántas bias-' Si cnllan Io~ gmndes, hablen, al 
femias, Dios ·santo! 1Y así se insul- ménos, los pequciiitos; no está b:nn 
ta á la verdad~ y no hay quien se que oigamos en silencio las burlas 
levante y les diga: no, falsos após- y los insultos lanzados contra nues­
toles, mentís y calumniais, q uereis tm santa y q ugrida Madre. Vamos, 
derrocar el catolicismo y medrar so- pues, á probar que el catolicismo es 
bre sus ruinasf , hermano de la vcrdaoem y legítima 

Varias veces habíamos leido en .libertad, y que jamas el Evange:­
periódicos americanos, que se. ~licen lio ni el Papa han dicho que el 
rojos y radicales, frases conib .f)stas: católico debe ser ese lavo, ui que es 
''~a, Iglesia es la antngt>nista de la una herejía abognr por uu derecho, 
república"; "Miéntras la Améri,ca per- cual<lllÍCnt quo nHlo ~l<!/1. 
~anezca en el seno del catolicis- Autes de lodo, debemos advei·:.. 
·m,o,apérías podrá ser tma repüblica tir que no venimos lÍ hablar aquí 
'de apariencias"; "Si quel·eis encontrar con !in alu;uuo de banderia; no de.;. 
:púeblos ve¡·dadcramerite civilizados y hemos ni <ptm·emos insultar á nadie; 
libre.'J1 id allá léjos, do!lde la doctri- no pei'Lotlllt\omos tampoco á ningun 
,Iili: pr()té!:ltantc ha derl·otado el fana- pllrtidil, JHH'(jiiO somos primera y 
'tismo. católico, que entorpece 6: me- ún ieantoll t;o o e un lorianos. Lo ·que 
.~io mu11do de Colou". I~~sto habíamos sí hiu'<\1110:-t <'f1 111m pregurita : & por 
leidó y nos habhünos indignado; mas r¡1111 la pl'oti:-IIL 011 nuestt·o pais, co­
·eallábamoR, al considcr:u· q ne la tnag- rno en lo~:~ dontns de Amét·icn, se o~ 
'nitud misma de la 'calumuin ln hacin eupn (\Oil ta11t11. a::~idttidad de polí­
:aemasiado defonrw ¡mm ser creidu; tiea y do roligion, con entcr·o ohti" 
y 'ahora, que ·volvemos á leer en un do de lns ciü11cias, artes, ngricitltü­
:Periódico qtHi'se .'Clice católico; "que m y otros muchos conocimient~s, 
)a)glesia esta: refi.ida con la libertad infinitamente 'mns provechosos pat'a 
, de: ~os pueblos", nos es ya imposi- ünn.. nacion ~ Qué tiempo tan • mal 
ble callar. Que los impíoll desacre- gastado es el q,ue se emplea en 

:diten el catolicí·sn1o, pant arrojarlo lé- los azares del periodismo! Hoy 8e 

j()s _de nuestro ·continente, se com- preseúta un e1\·or, maiiaua otro, y 
jit;eridé á prhriera vista; pero qüe in- de este . inodo se pasa la villa en 
,divid,u,os · qüe eyen misa illfnmen así una estéril lucha de capt:ichos y 
·.~ 1~ peregrina del cielo, esto no se necias ·ambiciones. I~stas repú blicás 
. comprende. Mañüna, cuapdo asome de América ·se parecen al Bajo Irn­
la falange atea y ponga el hacha al ·perio; en sus últimos afíüf.i. Los tur-

,.muro de nuestros santuarios, grita- éos estaban ante lüs puertas y los 
'rán: "Vosotros t'nistüos · diiistois que fn,tuos bizarlt:inofl fHI ocupaban ei1 dis­
- qno la Iglo~ia eH ouout ig:~. do ~~~ li- puLaR toológieas y en tramas re'" 
· berlad y o! progrm1o: ,¡l'no!·u, ptli'H, volneinllltriw;. A~lí es entre noso­
·. )a . Jgle~:~inl nlmjo Jm¡ ull:urm1l" Y, Hi ta·o¡:¡ : la bancarrota, la 1riiseria y 
'nhom callamoN1 qui'l. podi'OllloH. l'N-l- la conquista golpean ya á las puer-
p_ondor cutótleofi'J Ho aquí, porque tas, y nosotros no sabemos h~bláe 
· e.scríbilnos est;o, aunque débiles é in- mas que de revoluciones ó 'de tco­
- dootos

1 
para que no se díga que hemos logía. Y aun hay otra .·cosa· pool·: 

· ·1wo11ó · cnüsa· éOmun con· los impíos. el periodismo no· tieüe entm uoflo · 
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tros ia_ digni<larL O.e ésas justaei ca- mosa y divina re1igion. "La vm•.· 
ballerescas dé-h Edad Media1 en lns dad os. hará libres," ha dicho el qu0 

-1Ji.le el · ve'ncedor daba la Úu\no al es la infinita sabiduría, y por esto, 
veili:\ido; sitto qne tiene tocla la fu- solo el catolicismo es el que engen~ 
ria y el Teneor de un combato do rlra la libertad. 
iroc¡ueses, en el que el victorioso He aquí cómo ningun gobierno 
arranca la cabellera y hiendo el debe ser mas católico que el domo­
cráneo del prisionero rendido. Es- crátieo; pues en él goza el pueblo 
to decimos, para que se vea, con de mas garantías que en Jos otros, 
cuánto disgusto nos nehamos á y el poder se halla mas impedido pa:. 
cuestas este trabajo, y obligados so- ra ejercer la tiranía; y soberanos que 
'1ameóte del deber y la conciencia. no se dejen tentar por las dulzuras 

u. 
Empezemos. El catolicismo y la 

libertad no son entre sí opnestos ele 
manera alguna ; ántes se hallan tan 
estrecha é íntimlunento ligados, que 
no pne<len existir el uno sin el o­
tro. b~n efecto, la liberta1l, toma1la 
en el único sentido verdadero que 
tiene, es la facultad de elegir los 
medios conducentes IÍ. nuestro úl­
timo fin ; es hi aptitud de • ejercer 
expeditamente nuestros dérechos, sin 
traba: ni coaccion alguna. "Se lla­
ma libm, dice un célebre publicis-
ta, (1i) un principio cualquiera de 
aetividad, considerado en cuanto no 
está sujeto contra tiatmalezn!' Dos 
son los enemigos de la libertad : la 
ignorancia y las ·pasiones ; la una 
ofusca la · ititeligencia y lM otras 
atan •la · voluntad, é impiden así 
que;pueda el hombre elegir lo qne 
lo es converi:iente. Ahora bien, el 
eüto'liciRm0 es el único depositario 

· do la v<mlad indefectible y la mo­
t•nl pum ; es por tanto, el úllico 
(11111 iltiHI:l'll <\Oll elaridnd el enten­
« illd<•lll.o y gnin. ()011 nnnmm lavo­
lullllld ¡ lill'l~n 1 iHI tul lHwde sct· li-
lil'n r111111 lut,lo cd Httqmt·ti do <\Sta hcr-

del absolutismo, y pueblo que no a­
buse de su soltura y libert!1d1 üsto 
no se hallara nw1ca sino e¡1 una na· 
cion en que estén ·muy anaiga.dof! 
los princiriios del deber y la virtud. 
Hasta esas furzas antiguas de repúbli­
ca, como las de Grecia y Homu., 
no se encuentran sino en la infiuwia 
de las sociellades, no conompidas ;tutt 
por el lujo y los placeres. Repúbli-. 
ca sin hábitos católicos es imposible: 
la revolucion y la impiedad jamas 
podrán crear repúblicas verdaderas y 
durables, sino, á lo mas,. ficticias y 
pnsajeras, cotno las de Hobespierm 
y la ·comuna. Libertad, paz, progre­
so y civilizacion son cosas incompa­
tibles con la pel·versidad de costum­
bres y el racionalismo. "El órden 
político, dice el P. Ventura., no pue­
de subsistir sino en tanto que la vo­
luntad de las masas es contenida, y 
dominada pbr la ley de Dios y la 
ley humana. · Allí donde la ley de 
Dios rige eh todo Sll vigor,' la ·ley 
humana tietiC poco que hacer, y eH 
posible la libertad política; pero a)lí . 
donr1e la ley divina ha perdido su 
ascendiente sobre los cspirittlfl 1-lllrtt 
contenerlos, la, ley hnmíutn-tiono qtw 
desplegar por todns pnrl.ofl lllttH fum·­
za Y 8CV<ll'ida<J 1 Y ul dnHlHdíiflltiO Vill­
llC á ~m· una IWt.:<!Nidud .... Allí don·· 
dG d p uoblo HU Ita · oon vorLido uJJA 
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h1ateria, las teorías liberales· son m1 híj.o& ce1. Norte inuudn:ron .. la Euro-. 
anacYonismo y un peligTo socinl; por pn1 . ol eatolicismo, siempre .del lado 
consiguieute, solo el absolutismo es de los <l.Sbiles, volvió á cornbatir in­
posible, y la fuerza debe reemplazar trépido á favor de la rm:a.eonquis­
al derecho, porque la materia (b)". t11dn. El <ks11tó ul Hiervo del. terruiío 
JlUedc ser dominada por la fuel'ím solo )' I'Oiltpió lmt eadntHtS del feudalis­
Para ejemplos, la EspaiitL rup11 b ¡¡.. m o. I•:l dorqdw público de aquellos 
cona de Casteln.r, Méjico y VtHW%ttola. LiotnpoH llllilia p11esto Ja snlvaguar-

El nbsolutismo es un priucipío üt>lll- día do laH IIIWÍotws en manos de lo~ 
_,pletamente pngano, q u o !lO ,;e nllt:tWJI·· 1 'ot d.í fietll:li y ¡tlUAntos soberanos no 
tl'a en la doctrina, ui en la ld~:~!.oriu 1 t'iit\I'Oll dt<pU<J!lt:os de sus tronos, pol' 
ni en el espíritu do In Jglmlin. LoH di\·· liHlH\1' oprimido á sus pueblos y der· 
fensores de la timnin, Jo¡; JHII'Lidai'Ítm ntllllldo I:Htngre de hermanos! Teo­
del despotismo, por rnus quo l>lww- dosio, el mas grnnde de los empe­
nen de qatólico:;, no HOtl was q11o pa- ratlores católicos, al decir de un his­
ganos y sólo puguuos. El mundo cu- toriad01·, en un acceso de cólera; ha­
tero yncia, como un inmenso cadáver, bia ordenado. la n~atanza de 1'esn.~ 
cuando la luz del Evangelio asomó lónica, y, cuando quiso asistir á los 
por primera vez en el horizonte de divinos oficios, el arzobispo de Milan 
las naciones;. y el Evangelio fué el le detuvo en las puertas del santua­
qu~ resucitó nlcadáver. Y & por qué río; diciéndole: "Yo no me atrevo 
era el mundo un cndáver ~porque ell á oft·ecer el sacrificio, si. vos prcten­
despotismo lo babia dejado sin mo- deis usistir á él; si el det·ramamien­
vimiento ni vida: el estado general to de la sangre de un solo ÍlJocente 
de la humanidad era ent6nces la es- bastaría á Nedánnelo, ,¡ cuánto mas 
clavítud; pocos, poquísimos, eran los sietJdo tantas las muertes ínoceutes!'' 
}wmbres libres; los demas no eran Esto hacían y esto decían los o­
mas que cosas. La lamilia estaba en- bispos de entónces, y es así como 
tregada en manos de la tiranía pa- el mutfdo ha llegado, á saber lo que 
terna, como un vaso de arcilla, que es la libert<td polítimt.' Te111a tan vns~ 
se podía romper sin el menor cui- to y tan inagotu.ble es este, que con 
dado; y la nacion se nbatia co- su de¡¡arrollo han adquirido finna do 
iuo un miserable rebaño, aute· el sabios, innumerables controvor"liHLa~ 
brazo omnipotente del Divino Cé- católicos. Verdad es esta,,couf!Jtmda 
·Bar. La Iglesia fué la única que basta por los protestantes y los im­
f!Uavizó, poco á poco, la abyec- píos, y que solo la hemot.~· viHto IW­

til. eomlidon del esclavo, hastn gada, con tamaiia imptHlouoín, entra 
obi.t'ltWI' f.HI oomplnf;a libertad. La 1- nosotros. Pues, ~110 oís como dieen, 
gleHiu. diguili(l(, á la 1\Htjct· y enno- ciertos ltipóeriLw; '¡que el catoli~ 
blcci6 á la liltlliliu, httdéudola ~>agrn.- cisa1o es enomigo do la libertad, y 
da. La JgluHin 1 poi' t'dlinw1 eorilln~tió que ol que es partidario de la l'i­
jJ;fatigable é Íllf;¡·,~pida pot· lnH libut'- bcrtall política de un pueblo, ese 
tades políticas de loH pueblos. Y, h1i sido ya coudenado pot· el Papa1" . 
cuando, al avanzar de las edades, los Con razon decía Bálmes: "Leván-
_,__ tase el pecho con generosa iudigua~ 

·(b)Poder l'úblico, c. 2.: § 6. cion, al oir que liil? achaca á la re-
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Hgion dr. J ~~sucr·isto tendencia á . es-¡8. Pablo ~obre ]¡¡, libeJ'tad, y ~as Vü·' 
clavizur. CiNto es que, si se r.onfuu- hernc11tcs protestas de los pr1meros 
de· el Pspíritu de verdadera libertad apologistas contta el despotismo do 
c.oll el m;píritu de los demagogos, 110 los Césares; léanse las ~nérgicas fra­
se .le etJcuelltm en el Catolicismo; ses de S. Greg·orio Na.cmneeno con­
pe;·o, si no se quieren tmstn.J?nr mom'- tra. el apóstata. Juliano, y se verá 
truoHnmente los nombres, SI se cla á que no ha lmb1do nunca protectora. 
]~ julliilmt JilJertnd su acepcion ma.~ 1n?;; intl'!)¡~i<~a ele las liberta~es pú­
nJí;:olrable, mas justa, mas provecho- bltcas y rel1g1<,>sas que l1t Igl.esta. ¡,Qué 
1:m, mas dnlec, entúnces b religiun importau, pues, en prest:mcm de esto, 
enÚJ!ica puede recia m u,. la grn Li tud lns vi les calumnias, que algunos ele 
du'l huri1ano linnje: ella ha civi!Lmrlo las los nuestros lanzan desaforados con­
uacioues que la han profesado; y la ci- tm la redentora del mundo~ 
vüi,mcion es la ·vcrdwlr.ra Matad (e).'' 

Esto, que se etwuentra en la his­ Ill. 

toria de la IgleHin, se lwlb tambien El paganismo es la religion de 
en b dodriua. evangélica y en los los grandes, los poderosos y los 
escritos de todos los gmndes maes- ricos; el catolicismo, la religon de los 
tros y doctores de la religion. "De la pertuefíuelos, los débiles y los po­
boca de un Apóstol, dice el mismo bres. El paganismo cEvinizó á los 
Búlmes, salieron aquellas genemsas Césares, los déspotas y los cor).:­
palabras que enci.er~·a u . nada ménos ~ q uistadores; el catolicismo ~anoniz::t 
(1ue una severa lnmtac1on del poder 1 á los esdavos y los mend1gos; el 
político; que proclnnmn nacht méuos j pao·anísmo levantó aras IÍ la. va.ni­
que la doctrina de que este poder no i dad y la soberbia; el catolicismo 
debe ser reconocido por el individuo, 1 pone en el trono de las virtndes 
C\lanrlo se propasr.t ít. exí:~irlc ~o lJ~Ic 

1 
al desprendimiento y á la humilclac~; 

este cree contrano ft su concwncta: · el paganismo, en suma, es la.· relt­
obedire oportet Deo nutgis qnwn hond- gion de la tiranía, y el catolicismo 
nilms _ . - - - - es la rc1igion ele la libertad. Secta de 

"No se dirigía tan solo á las clases eschvos, es ht injuriosttcalificacion que 
elevadas, ni á Jos filósofos, sino á la daban los orgullosos patricios roma-­
generalidad de los fieles la lumbrera nos, ú nuestra santa y divina religion; 
dd Africa S. Cipriuuo, cualldo com- y en efeeto los esclavos fueron quie­
l'l!lldinba en pocns palabras toda la nes conquistaron el mundo y pla.n­
Hl'/l.lld(•zn del hombre, y rnsg11cal>a taron la cruz, suplicio de esclavos, 
('\111 oHnda mano el alto temple . en en la cumbre del Capitolio y en · 
q11n d<dHl Hmnten[!rse nuestra alrna, la corona de los reyes. El despo­
JI\IIIIIInjlll' jHillllH. ''Nunca, decia, nu~- tismo, para consagrar sus. excesos, 
•'11 lldltdr·nr·l't lm; obms humanas quien se hil.bia. revestido de los explendo-
11<1 l'(lllo<'inrn ltijo do Dios. Des[1élta- res de la teocracia y, desde la. tl'ípode 
Nn d" In l'llllthr•tl de Hll nobleza qnien de las Hil¡ilm:, <lolllina.l.m nltannro 
piiildl 1 ndlltit'lll' lli,l!;o <JIIO no sea Dio:-; llaHtn. (lll d' Hlllli.IIIII'ÍO do. la nonw 
(d)," 1 ,1'1111111' !1111 ill·illiillLtiS pnhbrm: dn IIÍ<'Il<IÍII; jlii<'H bi1'11, (d wrl:olieismo 

(;:\ 1-',\ 1'¡,¡,,(. ¡11111 • 1 ('. 1:1. ¡niHil la Nt•gllt' 1\ la rafz del árboJ
1 (d¡lh.lli, t', 1 ¡, ' (!;1/ltl nll:t.io Jo:> alinl'l'líi del idolo y 
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yn•ofai1izó ~ los dioses; Id á Ho-1 ehnstros dn los mon11sr.crios, y ngígan~ 
~n, penctrnd ,en . esa v;ncra11tla_ t) 1 tú11do'lc b~.i~) la .!Júveda dt: la;:¡ wt­
~nmensa necropol1s de lieroes cns- tedr:tles got1ens. 81, la Iglesm es de­
tianos, que se llnma las Catacum-, rnocráticn y la dunocraein. es ccltó­
bas, admirad los horrorosos instru- lica: no os asusteis, si mirais ¡.;obre 
mentas de suplieio dibujados sobre sus hombros el manto de Bruto, y 
las ensangrentadas cripta11, y ycd, en su:;¡ m:IllOS In eimitarra ele Judit: 
cuánto ha costado nl catolicismo la la dernoerncia cristiana no es cruel 
reden<~ion del mundo ¡':lltís de dir>z. ni s:Ing·¡¡innrin; Pfl sí :11nign. de la 
y ocho millones de m(lrtires! qué ij11~>ticin y terror dn loH tirnnm;. 
os parece'? Y, sabeif: t,por qué mu- Todas lns n•púhlí<'<l8 modernas $011 

rieron los márf.irt>s'l Por no saerifi- hijns de la idea entóliea.: la irnpiedad 
car la libertad de FU conciencia á y el racionnlismo 110 hnn engendra­
los edidos de los Césnres. do mas r¡ue ln anarquía terrori8tl~ y 

Otra itwalculable vent¡¡ja resultó¡ turb11lenta, repL!bliens de serpientef!, 
tnníbien de este rciiido combate clu pero no ele hombrrR. El cocotero quo 
ttes siglos, y fné colocar tí. los se Imanta en las orillas del Danle, 
esclnvos en los altares du la huma- deja cner su prccindo fruto en Jn~ 
nidad. Sí, el rnlolicismo fué el ngua~, resguardado por tosca y pro­
primero y d un1co rtuo dió ln funda corteza¡ dentro de ella viaja nl 
mas eum plidiL rcnl Í;~,n e ion á las sa- fecundo y precioso g(>.nnen, y e11a n~ 
gradas palabras do Dbcrtad, .Igual- do lns ondas dd río vnn y dq,o­
dad y EhtfcnU:dad; ól f'ué f•.l qne sitan sn cnrgu, al]¡í, (\11 ttllit lejana. 
lltliu:lió en el desprecio la nristocra- ribera, rornpe el l'llibrioll Hll dp­
cia del orgullo y sublimó en su sula, la eortmm se> pudre y aniqni­
lugar á otni tww pura y legítima, b la y la p1!lma arranca á lm; eielos 
aristocracia de ln. snnt.i dnd. RPgi:,;t.rml sus frondosos y verdes abanicos. 
desde eutóncf~s las púgi11ai'l rle la his- El:lto es _lo que ha pasado con la 
toria y, encontrareis :í exclnreeidos gran República del Norte: la íden 
monarcas · esforzaudose por igualarse católica viajó o<~tdta. entre el culto 
á sus v-a8a1lor> . y riun dcseendieudo euiíkero y presbite1~ia.no, cksde las 
mas aba,joqueellosen los abismos dc¡1plnyas de E_uropa, úln, _fé:til mát·­
la. , hmmldnd y la pobreza. Lor> ~en de ln. nsueiía Amenca y, una 
s1l:ntos han ·sido los mas eminentes 1 ver. ormiga<la en esta el precioso 
dmnócratas, los únicos que han sido 1 gérlllen, mirad, In cortrzn protestan~ 
libt·es, y se han igualado con los mi- te se pudre y aniquila, y sola ae 
serables y hat¡ jrafenúzado con los levanta ii los cielos la robusta pal-
desgraciados. ma del Catolieismo. 

Ved aquí de donde procede la De- l.fas hat por una funesta desgracia 
11wcracia, esa orgullo;,a h\'roina· de el pn.gnnismo se levanta otra. ve1., re­
los tiempos modemos. Su en na fué: sucitado de sit tumba de diez y oeh~. 
In. erur., e;u lwgat· las Catacumbas 1 siglos, y está eubriemlo con sus ulafl 
y l'lt\ file\\ t.(,, db1 baut.izmo lrt sangro\ de muerte casi toda la Europa. y un~ 
t1o· lo11 llllÍI'I:irn::.. Vodln, do;;;p!W~, f1cs-' mitad ue la América. La dewngogia y 
nrrollli.ndmlo <'OII lotl Comwws do ht 1 ol Cesarismo, estos tlos horrorosus ge·· 
Ednd Mt\din, inllii'tl)'111idml<1 t.~ll lo¡:¡\ melos, aunque por distintas vias tiou.-
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'lll'tl n 1111 111ifllllil !i11, la Lil'llníu, ln qne\ io'l Tlá c1e qne va resueitant1t; Jn Í.·· 
*'tH•~<IIí. I'IIHI'illldo t!ll [¡·iunlo de 1111 ex- dea png:n.m; miénhas en el . ~ortt.~ 
IH'IIIIl ¡¡1, ,,¡ro dtd globo. Los pneblos. ele .A menea crece el catuhc1sn1o., 
rt!lll')l,lll'oll dn 1 >im; y hélos allí, caídos en el Sur ya medl·rwtlt) mas y mas 
ot.rn. Vt''/, 1.111,iu d lútigo de los tlés- la idea protestante, é inerétlula, eu 
1'olw1 h''(!ual es la situneion política y perjuicio de la cntólicn; y as'í, cul!l.n­
llw·inl dt~ l'tlte coutinente~' 1 ; se pregna- do los hijos de ·wnshi11gton· se haf'' 
l1dw uo ha mucho, 1111 célebre perió- yun convertido nl entolicismó·, .noso-· 
dieo europeo, y el mismo se dnba esta tros nos ver,emos tnmbicn ·converti­
n:spuer>ta: "l·~s una vnr.;U¡ red ele en- dos 1~ la inel·edulidad. Y de este mo­
~nrismo1"1 tendida sobre tod<i>:J la~ d<~, dos rnzns !'ltle\'üB, y ardíH'osr~s cre­
nnciolll'll. Europa PStá hoy- viendo yontes bnjnnin de Tus nieves del Ar­
morir la vida social de los pueblos, tico, pnra purificar los dos continen~ 
h11jo la IJárbarn presion de dietad u-, teil degradados por la tiranía y la 
ras militnn'r;; el derecho estú hoy 1 molieie, y njmlos por el esceptici8mo. 
eoncnlcado por la fuerza brntn, y eles- i En medio de este cuadro sombrío, 
de li1s sngrndnil y augustas pre-; la lglesin es ln única que ge pre~· 
rogativa>; del Pontítke~ El>y, hash\ senta bntnllallllo intrépida tanto en 
la t'lltima franquieia municipal tie el a11tiguo como en el nuevo mun­
la mas insignilicante alden, todn do, á hvor de los pue-blos oprimi­
sombm de libertad \'a pcrt'cieudt.'i, dos y burlados. Y cuenta que no 
para dejar exclusivarn<'n1c la do- hnhlnmos 11quí de las libel·tades re~ 
winneion al régimen del sable." E~to ligiosa.<J, sino rnuy especialrneiJte Jo· 
aeonl:eee en' Europa¡ y en Améri-- las polítiens, conÍo cosa qne el o&:-· 
ca1 .No r:> t'll verdad mas alhagueiia tolit~ismo hn tomado bajo su g:lnu·­
la situaeio11 del Nuevo Continente: da y proteceion. 'Abramo~, pues, lit 
repúblie.a:> hay por do quit~rn, pero hi:;;toria de llltestl·os rlin~, y nremoH á 
libertad casi en IIÍngllllil- parte. Los los mas eminentes cr~tólicos, á los pre-· 
mas entusiastas aduladores del pue- llldos mas celosos, y ltnstl~ almimúo' 
blo, luego que se !Jan ntlucJ1ado a_ctunl y glorioso pontífice, comba­
del poder, se olvidan de sus com- t~endo de lado de los débiles, y es­
promisos, y se convierten en dés- {()rzi\ndosc generosos por dar libel'­
potas pequefiuelos: la libcrtnd elec- inu á to<loA los encadenados, á todos 
to¡·a], !Jase del ,sistema república-no, los q LlC gimen bajo la prcsion de 
se va eonvirtiendo en nna verdadera poderosos inicuos. 
farza y ('Jl una especie de palesiTa, . IV. 
donde lucen únicamente la desver­
güenza de las facciones y la usur­
t•aeion de las bayonetas: Gl pecnla­
tlu \'~tú dando al traste con los mas 
iwdgtws patriotas; y todas las garan­
línu 190eialc~ no son mas que letra 
lllllorL11 1 nnl.<~ las maqniuacionés Je la 
u1ubit'.iou, 11:i:lta eA, póco mas ménos 
la Hi llliH'Íoll do 11\lel3tro continente~ 

Y ¿matl e1::1 la ruzon de todo es-

_Era el afio de 1793, Al principiár la 
¡mmavera, y en un buque quo na­
vegaba con rumbo á Iuglatel'l'a l!e 
agrupaban tres jóvenes irlandeseB y 
proyectaban nada ménos quo liber­
tar á su desgraciada patria. Los dos 
mas violeutos y fogosos contaban en• 
tusiasmados \;iuioB lances de la revo ... 
lucion frauc~sa, á lo.s que habian a· 
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~isth:lo; lllJO ele ellos relneionó, r-omo das <1e nu~sb·os rios ,,; torrf'ntes, y'· 
¡'1ri'ra ver mas de cerca la muerte ele con su voz de Ülll'IIO gritnn ú los 
.Luis XVI, tomó el traje mwional, y ecos de uuestrns montaiins: "Ln [r­
l;\.11'0 en pago, la sati.'ifC.tccion de cm- ln11da es libre!" ¿La Irlanda es librd 
:papar su pañuelo en la sangre del ¿quién es el que se ntreve á pro-·· 
ii1Ytno; y al ir á ensefiar el honiblc ferir ilusion Ülll imposible como IJnln­
trofeo en muestra de lo que decía, se giil'fía'F Venid y YCrPis, CJIIÍÓII es el· 
separó bruscamente de ellos el tercer quo nntlllcia alm11rHlo que la Irlan-

jóven, qne aunque animado de ideas dn es libre. 
de libertad, tellía la gra':edutl y la Pt~netrnd en el soberbio reciuto 
mcsnra de un octogennxio tribuno. del mngestuoso parlnrue11to inglt~s, 
Cinco años despues, agonizaban en u1r mirnd que estnis en la e{unarn de 
pátíbulo los dos hennauos Shcarm::, Jos comunes: una ngitacion clesco­
e'n 11enit de su imprudente palriotis- noeida conmueve todos 'Jo¡,; ánimos; 

111o, y el otro gmvc y mesu1aclo .i6- se trata de libertar á Irlanda y tal 
ven, que en.t nndn. mó11os que el gra11 1 propo:)ieion es cscuclmda como una 
Daniel O' Connell, se preparaba eu11 ldac;(i)Jnia JHII' ltm l1ijos de ]a, orgu­
gnnerosa valontín, á libertar{¡, la Ver-¡llosn Al!Jiull: y (t esto se leva.nta., · 
(/e Erin de In drccl do la esclavi- airado y rebosando de indignucion, 

,'l:ucl; eso sí por las via¡:; legales y 1111 h1!rcules de prodigiosa talla, que, 
}101' los senderos de la justicia. Y 111inmclo atrevida y dcsdefiosameute 
q uó! alcanzó á realizar tan osado á sus a el l'ersarios, exelnma de esta 
); rn,ngnánimo ensuefw~ mnucra: "Janws cornete1;é el crímen 

Un ditt se celebra b<J. en Ciare el Llo desesperar do mi p<;ís; y hoy, al 
triünfo de una eleccion para el par- cabo ele doscientos afias ele dolores, 
]¡¡mento: una inmensa multitud se 1 vcdme aquí, en pié, en este recin(o, 
hallaba reunich con este motivo, y repitiéndoos las mismas c¡uejns, pi­
-escuchaba atónita á uno ele los mas dióiJcloos la misma justicia qtw 
g,;·andes oradores modernos. La bó- rcclmnablln- nuestros padres, pero no 
veda de los cielos por dosel, laye¡·, con voz humilde y supliennte, sino 
bá. de los prados por alfombra: se con el sentimiento 'ele mi fuerza y 
levantaba en medio de todos un ti-

1 
con la conviccion do que 1n, Trian­

tan de nueva form~, que entre la, da de hoy mas sülmi hacer siiJ vo­
tfansfigurucion. de su gloria y su e- sotros~ lo que vosoti"Os rehuseis hrt­
locucncia, ha.blabtt así ú ]a, hermo- cer por ella. Ningun compromiso 
sa y esclavizada Irlanda. "Los hom- tomo eon vosotros; quiero los rnis­
bres de Ciare, gritaba con voz elcctri- mos clero.chos para nosotros q 11e pa­
zaclora, saben que la única base de I'R. v&sotros; el mismo sistema mu­
la libertad es la rcligion: brin triun- nicipúl para. hlanda. que para In­
fádo porqüe la. voz que ahora se le- glnterra y }<};cosía. De otra suerte, 
vanta por la pntria había. ántos ex- ¿qué sigliiOctt nuestra urJion co11 vo­
]Ji:tlado su oracion al Seiior. Ahorn, sotros·~ uua union de pergaminos '1 
caritas de libertad resuenan en Pues bien, rasgnremósesos pcrgmnÍIIO~> 
.mtl\strns vordoH t'.HIIi pi iías; estos so- y el im pel'io (FIUdai·á dividido !" (e) 
l1idn~ l'((lO '1'<'1'1 lnt4 <:olinn~, lun1 llc- _ ·--· .- _ 
iiado lofl vall<·~, lltlll'lltlll'lll'l'<!ll la~ on-- (<')'l'imon .. Liorodo lusOt:atl;·cnO'l,'ouuoll. 
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\' ni d(!dt· e~:;io, cninn estre-¡ baste el qllc sigue, pol' ser mas nno~ 
pil.oH/1~~, Nobro el pavitnento, y rotas l voy elocuente. El segundo Congreso 

(!/1 ntil pedmws bs ~ndenns secula-
1 

Católico de Florencia, reunido en no­
l't!H de la_ Irlanda. Así sab?t.l hablar l v!elllbre del año, pasado, ántes de 
los caiólieos_, lo esclieJ¡¡¡¡s?: pues 

1 

d_1solverse, redacto un programa des-:­
e~>te es Dame! O' Cortllt!ll, la. mas 1 ttmtclo á protestar contra los aten­
pura glorin. del ~>igln X rx, y honor tados políticos y religiosos del go­
de la cnlumuiada I¡.¡;lr~sin. QtiC digan bicrno italiano, y á indicar los me­
Lncordnire, el P. Ventura. y el mis- dios de que se habian de valm·, pa­
l!IO Pio IX, quién es 0' Connell, y ra combatir los referidos abusos. Ha 
des¡11tes admirad cómo hnblütl Jos aquí algunos acápites del menciona­
cntólicos. Conque ¡,)os católicos tnm- do programa: ''En las gmves cir­
bien pueden desafiar 1i los rléspotas Cliiist.ancias, principia., en que se en.:. 
y defent!er,ittlpertétTitos, los derechos cuelltrnn al presente los católicos en 
políticos de un pueblo ultrajado y Italia, no basta solamente desarrollar 
pisoteado~ No estnrá condeuauo O' buenas instituciones, que sirvan pa:­
Counell, por liberal f nt la vida privada; conviene tam­

bien pensar seriamente en lo que 
mira á la vida pública de. los ca­
tólicos, sumamente amena'/,ada en stt 
movimiento. Se dice gne nosotros 
somos favorecedores de invasiones y 
catástrofes en nuestra patria; pero 
esta es una calumnia baja, con el 
designio de atraer sobre nosotros el 
odio y el desprecio. La rechazamos, 
pues, con toda la fuerza de nuestra 
alma. Nosotros sufrimos sin aceptar­
los, los hechos consumados, y protes­
üun os, como verdaderos católicos, 
con el Santo Padre, contra lo que 
se ha hecho ele inicuo é injusto: no~ 
sotros no conspiramos, no prestamos 
nuest;ras manos para obras de sangre, 
prohibidas por las leyes de la Igle­
sia, por el n,mor de la patria y la 
conciencia (t). En frente de la Igle-

V. 
Mas todavín. Los V()rdncleros ca­

tólicos no solo elevan la voz de la 
eloeuencin,,~inu que tamhien snbcn to­
mnrbs m·tnns, para def(mt!cr valerosos, 
contm los opresores, sus derechos 
viólados. Id á ese pcquetlo país que 
se extitJnde á la falda cielos Alpes, 
rcRguarda.rlo por vctttisqueros y lngos. 
El radicaliBmo pt·etettde introtlncir ltt 
anarquía e11 las leyes; la Helveeia 
arde en llnma.s, y los Cn.ntoncs ca­
tólicos sostienen denodadamente sus 
derechos, eontra la gra,n mayoría de 
los Cü.ntones pi'Otestautes, en la herói­
ca, aunque cle::;graciada, guerra del 
Sondcrúwul. Dueno esbtria c8o! con­
que n no, por ser cn.tólico, se habría de 
estar inerllle, ante las aseclw.nzas del 
absolutismn1 N o, gunrdaos, qne esos 
que ecin pid de ove:;ja, os predican la 
fiOI'I'Íiltlrnl.lre,.s~n lobos c¡ue os quie­
l'Olt onLontcd~r,' paya_ d,evomroi en 
lll'¡llt\11'11 dll ln. réligion. ' ' 

(li•Hitl!'.luul tl.llll' cuál es 'el lBngua­
,ici dtl lo 1 <•.nl.ólif:Oi-l góÚJ:l'i_t;o~i a.l ~l:i; 
dgll'iltl h l11:~ lHltlnt'nH n.rhttmnorS. Por 
l.11d11 ~']"'''¡tlo qttrl p111liónuno;:; poner, 

sia expoliada ____ , los di as de fiestlt 
profanados impunemente, la libertad 
de enseilanz[t prohibida ó destruida, 

(f) ¡Qué lenguaje tan distinto~ el do los 
eató'icos de ltn,lia, del de n.lgunos católicos del 
Ecuador! Estos, á diferencia de aquellos han 
he .uclo. el ebcabel d~ Ldimnía y hn.n puc!to 
HUS·IUilllOS en "ohras de sangre". Cuáles. Hr,•rim; .. 
pués; loS:' v~rdaderos católicos, lo¡¡ do It~lil\ o 
lv~<Wsolutistas del Ecuador? 
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~1 órclen administrativo y económil'o 1 y de ln coJTnpr.ion, la pseJHlomorn1 
en el eolmo de l::t injustiát y In\ de la. Jibert;;d dd llJnly di' la gllcr~ 
conf't~sion, nosotros. usttl'crnos, como n~ encnr~~iza(ln. c,ontra Jn lilwr1wl dd 
cntohcos y como c¡ucladauos; de to- 1 blCJJ". ~.S1 ~sbnttl <:on<kJI:Ido~ coJilO 
dos los medios legales que nos están Jibernlcf', estos cntólicos cJ,~ It.din, q11e 
t·o. da vi a permitidos, pm:tt opo_~:eriJOs 1 n-;conocen q 11c liny 1111n 1 i bnrtnd dt·! 
constante y firmemente a csttJ llllr!Cll- bien, y q11c sn \'nlen de ella para 
so diluvio de mn1es, y pum reparnr 

1 

<lcclnmnr co11tra Jos ,¡¡IJusos del po­
por ~Taclos SUS estragos". J'rot~Shill 7 en fit>1'7 }' ~:olnl!iilir <!11 r~·o .de 8ll bi.1ill­
segmcln7 no hacer uso de llHltlws pro- estnr re11gliJso y polit11:o? ¡Ct'lHlenn­
hibidos por el Jefe Supremo t!c la 1 dos~ Ah! <'scueltnd cómo nprol.J(¡ el 
Jglesia, y continúan: "i\:-;í, c~tnndo Pontífice el ro f<•rido 'prngnunil, en 
prohi_bidas las .elecciones polílicns en¡ r11yn at1'ta latiua, dirip~idn ;í los mi<;m­
las e1rcunstancws actunleB, nos nbs- 1~/.os del congrcóio. "J<.n verd¡Jd7 die<~, 
tendremos de ellas. Por d cotd.rario, J'toclo lo qiw proponris e11 este pro­
}labiendo sido clcclaraclas líei!tJi; ln/; gmmn es de tal mnncm conforme á 
eleccíones provinciales y. 111UJJÍ<·.ipnh~~ llluc-stro:> deseo>;, que frP!'liClltcnwnte 
tomaremos parte en cllns, ó!Ítl det;-' 1 en lltWdros di,~lliSos p(d.llit·os hemos 
alentarnos por la ütlta de éxilo, casi exprusndo Jos JJIÍ~moF< vol os"; y con­
inseparable de todo principio de nc-¡ eJ¡¡ye exc:ii·¡lllllo :í tudas L1R so<~it~dncles 
c.ion humnnu. La clilnpidaeion de los 1 cntólicns de Itnlin, á. unir SJJS <•ff:fller-~ 
caudales públicos por uua llltda ad- zos, para obteuer los 1'1:sujtwlos im7i­
ministracion, los gastos bcclios se- C(Ulos. 
gun ei capricho de las nt\llliCiprlii-1 ¿Qncreir;, nhorfl,' sflber cu;'il es elleri­
dades y del gobierno, y In, ligereza¡ guaje y euúles lns i_dens de los obís­
con que es aprobndo todo, por u que-¡ pos y de loH wus th:strl's prelados, 
llos que d{oberia.n ejercer UlJa cetJSII- sobre d punto en qne venimos oeu­
ra ·severa, han ocasionado dcuchis e- piinclnnos~ Pues, valga tnmbíen otro 
uormes ú cargo de lns einclndes y del q¡;;:.-(icrtoo -., .. ¡,~~~1 i!~:of't:s;;-;;·¡)arñíiio!l:. 
Estado. Nino·un católico italiuno pne- 1~wnte_ ~~~ prim·ipios dei_ ".iben:lbmo rcYoln. 
de considen~· este estado de cosas (·tonrll'lo'; c~JJ~ la l'l'~"?'uc.Jóil 8Uh1Pl'OII al po-IL:r, 

•• • ,. .1 , . '1 con C'i!a qms1crnn tnunf::r rn In !Ja·ha el< celo-
!¡111 una grave mqUletud. Cntoltcus unri", y ya vcni,; conuJ mn,; tanlP han de npe­
italianos, un(lmonos y entremos en nr á el!," ¡.wn~ t•:•stornn~· la nnrion_. I .. o~ Jlorn­
una misma f[dange. Obremos porto- b'.(:s nnda stgmfi_cl\n sm les . plnH·Ipw>-; y 
' . . . , n11entrfls c¡nn o~ hbtrn\cs gn~nHlOS hn11 nntl:t­

dos los mech_os legales, S<~corramos a do 8 ¡0111 prc camino de IPgal•dnl y do ju~ti<·in, 
lHtestno pntna en Sil pel1gro exüe- y hada en el po<lr·r consn1·n" ilt·><> ~;u <·t't•do 
l.no. N o es la religion la que, con sus pulítie"!. á r~Psg-o de s.':r t:tchado~ o·on1o d_(,biks 
, · t . : .· · >l ll , 1 d •sÓrLlen ' y pu~uámwcs; n11e11trns que loK m1smos, 
SU.ll .os ¡:n ll1Clp10,! e' a. e . : ' nun á ri<·s<ro do mantener tit'rt.ns ataduras 
(t los pueblos, smo la 1rrehg10n Y la ¡w\ia-r08,,s pnm la lihPJ·bd, hnn o¡u• l'ido \o. 
itnpie<lnd: no es la moral ele los ca- ~-~fo~•.na l_c·gnl y no _e~ ctnnhio! brusco de lo. 
!úli<"OH !11,' que conduce las naciones co,~stotuclOn; los pohtwo TlllllllliC"s so11 n~)so· 
-' 1 1 ' 1 . (' · ·l 1 .. ¡ lnbstas en el poth·r y 1lemng-ogos como partido: 
ll /1.'1 ,<'11 IIH ;1'0 l'f:, i>lllO .a pse_ucomol d eontcmpladlos, ya vnn vnl'inndo poco á . poco 
d1d lilll'i'lllHiliiO revoluciOna no moder- de piel, y cuando llo·gul' la hom los I'Cl'eJS (·on 
110 (u) 111 jl'llllldotnol"ll del ateismo t·l hncha raH>lneionnrin t•n lus manos. :E~tos, 1 '' ' ' ' I'Stos y no ott·os oon loH condenados por l'l l'u-

(i{) (!J¡ 1'1<11111'1111', 1'11 t•l l•~t·tlllllot· nntlio debe pn, c;llno lillt'l'tdi:;tu~, cumo lo dtmootmnmo!i 
~Ol' t'Oilllt>lllido ¡•o11111 lihoH'Ill ci\t.<)lko, nntlic nws, aüdulltt·. 
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ejrmplo, por Jos innllmcrnJ¡les q11C libertad. Cierto, qno la 1'('\'oiiH'loll 
:{lnlllllil!l en la mnt!•¡·j;¡, Desde hace nbus6 impinnw11te do In pnt(•i'lilll 1'!11 

nJuclw tiempo S!~ ha deplorndo ctt mencia. ele Pio IX; pero quin11 !lizo 
Fnweiu el HtOllopoJio de la enscfínn- entónccs nwl fué la revolucio11,. y 
za: uuivemitnrín; con este motivo. no el Papa. Diferentes opúsculofl HO 
todos los católicos verdnc!cros v sa- escribieron <:On esüt ocnsio11, Hnof\ 
bios prelador.,, y n1ns que todos Úol!s. prira cenBIIl'iu·le y otros pam dd(~u­
Dupn!iloup, han abogado incnnmbles dcrlll: lus absolutistns de l::t escuel!t 
por b libertnd do <'tJscfínnzn, tnn ne- de ··l\Iytternich, mal amt.lfiados con 
ecsuria en ese país, para rescatar {t todo lo· c1ue tJO es nbyeccion y sor­
los jóvenes de u11a cducacion mnte- viclumbi·e, BÓJlsustaban de ver á un 
rinlista y nt.en. Pues bien, cliscntién- Papa á la eirbeza de un rnóvimicn-

' dose en In Asn.mblca Nacionnl, la ley to reformador y snludable. Bálmes, 
relativa a In enscfíntiZÜ 'superior, el escl'ibió tnmbien, en estas circuns­
ilustmdo oliispo de Orleans defeudió tancias su célebre obrita intitulada 
tan elocuentemente el proyecto de, ''Pio IX,' 1 de h que vamos á copiar 
universidades libres, que al eabo ob- algunos rasgos. 
tiwo t'l\rÍullfo. En su discurso, uo_ "Ln absoluta. resistencia á tod::t idea 
tnbilísirno por mil respeetos, hnlla- de Iibertnd, decin, el sahio escritor 
mos frnses como estas: "Ln ruligion espní!ol, se podrú defender' eJl too­
y ln libertad lo huu creado bdoj la rín, cnmo el único medio ele salva.;_ 
tirat1ía rcvoluC'ivlwria y ln. impiedad cion para las naciones; pero ello eG que 

·.todo l,n lwn clef!truido''. "La libertad esta ,teoría se halln en contrndiccion 
y lu emu'lacion son la vidn, son la llama con los ltcc!Jos. Por ese·· espíritu de 
crendora": "Salvo raras eX:cepcioues libertad c1ue invnde el.,mun,do eivi­
l\0 huy 'sirio una voz para decir que lizado, y se dí!nta por to.clas partes 
la li~ertacl es el úuico remedio efi- como un rio que se desbonlu, ¡,lié~ 
c.u~, si uo inmediato, cierto, por lo mos de temer que. perezca la religion~ 
méuos, rai·a los males que deplora- Noi la aliriuza del albr y del trono 
mos". Véase, pue~;:, que no toda Cln- nbsolnto podia ser necesaria al trono, 
se de libe1"tacl estú eondenucla por pero no lo era al altar. En los Es­
la Iglesin, y que hny una libertad tados Unidos l::t religíon progresa 
santa y legítima; que pnede abrigar- bnjo las formas republicanas; ,ett la 
se muy bien en nn pecho cntÓÍico Gmn Bretniía ha hecho increíbles 
y sincero. aclelnntos, tí proporcio11 que se ha 

Pero vamos mas directmnentc desenvuelto In, libertad; y si bien es 
{t nuestra cuestion de la libertad cierto que en otros países-: ]m· sufri­
política., y concluyamos por ver si han do considerables quebrantos, no cre­
Kido partidarios de ella, no SO-' emos que estos deban atribpirse to­
lnlnPnte los católicos, sino hasta los dos á la. ruina del trono absoluto. 
)IJiHillOH Papns. Apénas levnnt.ado á Guard1~monos ele equipar,ur' cosns tan 
lu. <•:'d.odm apostólica, el vencrnble diferentes: en la historia del mundo 
Pwlillin11 nctual, su primer cuidado las formas absolutas octip::tn IIIJIH:I 
f11({ iiJJ!'!tJIJLnr en su:> Estados, aquc- breves páginas, la religiqn; lloua los 
l111H rl'llll'ltliiH políticas, conformes con fn:.;tos ele los siglos. En ,Jus forllJns 
el <'fi!JÍI'Íill do vt\rdaclero progreso y politícas no hay nada que. &ctt e:scn~ 
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cial á la rcligion: todas ·le ofrecen 1 está conmigo ..••.. '. Porque le con.,. 
sus inconvenientes y sus ventnjas. viene alarmar ú los liele~,- _____ le 
Por estas r¡¡zoncs considero como conviene cstnbleccr 1111 cisma tle llue­

llna empresa, peligrosa sí, pero noble, va especie, en ... que algu11os catúli­
digmt do una alma gr:mde, el ha.cer cos quiemn ser mas eatólieos que 
á su tiempo las debidas reformas, al Vieario de Jesucristo. __ ..• En 
manifes.tando qut-J no se teme elmo- Pmncia, en Bélgicn, en Alenwnia, 
vimiento deJa épocn, para atraer á en Inglaterra, en América y eu otras 
todos los espíritu¡¡ nobles, pcrsuadi<ín- partes se hacen 111anifestaciones eu 
dose que en la relig)on no hay na- fiwor del Papa; los obispos rocha­
da que se oponga af buen Ól'den en, ~ltll Cüll_ Índig-nacion ]a idea de q\IC 

la administracion, al progreso mate- el Papa esq solo: el Oarclenal-arzo­
Tial, al desrlrl'rollo ele. la intcli¡~ncip,, L>ispo de Leon llama calumnia y a­
al ejercicio. de la. libcrtarl pol-ítica; que sercion injusta y mentirosa, al dicho 
entre las f9rm~s h,\umwas q 110 ca- del que acusó á los obispos y al 
ducan y se derrumban no debe ser clero de que se babian pronuncindo 
eontltda la relig;ion cat6li_Caj y que contra el Papa, y de querer entor­
clla, con. sus dogmas, su moral, su peq.er y potH~r obst:ículos á su 11Htl'­

gerarq uía, su autoridad, puede per- eh¡¡. ''El, clero, mis amados hermanos, 
manecer il~sa en medio. de las vici- dice el ilustre canlenal, se a.socirt rn­
situdes dé· los. imperios; que puede terruneJite al lJCIIswnienlo .fhcundo y 
plantar 'lit, cr.uz_,sohre el palacio de s.antamcnte liberal de Pio IX. Con­
los césares· con1o sobre las asarnblens .t~¿11pla con santo orgullo y sincero 
populares; que puede ungir ú un gozo, la lucha gloriosa de su au­
monarqa· bajo lns bóvedas de un tem- gusto jefe contra todos los abusos, 
plo góti<;Jo,, ó bendec:ir -un camino ele ·contra la pusilarninidud de los unos 
hierro; q\,1,!_1 p~ede ser heróica bajo y el pérfido envalentonamiento de 
la coraza el~ ün cruzado ó ln humil- los otros, contra la timidez, que 
de toca de ul1a. henmum de la ca- retroceüe .ante los obstáculos, y la 
rielad; que _puede defender tÍ,- un rey audacia, que lo quiere intentar todo". 
contra las huestes ele. Napoleon, ó la e,Si s~ atreverán ahora, nuestros pseu­
]ibertad republicana en las banderas clocatólicos á condenar como im­
del Somlerbnnd''. pías las liberta des políticas? Si se a-

En seg:uicla exttmina una á unn treyerán tí. condenar como liberales 
todas las reformas políticas y á Bálri1'es, al cardenal-nrzobifl[W do 
administrativas, introducida¡;¡, .Pf.?l.' I;.eo.n, y .;¡.l mismo Pio lX'I 
el Pontífice en sus Estacjq~, co- l\Iiéntras el Papa, con una Holiei­
rno la amninistía completa, la li- tud verdademnwntn pnlot'llal, He ocu­
hcrtacl de imprenta y más que ele- pa]Ja .dd binu clo HIIH H(lbd.i:os, las 
jaron asombrada á la Emopa; y con- sectas Hlllt:~ÚllÍcuH y la rovolueion tra­
cluyc diciendO:. ','A vista de la con- ,tab¡1t1 nndn 11H':11oH que do destronar al 
dtt(:ÜL <le Pio IX, el genio del mal, HHIIJHO y earitutivo J'ontílice. Pronto 
siempre ateuto íi los medios de im- vino Cln:·d.oltida.l·do, y á poco, por en­
pedir el bien, nprovecha sngn11 el he la lli'<J<'.Iia de la Puertapia, en­
r._novimiento, y luwe resonar por t.o-.J t.rJI-ha I.I'Ínnfantc en Homn, la sacrí­
das partes la voz hnpín: 'o! l'nt•<L l<:¿il iu vusiuu subulpina. ¡Hé aq ui. 
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«11111 ol l'n¡m (•nlii, pl'l~IIOilCI'o, y el 
pinnwnl.o11 nlanl('lL on el Quirinall 

á los tlt~Bpotns. l~sn. vo:t, ilfl In. dnl 
Pupa, y esa el:! la t'tttie1i, fllW Hll ldv.t• 
oir lamentándose sobre }o¡¡ J'OiiÜoN dtl 

la infeliz Polonia. 'l'odu~ la::~ lltwio-· 
u es ·presenciaron indiferentes y cgoill­
tas ese banquete de sangre, en el 
que las pantei·as del Norte se ro.:. 
partieron los miembros de un pucbl(!) 
ilustre, del . pueblo de Zobieski. J~~ 
Papa, he ahí ··el único que supo 
protestar contra la tiranía, conquista-;. 
dora. Clemente XII, Clemente XIV 
y Pro IX: no·tuvo mas amigos la 
Polonia. Esto •lo han confesado y 
aplaudido hasta los mismos cs<;rito.:. 
res contrarios á la Iglesia. Cuanr1o 
en 1866, Pio IX era el único que 
se ponía. de· frente á la Rusia, :que 
oprimia ti la Polonia, el "J ournal "des 
Debats" de -28 de diciembre, se vefa 
obligado ·á ·escribir: "Ningun tributo 
de adrniracion ;: puede ser mas p1·o~ 
fundo que el ·n·üestro, ni mas ~;in­
cero, para cor.1 · d lenguaje del Pon­
tífice al Rey; 'del Sacerdote a.! César~ 
Este es el leBguaje con que los Pa­
pas han l1ablado mas de una voz 
ú los príncipes; así es como el obispo 
Ambrosio hablaba á 'l'eodosio em­
perador". &Y lo que· proclamaba ese 
periódico lo han de negar ciertos ecua­
torianos que se dicen católicos? V én~ 
gannos á decir ahora que los Papas 
han sido partidarios de la tiranfat 

(~.ulí lull'l) (~1 dtd(~O y magnánimo Pio? 
eallarti'1 lutpmlibiP! ¡Seis aílos de pri­
sioll y ~,o~eis afios que no cesa de pro­
testar eNérgicamente contra la villa·­
na y audaz usurpa.cion1 ¿Por que no 
calla el Papa, ante los hechos con­
snnwdos? Porque no se puede callar 
ant~ la tirauía; porque el vandala.­
je no puede prescribir jamas. Pro'n­
to, sobre la cruz de ignominia, m1 
que habían enclavado al Padre de 
los fieles, se quiso colocar un inri 
sarcústico que explicase, á la vista 
del pueblo, el suplicio de la Iglesia. 
Este tltulo de afrenta fué la llama­
da Ley de garantías, contra la cual 
volvió á protestar enérgicamente o! 
Oráculo do! Vatic¡~no. Sí, porque tina 
ley no es buena, porque es ley, 
sino porque se npoya en la justicia; 
y el católico no doblega nunca su 
nltiva cerviz ante las leyes de la 
iniquidad despótica y victoriosa. Es­
to hace el Papa; lo estais viendo~ 

Mas todavía: en este siglo, que no 
sé si irónicamente se ha dado en 
llatnar la era ;1o1 pr<•greso y de la li­
bertad, !W han eometido hechos que 
ávergonznrian á Atila y Alarico. En 
pleno siglo XIX, hemos visto á la 
conquista bárbn ra y feroz do los 
tiempos medios, recorrienclo ufana el 
mundo todo, destrozando pueblos, 
aniquilando nacionalidades y escla­
vi;,atldo á razas entems. Todos pre­
sencian estos excesos, y nadie levan­
ta la voz; se ve que el fuerte opri­
me al débil, y todos se callan: to­
dos hincan la rodilla ante la barba­
rie triunfante. Pero no, que todav1a 
hay una. voz que truemi. · contra la 
usurpacion y la tiranía, voz que no 
se deja oir eútre el fragor de las 
batallas, pero que hace extremecer 

Teuded la vista sobre el glo:.... 
bo, y vereis . que los defensores 
mas impertérritos de las libertades 
públicas, los que se· encaran con los 
césares y defienden al pueblo, son 
los católicos. Eso sí, en el terreno 
de la legalidad siempre, nunca ami­
gos de la revolucion, jamas panege­
ristas de la iniquidad. En Alemáuia 
los que protestan contra el nbsolu,­
tismp de Bismacrk, y las perversas 
leyes de Falk son los católicos; estos, 
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mismos con elepiscoinulo ú la cabe- YI. 
za, protestan en Baviern, y la Bélgi- Y bien, dirá nlguno, cómo sien~ 
ca, .. cit Suiza y Espilfla, en Italia y do la Iglcsin nmign de ln ldwrtacl lHt 
l<'l;flncia, contra los desbordes de la coiHlerindo el liberalismo~ Cil!rto (lile 
autoridad y los demnnes de los lcgis- la Iglesia lw condewHlo y uuatemnti­
J¡~cJorcs, Lo mismo que en Europa, mdo esta ]Jr.stc pcrni(;ciosísinw, e u usa 
está sucediendo en Américn; los e11:.... primordial de Ius horribles 1niserins 
tólicds de Yucatan acaban de elevar que aquejan á la soeieclad nwderna. 
ú" lns cámnraslegislativnH de l\léjico liTas guardémonos mucho de confun­
una ·vehemciltc reclmnacion contra In dir los términos: la verdad jamus 
i\npía ley de élcliciones y los villanos se contradice á si misma ; bnye sí 
procederes del gobicmo. Los de::;ter- de los extremos y descansa en el 
Tados de Venezuela y los prisione- medio. La libertad que el liuerali;~-­
rus del Brasil :;;un los católicos: ellos ma defiende es una, la libertad que 
s9n los que en Chile están claman- la Iglesia proteje es otra; el- uno 
do airados de inclignacion contm los defiende el error, In, otra protPjlJ ht 
a~entados gubernativos en la actual verdad. Pongamos, pues, la doetri­
l~,cba electoral; ellos, en fin, los cam- na cntólíea uu :,;u punto, y veremos 
p(J.Oiles de la vel'da.dern. libertad, en desgarrarse lns uubeH de b eull­
todo el muódo. Donde se lcvnntn un tracli.:;eion, y nparecer límpido y sc­
p~¡·jóclico vercladcramcnte cntólico, reuo el horizonte de los principios. 
al!í está tlll cnn1pcon de la. libertad: Los espíritus npnsionados y or­
dundo hay qúe reivindicar alg1111 de- gullosos, los q11e .~e constit11yclJ de­
re6ho, sostener ú un débil 6 eontm-- fe11sores de la Iglesia, no po1· con­
rest.ar a]gun abuso, alJí está Ull ca- viccion, ni Oll10r ele Ja \·erclad, sino 
t.ól.ico. Oh! esto consuela en dema.-¡ por mezquiiws inter~ses,_. esos tales 
sín, y enorgullece el corazon: esto no son generoefos, 111 h 1du lgos pa­
uos dice que los hijos de la Iglesia; la<linc~, sino imcundus gladiadores, 
lH?. -han nacido para arrnstrai·se en el que uó anhelan mas1 que asesinar ií. 
pol.v'o de la servidumbre, siuo pnrn, sus adversarios, pnra alardear cüit 
levantar airosos la fr&nte al cielo. sus despojos, y saéiar su sed de san­
Cm) razon decia nn célebre escritor: gre e11 lss beridns del vencido. 
'-'Si . nlguno merece llamarse liberal, ¡Cuidado, cuiflndo caballeros!: Jl(l 
ttn el sentido genuino de In pnlubrn, mnrclwis así, t;m altivos y dn:>atnll·· 
sin duda que es el cntólico sincero tados, mirad, que no es fit'lll<) o! (erre­
y acendrado." No: repit<hrioslo co11 no en que pisais, p;;l;nis llleilaudo 
firme conviccion: los abyectos servi- sobre un pantano, nl ¡HliiLallo de, 
dor\)S de ·~a tiranía, no son, no pue- vuestrns pasiont~H ; y 011 lo mas: 
den1 ser hijos honrosos del catolicis- arcluo de la. lid, oN IInlwis de hun­
m.o,; y lll'OIILo, mas tarde 6 mns tcm- dir linr-;Ln. ni c\IWilo, en el cieno in­
gnu-lO , los vereis renegando de· su f(J, lllli!Hio q un nndnis rernovie·ndo.· 
1.i~r las eoirw<lidacl¡m de];~ tienn; loH Ln. ili~ll.orin. nelesi(lstica, est(t lle­
v,(\reis suerific:/lllcrü. HliS eonvieeiollPH 11() clo c:-;pnntnbles <.;jelllplos, para 
y.,§únrlo un l)eso tr11idor 1Í Nll Hwclrc, pr11dm ck lo que decimos: ella, 
la Rdigion, por vil y 111isemblo precio. Jlllit!HI.I'It iÍ. un Apolinar, que se_ 

hizo hereje por su demasiada irP.--" 
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l'llllflin f~onlra lo:; pngano:-;: ;í. un 1 gursima cole~·a; con que algutio14 dt\ 
11f1Hil~ritil 1111111je, al ok;ti1in.do Bu- ]o:J nuestros se han puesto á do­
liqlle;, que abrazó tambien la here-· nostar á católicos sinceros y puros; 
jíu, por odio (t NestOrio. E11 nues- de herejes y ateos 7 . 
tros días~ fwí muy des:ostrosa In' No f<dtará quien nos tache de mís~ 
cairlit de Lamcnnais, por s11 sobra- ticos y ultramontanos; pero sepa 
r!o apeg·o al principio ele autoridad. ese aquel, que ésto es cabalmente 
R<Jeo rdemos a:{ 11( la noble con el uc- lo que anhelamos ¡ buen:>s n.o so~ 
ta de S. Agnstin que aun tratan- mos, ¡ojalá lo fuéramos!; pero ca­
do cou Jos herejes, no se valía pit- tólicos sí. No tíodemos citar á otros 
ra · collvertil'!os, sino de la suavi- autores que á los que h'emos leido; 
(lttd y blandura ; que reprochaba el y en esta parte, orgullo tenetnos 
;wlo impi'Udente de aquellos que de decir que lo poco 6 nada· que 
querían hacer prevalacet· b verdctd, sabemos lo hemos aprendido en pi.I.;. 
por medio de la fuer¡,a, E~tn ha SÍ··' rísimas fuentes. Nosotros sujetamos; 
do siempre la conducta ele los flan- en todo, nuestro juicio al del pa-;. 
tos; y es li1Lly sabido aquello del pa · y nuestros prelados, condena:.. 
Angel de las E~cuelas: que en ni11- mos lo que la Iglef\Ía condena y 
gurm ele sus innumerables y sapien- aprobamos lo que ella tiene apro:­
tisiú:ms obrn,s se le deslizó jamas, baclo. Lo que intentamos . única.,-. 
una sob cxprcsion dura, contra, los mente es quitm· el manto de vir­
pal'tidrtrios del error. El mismo Pio tucl, bajo el cual algunos estrávia-. 
IX !m reprobado, mas de una vez, dos celotas llevan prevenido un pu'­
esta acritud ele los católicos pesimis- iíal de dos filos, con que hieren y 
tas. Y no podemos continuar sin que envenenan corazones de hermanos. 
indiquewos, · siquiera de paso, la rna- La verdad la hemos de decir toda 
nem como coi1denó la Iglesia entera, enójese el que se enojare : 
el· innob!e pl'Cceder de aquel fa- queremos que el pueblo ecuatoria~ 
m oso It<teio, que llevó tan aclelan- no distinga lo que debe distinguir, 
te· su furor contt·a los herejes, q ne y sepa donde están los impios, don~ 
no descansó hasta hacet' derramar de los liberales--eatólicos, donde loE 
la sangre de los priscilianistas. Ih- católicos pesimistas, y donde tam­
blanclo de este hecho, escribía el bien los amigos ele la Patria y los 
püpa S. Leon, á Sto. 'l'oribio de As- católicos puros y acendrados. De 
tor·ga, lo siguiente : '' Recuerda, le todo· esto hay en el Ecuador; mas 
decía, la memoria de los crueles tm- nos complacemos en decir que los 
ta.i11ientos ~jercidos contm los pri- buenos están en mayoria, y ,en mi­
mmos priscilianistas por el obispo noría los malos; y de aquí el san­
lüieio, q ne los había perseguido en to orgullo que tenemos de habel' 
otro tiempo hasta derramar sn san- nacido en este hermoso y católico 
gre, lo q lll~ la Iglesia des a prueba de país. 
tul nuullH'n, que ha puesto :í, este Despues de este corto descanso 
s;wgnitl:u·io prelaLlo en el número que nos hemos tomado eu medio 
de lo::; s1~d¡¡.rins.'' Si esto pasa trn.- del eombate, embrazamos otra vez 
tútHlo~n dlllwr<;jn.~ y dn i1npios, & q11é el escudo, y empuñamos de nuevo 
u o deiJ(jrl:lllll~ duei r de ltt amat·-\la ·espada ; · y como ahora la lizr~ 
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:ha de· ser cuerpo á cuerpo, nos 
-permitirémos nombrar á uuestro nd­
yersario : "La Civilizncion Católi­
ca"; he aquí con quien nos csta­
n1os batiendo : que poco tardará 
ella tambien en saber quienes so­
mos nosotros. Fijemos bien el hlun­
co, para dispat·at· la sadu. l'No se­
pan que con ésta, 110 querernos 
sino derribar la celnda : ojalá que 
9ebajo de ella, nOS encontremos COll 

rostros amigos, y podamos darnos 
un abrazo de paz. Buenos prinei~ 
pios · proclama la tal " Civilizacion," 
pero á vuelta de algunas líneas en­
-sarta tarriaños errores : estos com­
batimos, y ensalzamos los otros. 
. Siempre habíamos creido que sou 
-muy petjudicialcs á la caustt de la 
-verdad, los que se valen de la reli-
·gion, como de un escudo, para de­
·tender y ocultar miras ambiciosas y 
-terrenales. Esos . hombres hacen u na 
lnezcht indigna y sacrílega de lo san­
.to· con lo perverso, y la enseña in­
maculada del catolicismo, la convier­
·.ten l:m estandarte sangriento de in­
·tnundas pasiones; y pronto, muy 
,pronto, se. coligan con la iniquidad, 
y de defensores ele la religion, pasan 

:á apóstoles de la herejía. · 
:Tenemos entre nosotros un ejem­

::plo- reciente y demal:liado cla••o para 
·~probat· lo que llevamos dicho. Cier­
tos hombres, obsecados por la am-. 

· bicion1 desesperados ele su ca ida, y 
-anhelando rehacerse á toda costa en 
-au poderío. político, que casi in·evo-

., cablemente les ha sido arrebatado, 
• apelan á todo clase de medios y cl'i)s-
pues d(l ver su impotencia, recurren 

:'á una urma que les hiere á ellos 
::mismos, {tnl.tiH que á sus contmrios. 
. Esta annn, 1:1ohmdnmon te poderosa, 
_pero tambicu Hlllll.í:;iwn. pnm ser cm­
·:plcada • por mano~:~ prolillllll''r e::~ los 

anatémns de la Iglesia. 11La Civili­
znci on Católica'', ha creído en con~ 
tr:11' en la proposicion LXXX dd 
Syllnbw:;, una canonizacion de stt 
partido, y tolllnndo en sus lúbios lns 
NngJ'Hdas ¡uliHl>rns del Pontífice, clesa­
lia org11llosa ú lo~:~ que no están con 
ella, y grita dt~HIIfi>mdnmento: ".iHi­
rad: miH principios, son lol:l princi­
pios católicos, q ui0n me olvida, per­
sigue, pues, á la Iglesia.'' 

Pero, como sucede siem¡we con 
los (¡ue blasonan de soldados del ca­
tólicismo, no siendo masque defenso­
res de su ambicion, "La Civilizacion 
Católica," se ha separado del justo 
medio de la verdad, ;y ha ido á 
combatir ele lado de los im­
píos. Ese periódico se obstina, en 
manifestar que un republicano es e­
nemigo de la Iglesia, y "que no hay 
libertad política absolutamente que 
sea compatible con la profesion ca­
tólica.'' Y cosa admirable, sin saberlo, 
se han puesto á defender el mismí­
simo erl·or con que fimwsos protestan­
tes atacan actualmente, msultan y u} .. 
trajan á_ la excelsa rcligion del Cru­
cificado, eolümna y fii·mamento de 
la verdad. Ved, nq IJÍ las pnwbas. 

Hace mas ele un aflo, que con mo­
tivo de la. cleclaracion dogmútica de 
la infalibilidad pontificia, publicó Mr. 
Gladstone un reto injurioso á todos 
los católicos, en un opúsculo intitu­
lado: '!Efectos de las deciciones del 
Vaticano, con relacion ú la obedien­
cia civil;" en el cual establece cua­
tro gravísimas proposiciones; la ter­
cera de las cuales dice así: "q 11e 
aho1·a, despues (de los dccrGtos del 
Consilio) nadie puede convenirse (al 
catolicismo,) sin renunciar á su li­
bertad moral é intelectual, y sin so­
met()l' su obediencia. civil y sus de­
beres á la 'Yncrccd de otro-." Y li~ 
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júl!dosc en la proposicion cnuncin(b i iisí como las otras de la misma CH]'""' 
dd · Syllabus, trata de prubúr que la: cíe que imperan en Venezuela, Gunto·· 
Iglesia católicx, es una antigualla: mala, Méjico y otras naciones del viejo 
de liluseo, propia pam existir t>ola-: y nuevo mundo, han tenido siem­
mente en pu ism; bárbaros, por e11e- pro, por consideran dos, las ca.1uinnio­
mig¡t ir1·ceonsiliable de todo adelrmto. sns rnentirns de que b Iglesia es 
polítieo <) iuteloctunl. Poco dcspuel'l, i enemiga. declarada de la. libertad y el 
Emilio Lnveleye publicó eu Lóndres ·progreso de los pueblos. Esta y o-
1111 folleto z¡recedido de una carta tJre-. tras parecidas son las frnses que a­
límiuar· del muy honorable W. E . . bundan en boca de todos los libres 
Glralstone, y que tiene por título: : pensáclorcs. Hace pocos dias, en un 
"El Protestantimuo y el Catolicismo· entierro masónico ocunido en Bogo­
cousideraclos en sus tcuclencins, con : tá, uno· de los venerables he1·manos 
respecto á la liberta el y prosperidad exclamaba con acento de autoridad: 
de las naciones.'' En \~KIL ohm, que "Hecho notable y digno de medita,. 
no es mas que una. i:!erio do 'iwwl- cion. La Ron1a de los jesuitas está 
tos eontm la vcrda.dem Iglesia, Ke hoy desavcuicla con todos los gobier .. 
pretende probar que ésta es euemi- nos civilizados. No hay nno solo que 
ga de toda ilustracion y de todo a- haya podido avenirse con el Sylla~ 
delanto intelectual y material: allí b1~s y la infalibilidad; y ésto que (t 

se dice que los pueblos en que rei- la wayoría de los de Europa por la 
na el catolicismo, vi ven sumidos casi razou que da el historiador de la de­
en la barbarie, y que "el gobierno cadenci<t de la Roma pagana, les 
despótico es el gobierno congenia! eonviene estar en los mejores tér­
de las poblaciones católicas (h)". Es-· minos con el Jefe de la religion ca­
to nada tieue ele nuevo, ántes, es t6lica. Las religiones son siempre ú­
una viejísima táctica de los aclver- tiles á los déspotas.'' Nos cansaria~ 
sarios del Catolicismo, porque, co- rnmr recojiendo ci.t_as en b materia: 
mo dice un erudito· refutador del lo repetimos, nada de nuevo tien-en 
último ele estos folletos: "Cuatu]o la estos ultn~es contra la Iglesia. Lo 
Iglesia se opone á la tirauítt de los q11e si es novísimo y admirable, y 
reyes se la llama enemiga del Esta- nw~; que todo lastimoso, es que los' 
do;. cuando trata de re¡wimir los ele- eatólicos RR .. de la Oivilizncion, por 
sórdenes del pueblo, se proclama por defender ambiciones desapoderadas, 
todas partes qne esn mi;;mtt Iglesia hayan venido á hacer coro á los 
es amiga ele los ti ranos." impíos, ú au,ofetea 1' tam bien á lu. 

La impía constitucion de Rionegro, Iglesia, y á p1nttú;·(t esta madre. ca­

(h) Con motivo <le este últilllo í'Srrito, 
111• hn pnhlic~ado en '·'l'he Cntholic World' 
,¡,. 1'\. York, un mn.gnífiro art.ículo intitu­
l111l'1 "li1111. c'OII'Wcnencia do la conh·ovcrcin 
tic• < H11thilllil', 11 

" 1>:1 'l'ra!lif'ionista" lo hu 
l't'i"'"""'·ido 1•11 IoN n"'. '1R5 y sio-uieiJtcs 
¡,,1,.111 ,,¡ ·lflil, 1•:, <'lll'io:lo lueJ' i·Qfnt~dos en 
('fi" nrli•'~l 1 o, ltiH ltlÍ'olllo:t Ht'g'UlllOntosetnplca­
d"" J'lll' •·l.u l'idli)',"''j,¡¡¡ Untóliu11'' pnru ul. 
li'djl\1' f1 l1\ i¡,¡'t'IIÍI\, 

riuosa ele los pueblos, como un in­
fnmo verdugo de la tiranía.· ¡A qun 
excesos no conducen }¡~ políl;iea do­
senfrenada y la ambicion ·desmedida! 

VII. 
1\Ias: . queremos supOll(\l' 'filO no ' 

:;on la amuicion, ni el orp;llllo, lli ltt 
:;ed de llHtlldo, '!Ji cmm pnwddtt1 lo· 
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que ha hecho desbanur tan feamen­
te á nuestros extraviado¡; periodistas. 
¡puál será, pues, entónces, la clmsa'? 
No otra que "la inexcusable igno­
rancia de la doctrina católica y la 
muy superficial noticia del progra­
ma político y soCJal dellibernlisrno." 
Habiendo, pues, demostrado noso_ 
tros anteriormente que la Iglesia no 
es enemiga, ántes bien es protecto­
ra de la libertad y la Repúblicn; va­
mos á manifestar ahora, cual es el 
liberal-ismo neto y el liberalismo ca­
tólico, condenados en el Syllabus y 
las encíclicas, breves y alocucionei:l 
del Papa. Y clespue::J que lwyauws 
demostrado con toda claridad v bttr~..:. 
na. fé, cuall'S sol! los [Hm¡ieicmoH 
principios del liberalisltlo y la revo-· 
lucion, apnrccerú ·con expleudor, qtto 
la Iglesia· no ha sido adven;a jamas 
á las libertades civiles de los ptwblos, 
que ella es compatible co11 toda for­
ma legítima de gobieruo, y que sus 
anatemas no se dirigen en rnauera al­
guna, contra niugun partirlo político, 
siempre que ncat¡,¡ y reconozca la infttli­
bilidad pontificia, las prorogativns de 
la Iglesia, y su excelencia y digni­
dad, sobre la sociedad civil. 

Once números de su periódico 
lleva yQ publicados "La Uiviliza­
cion Católica," en todos ellos se ha 

·propuesto uniformemente recojer las 
mil conJenaciones lau:.-;adas por la 
Santa Sede, sobre el '' liberalismo 
(mtólico ;" hasta aquí todo es lau­
dable, nosotros con ellos reproba­
mos una y cien veces las peligro­
flllfl doetri nas de la falsa 1 i bertad ; 
pero ofl d caso que los escritores 
do l1t (Hvili:::ac'ion quieren en vol ver 
en el nual:mna. del liberalismo cató­
l1'co á uu parLido puramente polí­
tico, que si «H:l vnnlad, entraila en 
f!U seno· á alguuo!:l holnbreH de pcr-

versas ideas, está compuesto en su 
mayoría ele puros y ¡u:etHlrados ca­
tólicos : esta conducta e:-~ iudigna 
ele caballeros. Para alennznr este fin, 
los tales escritores, aglomcrtln tex­
tos, truncnn frases, y f'C anclan co­
mo si dijénmwR, por las ntm11s 1 es­
quivando el bulto, y huyendo de en­
trar en el punto ctle¡1t.ionado, f:lin 
dar una esplicneion HirwNa y fran­
ca de aquello en que confliste pre­
cisamente elliberaliHtno ent.úlico. Tan­
to escribir y <li:-;¡ntlar lam acaba­
do por euvolvPr lo~ principios en 
una rJcbulmiiclnd que ofusca la luz 
y alJriga l11u l.inid>las. Y oos corJs­
ta de vnrim1 inclil'iduos de talento 
t~ in}<ITtJC'(~iott que se han quedado 
al litt Hin Hnber cuál es ó no es 
la lniNn libc~rtnd conclermda por ht 
Igl<•Hia. ]1:~:~ta eonducta es indigna de 
cntúlir·,of1 tliuecros que no huyen de 
In vmdad1 ;íntcs bien la buscan ; y 
por md;u vnmos ahora ú esponer leal 
y sinceramente, las doctrinns conde­
uadns y lns no condenadns en este 
punto de la libertad política (i). 

Todo lo que es natural á u 11 ser 
é ind·ispensnble 'pnra que pue(la eon-

. f' J l . segull' su lll, eso e es necesano ; 
así la sociedad ,es nccesn ria. al hom­
bre, porque sin fdla, no podria exis­
tir ni perfeccionarse. Ltt sociedad, 
pues, no es otm cosa que b re u­
u ion de hombres que une u sus es­
fuerzos para ulcauznr un fin comun. 
El fiu de todo ser individual ó mo­
ral no puede ser otro que el bien 
ó la pcrfeccion; y el fin de la so-

ri) No será dPm(ts úeeir que los prioci­
p!Os que aqni coooigoamos, están tomados 
en sn totalidad de escritnr es tan ortod1~jos 
co1no Hfdmos (El ProtPst), 'l'apar~lli (l~l 
Ensayo de Dcr Nat: y el GobiPnlo r~pns.) 
Nicolas (La Revol. y el Onl. criBt), 1\Ion. 
Scrrur. (La H"vol. y el Homl'naJe á lm; cnt. 
lib'~mlcs·.) y Liberutoru (J.n¡;tituc. tilo&vficus). 
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(;iecltu] política cR . el 6rden exterior, 1 medida nlgu.nrt., y ~H•.jo "hl~\'llll Pl'H" 
o comun prospcl'ldacl do los aso- testo, contra la clig-nHiacl y dt11~oro 1lo 
ciados, auxiliada del órden interno esta hija de los cielcm. 
tle moralidad. Ahora bien, todo ser¡ Saquemos ahora otra eo11nl1111ioll. 
p:tt':t pam conseguir su fin necesita 1 Los súbditos todos debeu \llttot·, 1'1111··· 

nwvurse, es deeir obrar, y para o-¡ peto y obediencia á la autc.1ridnd1 
Lrar necesita de un principio de y esta debe á los súbditol'l atHm·, 
vida ó de accion ; este principio JI cuidado y solicitud. Nadie debe, ptwH, 
de vida en el hombre es el alma, y turbar el órden de la sociedad: rm­
en la sociedad el poder político ; die es libre para desviarse de su fin, 
siendo así como este viene á ser ni mucho ménos para impedü· & lo::J 
necesario al cuerpo social. De aquí demás su consecucion. La libertad 
es que los elementos necesarios de para el bien : he aquí la. umca que 
toda. sociedad son dos: la multitud debe ser gt."tntizada. por las leyea., 
y la autoridad, ó sea, los súbditos El goberuante, á su vez, no deba 
y el superior. La. autoridad, pu()s, extmlim1tarse de sus atribuciones, no 
tiene por objeto, dirigir y encami- debe oprimir cavrichosarnente á sus 
Ila.r el ser político á lct consccu- subordi11ados, ni restringir su jus­
cion ele su fin. ta. ni legítima libertad. A la luz de 

Pero bitm, el término último de estos principios, ocupémonos ahora 
las acciones del hombre no es la J brevemente de dos importantlsimas 
prosperidad de este mundo, sino la cuestiones, que van envueltas en 
felicidad eterna, fin directo de otra lo dicho : la soberan[a popzdar y 
clase de sociedad, la religiosa ; la la nvolucion. 
cual no es otra que la Iglesia ca- He aquí con respecto . á la pri­
tólica. De aq ui se decluce, pues, me m cnestion lo que dice Mons. 
que twnctue la Iglesia. y el Esta- Segur: "La Iglesia., ·por boca de 
do son dos sociedades perfectas y Santo Tomas y de sus doctores mas 
completas, si11 emuargo, siendo el Gu famosos, enseüa que Nuestro Señor 
de la segunda utt medio ¡mra al- Jesucristo, Padre de los pueblos y 
canzar el fin de In primera, el Es- lley de los reyes, pone en la na­
tado debe subordinarse á la Igle- cion entera. el principio de la so­
sia, como medio . á su fin. Lo cual beranía ; que el soberailo ( heredi.:. 
no quiere decir tampoco que la tario ó electivo) á quien la nacion 
Iglesia. deba ingerirse en el gobier- confia el cargo del gobierno, solo 
no politico de las naciones, sino recibe este poder de Dios por el, 
únicamente, que la política debe ser intermedio de la nacion misma; en 
cristiana y católica, esto es, debe fin, que el soberan.o, puesto que re­
ser conforme y no contraria á nues- cibe el poder para el bien público, , 
ti'o último fin. Debe tarnbien rei- y no en ftwor de sí mismo, si es 
nar la mas completa armonía entre que llega á faltat· gravemente, y con 
las dos sociedades, auxiliándose mu- evidencia á este su deber, puede . 
tuamente; y el Estado, sobre tocJo, ser depuesto legítimamente por a­
cld¡e uua reverente proteccion ·á la queUos mismos que le confiaron ht. 
\glnsia que es su maestra y su Se- soberanía." Aunque si bien añade, 
Jto1'11 1 y jamas debe ateutar cou sie:ndo arilbas pa_rtes int~resadas en 
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el debate, la Iglesia :'!ería el tri bu- espirituales, y ti en ele á concentrar 
nal compet.ente para decidir tan gra- todo poder en sur mnnos.'' En (:S­

ve cueBtion. Luego continua nsí : tas circunstancias, el ptteblo tiene 
"Hay un abismo entre esta cloctri- plmw derecho, para oponerse á b 
na y la soberanía del pueblo, tal tiranía por todos los !lledios lega­
cual la entiende la Rcvolucion y la les; puede solicitar la formaeion de 
entendieron los constituyentcH do [)9. n u ovas -leyes, q u o le aseguren con­
Segun estos, el _pueblo sact~ la so-¡ tm . las asechanzas del despotismo, .Y 
·beranía de sí m1smo, y no la re- pedn· en todo caso la dcsccntrall­
;recibe de Dios : nada quiere sa-¡zacion del poder, para hacer mas 
ber de Dios, pretendiendo separar-¡ dificil la tiranía; " pon¡ue, si el 
se de El. Ademas, y como conse- '¡gobierno degenera en injusto, va­
cuencia de este primer error, dese- le mas que esté en manos de mu­
cha á la Iglesia, privándose, de este, chos pura que se haga mas débil, 
modo, del único podm· moderador que 1 por los impedimentos y · obstácu_ 
Dios instituyó para protejerle con- los que se susciten mutuamente Jos 
tra el despotismo y la anarquin." (j) que lo ejereen." Y cuando ni to­
. El fin .de la autoridad es el bien do esto basta, y " cuando un go­
del pueblo; por consiguiente, ella bernante se convierte en opresor de 
contraria á su institucion cuando se sus súbditos, lo cual es el último 
aparta del sendero de la ley, cuan-· exceso de ltt tiranía y el último 
do gobierna demasiado, introclucién- grado de la depravncion de un go­
dose en el santuario del hogar ó bierno"; entóuces los que tienen el 
la conciencia; cuando en fin, dcsa- derecho de elegir á sus gobemnn­
tiende los dictámenes ele In, mzon, tes "no proceden con injusticia de­
para seguir el consejo ele las pa- poniendo, ó moderando su antori­
siones. ''El gobierno es injusto, di- dad; ni sería calificada de infjel umt 
ce Santo Tomas, cuando los que sociedad destituyendo á un tirano, 
lo ejercen, desatendiendo el bien aunque se hubiera sometido perma­
genera.l, solo se cuidan del prove::- nentemen'te á él; pory¡ue, no cutn­
cho propio." Entonces viene In ti- pliendo éste con su mision, se hi:w 
ntnía que es la corrupcion de un acreedor á que sus súbditos Jompie­
gobierno. "El tirano que estti do- ran el pacto que con él hicieron''. (1) 
mh?ado de la avaricia se apodera de Eso sí, debe <tüadirse, qlle las cons­
los bienes agenos; el que está de piraciones son peligrosísimas, y á ve­
la ira derrama á torrentes, y por ces para la sociedad mas dañosas 
motivos livianos la sangre humana. que la misma tiranía; y os de to­
En un gobierno de esta clase na- do punto ilícito atentar eon autori­
dio goza de seguridad; porque no da privada, contra la vida del jefe 
es la l<ly la que rige, sino el ca- de una nacion, aunque se halle vi­
vriclto do 111.' hombre. El que eger- ciado por el despotismo. Estas son 
ce la n.utorJ<Ia<i en este caso, opri- las cloctri_nas que se deducen inme­
me á loi'J HÚ hditoM ~10 solo en las diatmr,ente del derecho natural y ele 
cosas tempot·aloH, wno nun en las las sentencias de la Iglesia, sobre el 

·~~----·--

(j) 111. l:evQ!uoion. § B. (1) De 'rcgimen _principum. cap. 3. ·1. y G, 
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ptHtiM tnu debatido do la libertad cw:;tsima, hija. llltLIII'al dn !11, l't•lill'llllt 
polít,icu. protestante. De este nbflut·do [lí'ilinl· 

Veamos ahora euales :;on las en- pio se dedujeron lógieautntll,t• lutl 
~>otiauzns del liueralisrno sobre lama- consecuencias mas Üttales, aHI Jtlll'll, 
tcria de <IUe venimos ocupándoktos, la lteligion, corno para EsLndo. ,')o 
serrun nos las esplicn. JHons. Segur, prodamó la omnipotencia de la. t'UY.Oil 

eu
0 

su preci¿so opúsculo intitulado humaua y hasta se In adoró colllo 
"Homenaje r! tos jóvenes católico- á divinidad; se negó que Dios gobet·~ 
liberafe8n. "&Qné es el liueralismo ca- nant ht sociedad; se desconoció las 
tólicol &en qué consiste?" pregnnta. prerogativas de la Iglesia, y ht infa~ 
En el fondó en tina falsa idea de la libilidad pontificia; se aseguró la 
libertad, ·¡(l,ea protc~Ú¡nlu (m) aceptada omnipotenci<t del Estado¡ se ensefió 
por católicos." En efecto, al procla- que la autoridad política no era na­
mili' cf protestlwtÍSl1JO el libre exá- tural á las naciones¡ ni tntia Sll orf~ 
m.en, como base de su sistemn, dei fi- gen de Dios sino de 1,10 pacto ima­
có á la mzon humrtna, y oehó por ginario; y se afirmó, por último, que 
los suelos ht autoridad. Desde c11- ninguna ley, ni pQdcr alguno podían 
tónces no se admitió mas regla <le co¡trtar la libertad individurtl, por 
counucta, ni mas ley, así en polí- caprichosa y desatentada que fuese. 
tica come en_ religion, que los die- He aquí el sistema monstruoso y 
tárnenes b~!enos ó 111,alos de la razon aq~urdo y atenante del liberalismo. 
inclividual .de cada úno .. Se minó Sin embargo debemos decir que 
pues á la sociedad por sus cimientos, no todos los que falsamente se Ha­
y se desconoció á Dios, á lrt Iglesia man liberales profesan estas perver­
y á tod<t clase de poder. De que el sas máximas en toda su latitud; no 
hombre sea el ímico soberano de si hay uno que no adopte sus prin­
mismo, se dedujo naturalmente, q11e cipios, pero en cuanto ·á las canse­
cada uno es libre para hacer lo que cuencias, unos se detienen aquí y~ 
mas se le antoje, y que n;tdie tio- otros mas allá; de lo cual resulta. 
ne, por consiguiente, derecho pam una variedad inmenl:!a de sectarios, 
impedírselo. "Este principio que la que han sido clasificados por gé­
libertad del bien existe con la con- neros y especies, en la célebre obm, 
di~ion de la libertad del n)al, y que·: del "Catolicismo liberal" de Gabino 
estas dos libertades se derivan de Tejado. Nosotros queremos detener­
la esencia de la libertad: este prin- nos mas despacio e11 la familia de 
cipio constituye el Liberalismo," dice liberales-.ca,tólicos, ó católico-libera­
sabiamente, Augusto Nicolas. (n) les; para que nuestro pueblo, sin 

Hé aquí, cuúl es dogma funda- parar mierites, en vagas declamacio­
mental del liberalismo, en su infini- nes, ni protestas mentirosas de reli­
ta variedad de matices; peste penú- giosidad, conozca y señale bien a los 

(tu) El númq. 4. 0 de la ·'Cidli>~ucion," ci­
(11 t•HIIIH mi.~mas pulahr.1s, pero omite las que 
"''1111111 (.t•xt.uado, c¡vwdo cil ellas precisa. 
tll''ltlo! 1111 hulla l!t esencia del falso y mo 
ltlll'llll ithPI'IIilHIIll), 

( 11) 1>;1 l•:nl,ttdo :Ji11 Dios. §. 3 

que le predican la revolucion y á 
los q 11e le conducen por el camino 
del bien. . 

Se llama pues con esta {tltima. <le­
nomi nacion á aquellos individuos q'uo 
autiq u e iu fectados del vírus de la~:~ 
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doc~l'inns rcvolucionarins, hnccn, f'o[' ·Así, ctwlquiera ticrie el dcl'eclw · 
todo,. profesion de católicm~, y r¡ u ~ de ncga r la existencia de Dios y del 
zas llevan una vida austera y segun ~.t.!ma; 2'.' 'La l-iúeTtarl de conr:iencia; 
lns má.ximns evangélicas. Algunos st·gutl la. enal, todas las religionef1, 
hay que de büena fe se hallan Rll- tnnt;o el evangelio como el alcoran tie­
midos (m este error, pero los mns, nen ignnl d1~recho á la proteccion de 
con malicia y premedítacion. ¡,,Qt11~ la ley. :l'! Ln libm·tad de la palabra¡ 
es el liberalismo católico~ qué el ea- po1· la eunl se tie.IW tlerecho para 
tolicismo liberal~ se prcgunht Mons. decir todo lo f¡HC se pic11sn; aunque 
Segur, y el mismo se conh~~:d:a: ''Es 8ea . un:1 blnsti.~mia contrn, Dios, 
un seritimiento falso y peligroso: unlno ptHlicndo lladie reprimir esta 
1111rt·iclo numeroso, nctivó y ~tgitaclor, 1JibePtnd,;sin r.on1eterun.c.rímen. 4? La 
que couspim de hecho contra lrt lj¡{e- Tibedad de la p1·cnsa¡··· que da derecho 
sia y la sociedad e·i·vil, y sin'e, sin pata imprimir· todo lo que•se pue­
quererlo á In horrible cuusa de llL de hablar y pensar. Un apóstata es,­
revolucion; mm doetrinn. faltHt poli- cribe que JesucTisto no es Dios, y 
grüsísimn, prefiarlrt do háq;Ias JI ?'C1-'0- no' hay poder algunD que suspenda 
luciones". "J~n el fondo, los c~1tólico- la. publicucion ·de esta obra inícu11. 
liberales no· profesan otra cosa que 5?, .La lil1crlml de acáon, en fin, que 
Yna profunda aversion po1· los hom- da derecho para haccl' todo lo que 
bres y las instituciones qüc sostie- se piensa y se quiere.'' He aquí 
llcn con e¡wyght el principio de au- cua}cs son ·les terribles pritlcipios y 
toridad, El mal que resülta de esto horrorosas libertades del libcmlismo 
es ese espfritu de independencia y católico. 
trastorno que ferme.nta en Hls ca­
bezas, y que les vuelve simpático, 
sin que ellos sepan el por qüé, aquello 
que se ha dado en llamg¡r. Jas liúo·­
tades modernas; como son la ~opnra~ 
cion de la Iglesia ·y el_ Estndo, li­
bertad de. la. prensa, li-bertad pnrla­
mentari:l, libm·tad en fin de la hereJía 
y del cr·ror, con todos aquellos oti·os 
principios de tolerantismo que con­
dmió la Santa Sede en 1790, y que 
ha vuelto á anatematizar ele nuevo 
en 1832, como una perniciosa lo­
cura, deliramcnturn.'' 

"El principio fundamental dellihc­
rnlisrno eul:ólieo eR <~Rt:o: ''A11tn la luy, 
el error tiene lo~ Jnil'lll'IOR <IOJ'IH:hoN 
que la vurdad ." Do 1 o 1:11nl HO dn­
d u ce 1? la libertad de J!C1lS(IiJ'1 q u o HU 

puede formular as~: Cualquiem tiüllu 
derecho de pensar y creer l'o que 
c1uiern! y ¡;¡cgar lo. que se 1? antoje. 

VIII. 
Es necesario que nos convenza­

mos de una vez pam siempre, que 
estas repúblicns .de .América, y so_ 
bre todo· el· Ecuador, ; no son mas 
qné misernhles remedos y pobres 
imitadoras de lo qt1e se hnce rn el 
Viejo Mundo; lns ideas, nsí como las 
modas, no ·nos vienen aelí, sino á ma-­
nera. de ropa vieja, abamlonada ya 
por inütil. Nosotros, como el salva­
je compañero de Robinzon, e111nbia~ 
mos las prendas' do vestir, y nos plan­
tnmos un Trae fi g11isa de gregi.ic!!­
<:o:-~ y !oH pantuflos, do capellina. Hay 
lwnthreH {¡ quioues les gusta proclnmat· 
In l'tivolueiou, nada mas quepo•· haber 
oidv ol sonoro nombre de lievolucion 
Fra·w;e!:ia. No somos m·igim'tles en na­
dn, y n11estms llesaliiindas repúbli­
ca~ parecen .. una~- rep(¡p}ica;;;, de e1.1-
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ll·nllll'lll¡ ,ln\'nllr,¡lllln qno 1h111 no han Ni.colns, ni por ei hecho de lla!tull'·• 
ll1•g11d11 il lil 1111hilidad, neicalndas con se liberales, hiln de ser contados nn 
'" f 1111jillh'iidll. poiiW/1. de tiempos de el bando de CavOUI' y Mazzilli; eché~ 
In. l'nllljlililnllr 1..No lo cstámos vien- mos á un lado los nombres, qul} 
do1 l\111 hniHH' li\Ído nunca el pro- son 1·ótnlos que se clavún donde 
Hl'lilllll cln lo!:! libemles y conservadores quiera, y examinén1os los prind­
di• 1111.1'11111111'1 pot· no ser mas atra- pios y .lils obras que son frutos del 
i111don q 110 los parisienses, dejamos de comzotf:·: pues que el árbol se cono­
upnllidlll'tiOS chihuahuas y. proviso- ce pof los· frutos. 
n'os, y nos bautizamos buenamente Pant lograr lwestro objeto, diga­
de conservadores y li{Jeralcs ¡ Plngír~no- mos algo mas sobre el liberalismo 
res ue nombms! ¡,Na lo estais vien- católico, aunque sea á riesgo de pa­
dc·~ Antes, ningún partido denosta- rccer difusos. Por lo que hemos di"­
ba n.l otro de impío, ni hereje, por~ ého anteriormet1te, se deduce con 
que todos eran (~atolicos; y al1ora in~ toda claridad, que el liberalismo ca::­
dividuos que nada tienen de -cristia~ tólico en su fondo no· es otra co­
nos, nms que la üncion del bautis- sa que üria berejírt; poi· tanto; na.­
mo sobre la frente, se proclaman -con die ptle.de· abrigilr seguro sus per~ 
increible candor, católicos y muy ca~ niciosHs doctrinas sin renunciar á 'la 
tólicos, sólo porque se llaman con ser~ fe católica. Este es el modo como 
vadores y saben que ciertos conser- lo han considerado los ii1a:;i disün.:. 
vudores de Emopa son católicos. Pe- guidos controversistas ortod'ojos, los 
riódicos revoltosos, disociadores y re- prelados mas ilustres, y, hasta el mis~ 
volucionarios, creen canonizarse por~ mo Sobemno PotJtí:fice; có1ho cons:.. 
que plagian, hipócritamente, títulos ta de lns innun1emble·s condenaéio­
de famosas publicaciones católicas. nes lanzadas sobre el tenible 111ons~ 
l\Ias esta es una verdad que la de~ truo. "El católieo-liberal, i10 'es ca­
mostnu·Bmos mas· adelante. tólico ni liberal, dice· el sefio¡···veui:.. 

Esto no quiere deüir, que no haya, llot. Quiero decir con esto, sin ·dudar 
ho,mbres buenos y . muy buenos, y aún de su sinceridüd, que no coni.~ 
malos y muy· malos, en uno y otro prende la, verdadera nocion de la, li~ 
p(trtido; de todo hay en uno y otro bertad, ni .Ja verdadera de la Igle-:­
campo. Lo que queremos decir es, que: sia. Católico liberal, si: así· lo quie::. 
hasta hoy un partido .-ie principios, á re; pero lleva un carácter'· mas de­
ltt europea, es cosa no vista en el E- terminado y todos sus l'asgos hacen 
ctiador. Por esto, á la vez que comba- recordar un personaje demasiado .an­
timos á '' La Civi]i;.mcion Católica,'' tiguo y demasiado cotrocido en la 
qlÍeremos dibujar bien los perfiles de historia de la Iglesía:; · Sf:ctm·io, tal 
los católico- libemles, para que el es su verdadero nómbi'e". He aquí 
pueblo apt'enda á conocer á estas segun este mismo ·auto¡· la. piedra 
gentes nocivas, ya sea que se cu- de toque para conocd á estos sec­
bratt con el .manto ele la religion, ya tarios; he nqul "el a1'cano del 891 
eou la careta de patriotas. Y para que y el punto en q_ül'l la fe católica 
tW(IIIIl q ne los· partidos que tenemos liberal tiene que dejar de ser libe- , 
(\ti ni (1;('.\llt<lor, ni son conservadores, ral ó de ser católica," este punto 
(1 gonitiuoti ,· ctttólicos, á __ lo_Augusto ó principio es: -~'la rup~üra del• Es~ 

- ,. ,, .r,"c·.~-· • ' 
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tado con la Iglesia:, eon .Jesucristo, 
con Dios, con to·do reconocimiento, 
con toda ingerencia y toda nparien-· 
cia ele la iden de Dios en ln socie­
dad humana (o).'' Este es el cnrúc­
ter típico ele los liben~les católicos, 
así es como nos lo ensefiun los mas 
exclareciclos escritores do la Iglesia.; 
podríamos acumular citai:l en esta 
materia, pero, por no pmmr de fits­
tidiosos, afiadirelt\OH (¡u icumeute dos. 

Un notable OH<Jl'il;ot• l't·ann<!H, ul aba­
te Desbons, en 1111 hnrHIOHO al't[eu­
lo, publieado 011 :1 H'll, Hohro osta 
materia dice lo Higuiouto: "11;[ lihorn·· 
lismo es la guorm ÍL lo di\'illo,• oH 
el naturalismo nn el úrdo11 H<H~inl. 
So pretesto de gamnLiímr lnH duro·· 
chos y la libertad do concieneiu, Hll­

prime el dominio de Dios sobre la 
sociedad, y pone ÍL Dios jitem de la 
ley ... _ Ved ahí la única, In grnn 
preocupacion del liberalismo, el hom­
bre libre en su pensamiento, en su 
conciencia, en su palabra, en sus 
escritos, en sus actos, en fin. De 
Dios apénas se habla: está relegatlo 
ál secreto, y al santuario impenetra­
ble de la vida privada. Se le dice: 
"Sois el Rey en el cielo, pero solo 
el hombre gobierna en la tierra.'' 
Y Mons. Segur, en el opúsculo tan­
tas veces citado, dice: "Que el fon­
do de el libernJismo no es mas ca­
tólico que el protestantismo. El que 
quiere permanecer liberal, debe de­
jar ele llamarse católico. El libera­
lismo no es mas que un renuevo del 
twotestantismo; es el hijo natural del 
Jit.moso principio del Ubre exá·men." 
Y por esto espera, que á las mil con­
denaciones repetidas de la Sn.nta Se­
de, contra este peligroso enemigo, 
se añadirá no muy tarde, una con-

(o) La 11ualoil liberaL 

denacion solemne y fo·rma1. 
Pero,. aquí, n11 estos 111111idos ~Id 

Ecundor, no es du estn manen\. coc.. 
rno entienden el 1 iberahsmo; prueba 
clnra ele e¡ u e se toman los nom­
bres, sin entendn1· laH doctrinas. "La 
Civili:..:acion Cnt6lien,'' eree; pues que, 
el liberalismo catúlie<)'; estú en pro­
clnnmr tal ó cual gnrantía indi~pen­
sn.ble pt\ra el gozc de la lilwrlad ci­
vil. Por ejemplo, so proponen para 
la presidencia dos candidatos, igual­
mente católicos, y respetadores de 
las ensefianzas de la Iglesia, sólo que 
ol uno es mas apto que el otro pa­
m el desUno en cuestion; pues ahí 
\'imwu los seudocatólicos y gritan; 
"l 1:l11~id 1í IIIWHb·o candidato; ó sino 
(!i-d.I!ÍH 1\0iidouados como liberales-ca­
t.ólieoH." No proponen ciertas refor­
mu.H 011 la Con:;til:ueion, en aquella 
¡nuto q 110 da al poder (;j ecu ti vo, atri­
uuciom:s do Sultan; pues, allí está 
nuestro periódico para gritamos: "ca­
llad, miserables, humillaos, mirad que 
sois católico-liberales, condenados 
por la Iglesia." Otro solicita la des­
centra.lizacion administrativa, y pre­
tende que se ensanche la estera 
de accion de Jos municipios; pues ya 
tiene encima al péÍ'iódico exaltado 
e¡ u e le sacude ,diciendo: "Quie­
to, hombre, quieto, que estás pro­
clamando doctrinas católico-libera­
les." En fin, este sistema lleva tm­
zas de querer sumir al pueblo ecua­
toriano en la mas abyeeta servidum­
bre; con qué fin, ya se snbe. Lo 
que nos irrita es. que se valgan es­
tos hombres del catolicismo, para. 
imphtntnr la tinwín. Estas son eo­
sas que no se creerúu fácilmente en 
otra parte; pero que aquí lns ve­
mos y palpn.mos á cada momento. 

¡Poro incautos de nosotros, quo 
tales doctrinas u os hemos atrov id(, 
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tí sentarl He aquí que tcncmof1 yg 1 mismo Mons. ScgnJ·. Distingamos, 
d~laute á "La Civiliza1:ion Católica," p11es, lo q11c se debe cl.istiuguir. Lo 
que lanzando mirndns nl:crnHior<l~', y bucÍ10 r;c h:L dn api'Obnr donde quie­
I'On la C11bellera clestrcnzad<l, 11os tu- r<J, lo malo se ha de desechar aun­
ma po• el cuello dándonos ttJI ter- q110 se resgunrdc en lns gradai'J del 
ríble cmpnjon, y nos grita: "¡llola brí- santuario ¿Quién n1e quita, pues, á mí 
bunazu! l'<ÍII<¡IIe eutiesu~ que eres li- el <¡lloJ [lll<·<.tt abrazar iuculp1tblementB 
beral _en pulí.tie:~~ Puetl,. ~·n estás a na~ ¡los ¡:riucipios l:1~eno,s f1l~e profesan 
ternatmtdo por la Iglesw. Allí esta los l1berales cntollcosf bConque, por­
Mons. Segur q 11e asi .lo dice. Sá- q11e 11n protestante que niega la nece­
beb', puef', que, ó te haces c.onser- :sidad de la collfesíon, cree en Dios, 
vador, ó te e al i Lit: o de lwr;_üc; por- ha uia de ncga r yo la existencia de 
qut~ no luty liberalismo que con el Dios? Este es el miserable argu­
catolicismo sea coneiliable. Astuto, mento de que se han valido siem­
digno heredero del j;nwenismo, nsí pre los defensore:s de la mentirh, t1ant 
te estás rllOVÍelldo, tuodcrno Proteo, denostar á los discípulos de la ver­
rroclirundo eH¡ uirar el golpe, COII dad. Dióseoro decía á S. Flayiano de 
1111:1 tlc las mil tmn~lormneioncs á Const-antinopla: tú profesas principios 
q11e estás avcsado." Pero, Sefíora predicados por Nestorio, lnego eres 
111ia, &por qué tan airado furod cál- nestorinno. "La Civilizaeion Catúli­
inese U. 1111 poco, r¡1te 11Ú11 110 nca- ca.'' nos grita tnmbicu: UU. profesan 
bo de espl iea rnw. Tenga u. ],¡ m o- principios q liC proclmnan los Ji u e_ 
deracion de nwtrona culta, y en- ntlt~s católicos, l11cgo son liberales 
tendámonos en paz. católicos. El sofisma es magnífico 

Cierto, que:l\íons. Segur dice "qne para embnncnr á simples. 
no hay Jos cl01ses de e tólieo-libe- Está, pues, condenado el liberalis­
i·nlcs, no hoy mas que una y es- mo político de los católico-libem­
ta mnla;" einrto, que el mismo p1·c- les: l. 0 porque, bonum ex íntegra 
lado aüade que es Utl miserable sub- causa, malnm c:r quocunque drfcctu.. 
terfugio aquello i!e decir: "Yo no Porque estos liberales, para esqui­
soy liueral sino en política y lapo- varse de los anatemas de la Iglesia, 
l'ítica nada tiene que ver con la re- gritan dPspavoridos: "Pt•ro si yo 110 

ligion;" Ycnlnd es todo esto, yo eon- soy libemlmas que en política,'' y 
((ll'tiiO rni ji1ício con el dd eminen- th•tras de este liberalismo político, 
t.n 1'11stor; mas Sl'lHtmos qne es lo cHán el odio á la autoridild y la aver­
ljllll Ho e11ticnde por lilleralisrno po- 1 sion á la Iglesia. 2. 0 porque . eon 
lilic·o, qrw si no la discusion será el nombre de libcrn.lismo entieltden 
hlli•l'lu Íltn bl1~. rsos tHlcR, una política atea, que en 

¡\ll1í 1'11 I·:nropn, que no aquí en lofl n12gocios civiles prescinde ente­
,,¡ l•:,•rtndw·, <'l libendi:;:rno cntólico rameute de Dios y de la religion. 
~"' 1111/l IIH'Z•:In dn lliltd1o mulo con Segun esto, &Por que se ha do eon­
h;l'>i•llll•' IIIIC'IIIIj lo Jllulo cs!H. cJt la dennr al que profesa dellibnrnlismo 
!í'•'i··ltt\1 ú l11 1,\',lt~Kin, y el odio rt\cntólieo nada m:Jfl (jllll lo but~llO, y 
l,••d!i ' il!il id11d; lo, l~llt't:o e1.1 el amor 

1
recltazn lo m:do'~ ] lngalllON lo qllo, 

n lw, !!d11•1 .\' lc•,•J;lllll•ilH IJI.>nl·tndr•s alglll!Ofl H:tlvn.J<!i:l, twpHrltl' l.¡ V<!IWJIO 
pnldl, ,, ,,,,¡,, 11o lo dign yo, Hino ot) do ln frtll;n .J.Hll'!L t!<.llllÚl'iH'Ill. El libe~ 
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rnlümo católico haee lo que Cleo- to que no hny verrlnd contt·n Díoa 

patra de Egipto, que tm una cesta de .Y till Iglesia." Eri efecto, uiindt>, la 
dátiles, ocultó las víl>on1s, 'con que Iglesia ha recil>ido la mision de en:­
se. ib.a á sui~idar¡ a~í él ocul.tn la¡ S~!iiar á ,todos los hombres sin. ex~·p.p-.. 
daga revolucwnana, en los vrt<tosos ewn, ns1 sol>eranos como subdltORi 
ramilletes de las libertades públicos. y toch•s deben conformar su peusa­
Nosotros no hagamos usí, hagamos miento con las enscfínnzas de la 
lo que hacen los buenos y IHifil:<t el Iglesia. Pues, "no ,giendo la políticq. 
mismo Pi.tpa: tomemos los dátiles y otra cosa que el gobierno de In¡;¡ 
arrojemos las víbom~: l't!C<~jmnos lus sociedaJes y la rlireceion práctica 
flores, destrozemos el puiial. de los negocios públicos, es evidente 

Pero se dice: eso de Her liberal {[Ue ante todo debe ser católica, es 
en política y católico en religiou, .decir, conforme á la ley de Dios y 
es una distincion ideal y quimérica. á la enscfhlnl.a de la Iglesia." Lurgo 
Concedido, por lo que haee á la d liberalismo político que no se 
práctica, en la que cu:;i siempre se puede abmzar, no es el que aboga 
ve que el libemlisrno polítieo, va por las justas libertarles públicas, 
unido al dogmático; mas ésto 110 quie- .sino el q11e pretcude que ln política 
re deci1· que la distincion sea impo- nada tieue que ver con Dios: con­
sibJe, puesto que la concibe lamen- secuencia lógica del libre cxámen. 
te, y de· hBdlO se ve que los ver- Para aclnrar mas la cuestion, afia­
daderos católicos ele todos los tieu1- damos otro testimonio tun irrccusn ble 
pos, han sido y son lilwrales en po- como el anterior. VP-d, pueo1, cutílcs 
lítica y no en religion. Ya se verá, son, segun el P. Félix, lns m~xirn¡¡s 
pues, hasta donde llevümos uuestnL clcl católico-liberal. "Como hombre 
lealtad de católicos, y por esto se privado, se dice, soy un hombre ro­
comprenderá, que el fin que tenemos 1 ]ig·ioso; como hombre de .Es~;~.do, mis 
con este pequeño trablljo, 110 es el deberes son en el todo mdderentes. 
triunfo de Ul~ parti(:o, ni !a victoria Com? l~omb1·? . re)igio~o tengo ~ni 
de urlil .capnclwsa ¡Jea, SlllO el ex- concwncm religiosa, 1111 culto propw, 
clarecimiento de la verdad. mis pr(M.:ticas propias; como hombre 

Para que comprendamos mejor· lo político, no tengo ni fe religiosa, ni 
que precede, he nquí las palabrns cultura. religiosa, ni practicas religio., 
textuales de Mons. Segm: "¿En qué sas. Corno hombre privado estoy 
quereis, pues, ser liberal~ Acasu en pronto á morir en defensa de llli 
religion~ Los liberales en religion son re:-i¿io:1; como hombre de Estado, 
los protcfitantes. ¿,Pretenrlcis ser cató- ~nnrbolo con denuedo la bandera, para 
lico en religion y liberal en polí- siempre consag-rarla, del i nrliferen Lis­
ticn'f ¡Bah! precisamente eso se lla- mo religioso." Volvárnoslo A repetir: 
r.~·m fiOr e11t6lico-l,i~eral.. Un ca.tólico-¡ el libernJismo político conclenndo ¡ur­
hberal eH un catohco que no· es ca- la Iglesw, es aquel que en los ne­
tólico en lodo, y que, en los asu.n- gocios públicos pretrmcle sustraerse á 
tos JJolfticos y soeiales se sustrae de lns doctrinas cntólicas, no el q11e 
la enseiíw¡z·n 11 din:ccion 8'U)lcriores de nboga por las libertncles civiles. Así 
la Iglesia, JIW'lt sr:ynir sus ·ideas pro- se comprenderá, eom:) están COIIcle­
pias, es decir .~tw idca8 j(t{:;as; pucfi~ uados ciertos gobiernos, que fi pe!lat· 
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¡J,¡ 1 111 pr•cdt•Htn9 r¡ne hncen de Hll 
11dtg 1Nid11d y clltolieisnJO, flPI'lpojnll, 
c'tlll odo, ii la IgiPsia de sus bienes, 
dtllll'ltlrilll los .se111 i w'l.rios y monaste:­
rioH, sujdan el clero á las quiutns y 
lo desaforan por autoridad p~'opia, 
erecn tener, y ejercen en efecto, el 
llamado derecho de excquatur, eR.to 
e~, el de revisar y dar el pa!le á In s: 
bulas pontificias; tratan, en fin, á l~t 
lglt'sia, como a una esclavn, ó al mó­
Jios como á una extraf1a, sin tener e11 
cucuta sus privilegios de Sei1ora. l\[n:; 
el gobicmo que respeta las ensl!flllllí':ll ~: 
católicm~, auxilia y clefinndc á la 1gb­
sin, acata la infidibilidnd ponf:ifi,da, 
!mee respetar la antoridad, y repl'lll'lt<l 
la libertad absoluta; no ptwdt1 t'll 11111.·· 
nera alguna ser condenado, eo1110 c·n­
tólico liberal, por el mnro lweho el u 
conceder á su pueblo las justas lilwrtll­
des republicanas. La Tglm~ia. ruprunlw 
igualrne11te el despot.istno y la IIIIHr­
quín, y enseiin, 1í los rllwbloH 1í ser 
verdaderamente libres, no e:,wlnvo::;. 

IX. 

.1 i'1dllH. in lid y aleve que con faz 11111i~ 
ga, y cou un beso de paz1 entrega 
á !as naciones en poder de sus ad" 
versarios. ¡~-,uera, pues, el astuto! 
fuera el espía! fuera el traidor! 

Ved con cuanta razon el centi­
nela iuspirado de los pueblos, des­
de Jas iumobles alrnenas del Vatica­
no, seüaln con el dedo al liberulis~ 
mo católico, y le echa fuera de los 
reales del cristianismo. Pé1:fido ene­
mJgo, verdctdera calconidad actual, pac­
to entre la justicia y la in-iqtúdad, 
mas peligroso y funesto que un enemi­
,r;o declarado, error insidioso y sola­
;<.aclo, vcnrmo ocnlto, peste perniocisí~· 
s{m(t, y mas terrible qHe [(6 revol1t­
.hon y la comuna misma; son los 
nombres con que la C11teclra Apos­
tólica ha designudo al liberalismo ca­
tólico. No: jamas nos alistarémos no­
sotros en sus filas; ántes bien, pal. 
rno á palrno lo hemos de combatir. 
Ojalá que el Ecuador, hija predilec­
ta del catolicismo, se mantenga fir­
me en los baluartes dé la fe, y no 
se dtcjc seducir de la encantadora 

En vista de esto ¿dnno no ngn:t- voz de b sirena que le llama al 
decct· vivamcntu al l'adru de los pue- océnno de la iniquidad. 
blos que con aJTlorosa solicitud les Delllos las últimas pinceladas, en 
indica los peligros q110 es necesn- esta pintura que del monstruo es­
río evitar y ks avisa las enftH'tncda.- tamos haciendo, para que resalten, 
des de que conviene curarsef Ei como en relieve sus contornos, va­
liberalismo católico lleva en la fren- liéndonos para ello de las mismas 
fe la encantadora estrella de las li _ palaLras del Soberano Pontífice. En 
l;ertarles públicas, pero su manto el Breve á los Círculos católicos ue 
,es el de las tinieblas y Sl' cortejo el Bélgica (8 de mayo de 1873) dice 
:de los abisrnos. La soberbia lwma- que los católico-liberales son aque­
na ha puesto 11111,)' alto sus miras; !los ''que aunque finjen reverenciar 
,prctrude nada rnénos r¡uc inclepen__: á la Iglesia, siu embargo pervjer­
diznrse de Dios, y lanzar á la so- ten la doctrina, y se inclinan al 
ciedad en las ruinas del socialismo obsequio del César y al culto de las 
ateo v revolut~ionnrio. La mina es- falsas libertades, so pretesto de evi­
t(t pr~·parada; la pólvora en 1nonto- ta1· discordias y conc.iliar ¡Í. la Igle­
lll!Hj In lnt:<:t'llllniollill i;¡;:t el cstandar- sia,. con el fhlso progreso de la c­
l.t:; y u! lil~t:ruliHIIW católico, es el poca". En el Breve á la asociaciou 
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~atólica de Maguncia (10 de febrero' catolicismó. Por lo dicho, se vPrá tnm­
de 18'73) dice que el libera1i;;rno bier1 la mala fe de "La Oi v izat.:ion 
católico, "esta detestable ilusion hm Católica", que ha n~huiJo el pintar 
frecuentemente reprobada, pero tun nl libcruli:sHIU tul, cual es; deteniéuJ 
frecuentemente repetida; sostiene que dose únicamente en cierto~ rt~sgos 
el poder civil es el origen de.todo confusos que favon•cian á sm1 da­
derecho, segun el cunl, aun la Igle- fiadas miras: noKotroa no aE~I, ht·mos 
sia debe estar sometida á la omni- descendido al londo, y <ksde aquí 
potencia del Estado". Fmalmentc, hemos examinado las <~Oil~t!euencias. 
para no cansar mas la ateneion de Oreemos, pues, que nÍ11g11n eatólieo. 
los lectores, recordémos únicamente siiiGero podní excusarstl dt: ignoran~ 
el famoso Brm·e al Círculo de Snn ein, si es que profesa tan horrible 
Ambrosio de I\Iilan (G de marzo de seda. 
1873 ), en el cual pinta al libcrnlis- DeFpues de esto, deh!!HIOH confeJ 
mo-católico con colores tan vi\·os, fiar que en cuantos CS(:ritort:lt caló­
que despues do esto, !'S imposible licos (que no son poew~) lll:mos 
ya conlusion alguna. ''1•\wilmentc po- leido sobre la muteria, .Y !'.11 Cllnrt~ 
clroiB evittu· sus emboseadas (lus del tos documentos de la ~lPdo Apo~:~l.ó~ 
liberalismo católieo), ctwribe, si h.llteis lien, referentes (t e:;te H:-lllllto !WIIlOI:I 
siempre á la vista esta divina nd- n·gi~tnulo, 110 ht'lllw! vi:·<t.o. ja111HH 

· vertencia: Ex fructilms corum coy- ctn•tlt•IHHhlil las kgítillliHI libPnad~:s 
noscetis .CiJS; SÍ OUSeJ'vais <JUC edHIII }'{;f¡jj('ilé\ !jliU rt:r.pctnll 1'1 print•ipio eJe 

&ll despecho eontra todo lo qne exi- a11t.oritlut! r ncnln11 la illlidibilidntl 
ge una obediencia proi1ta, entera, po1JLiliciu. ·''La Ci1·ilizaeion C'ntólim'' 
absolnb1 1 á ]qs decretos y n<Jvcrten- e~ el primer per;ódico t'll que hemos 
cías du etJta Slinta Sede; de la cual visto asentada ütn abRJirdh doctrina: 
no hablan si11ó con desprecio, !In.- otra prncba nws tle las dañadas i11ten­
mándola curia romana; q11e acu8im '¡ ciünes de sus lUl. Y para que 110 
sus actos de i1nprudcntes ó i11opor-~ se crea que sumos los únicos en 
tunos; que afectan aplicar el 110111- sostener esta opinion/aquí van tcsti­
bre de ultramontanos, y jesuitas i1 nwnios tcnnin.antes, ele los rnns ~listin~ 
los hijos mas celosos y obedientes guidos prelados, eserítores y perió~ 
de la Iglesia, y que, lienos de orgn- dicos catolieol', que digtingllüll lo r¡ue 
llo, en fin, se creen mns sabios qnc csbí. comlenado, de lo que no lo est~; y 
la Iglesia, ít quien Dios ha prometido á11tes bien, todos (¡ porfía, liaccll una 

· un flocorr~ esp~cinl .Y ctern;J'_'. \ lwm0sa ex·'.'eCI~c!un del,.QZliberalismo 
He ac¡u1 el liberali~mo eatolico, en netumellte.:·polttlr.o. 

toda su deformidad ¡,lo conoceis ya~· X 
Sin duda que sí. He aquí el error · 
que ha sido condenaclo po1· la Snnta El señor Veuillot, en su opúscu~ 
Sede, cu mas do doce ocaci011cs, tllia.- lo La Itusion liberal, asPgma que 
diendo que lo anat1•nwtizará cuarcn- "ln. domini.eio11 IIIIÍ\"L'I'sal <lt·l Cri~to 
ta veces mas si es nceesnrio. Ile aquí la ·reuli:;;nrá sula la llllivcrsal libertad, 
serpiente que so ('Scondo entre las la unin·rsnl igualtlat!, la 1111Ívl'nml 
floreR, he aqní el li1Óilslruo <[IJC se fraternidad; pnes, la libertad dt:bida 
;se reboza COIJ mauto de virtud y al ho111bre es la Llc alcauzar su fin 
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sobrenatural) y jr:mn_-s otrri sor~iednd jlo:-1 llollihl't'!l 1\1~"111 111'11111 ¡,,n_ llt•l\litHl 

que la de los diseípulos del Cristo, eorlfHIIIIiido:-~, y IH•.ill\'11111 l¡r t•¡¡ltf!Y,n Hli" 

recolloeió ú. los ho1ubres por igutt- te los que ll'Ítiidtill,'1 

les y hermanos". L11Pgo despues, Ln Civift.ú Uullulil'!l 1 í't•iil-t•rdlllldo 
csplica como los franceses cntól-ieos en 1875, á la oiH'a dt• ( llndsiollll 
li:.LII sido siempre los amigos rll~cidi- "Efectos dt) las rbd>:iollt'!l dt·l Vnt:i­
rlos de las libertades públicas: "a.QIIién enno,n en la ennl ni cxlllinil-itro IJ¡·i­
llln", que nosotros, dice, deseó que Uinic~) nfil_-mn, nndn nrt'•11o-Y1 que 111 
fuera ln. cQ,utrt una verdncl, quién lglesm Cntóliea es enenrign de la li~ 
se prestó mas ú ello, quién lo espe- bcrtnd civil de los ptteLio~; dice, 11{!,­
ró mas si11cera y ¡u·dinntemente'? cin. lo último, con rdi~1·eneia á }¡¡, 
Al mis1110 tiempo que mn11Lt)níamos proposicinn LXXX condonndn. dt>l 
nuestros principio!l co11tm la doctri- Syllabus: "El Humano Po11tífice puc­
na revolueionnritL ¡,l'(~c:lrndtb:nnol:l algo de y deuc rcconcili:1rse y .llegar {¡, 

en el l11)eho'l ¡,l'l~dilllU:-1 nl¡.;o, fuera composieimJ eon el progrello, con clli­
tle! pod1•r de npo111\r l:l lii.H!rLad {\ beralismo y l:t eiviliza.cion modcrnn. 
ln. libertad?" Ci l:n. en seguid:t ol pro- l'ero ¡, du q11é progreso se llnbln, de 
gra.ma del partido católico f'raneea, C[ll(i Jilleralismo, de cuúl libertad~ 
l'f)rlac:t:ulo por 1\Ion:o:. Pnri:o:is, que es- f, 1 lid progreso ciontífieo? No¿, De In. 
tudió lo Tclativo al acuerdo entre lu (~ivili~<WIUil en cunnto so opone {L ]¡¡, 
Iglcsht y la libertad, 011 el cu:d pro- r11dc•za y barbarie ele las costumbres"? 

·grama su pedia libertad de en.'~Cíi<lll~:t .No~ lJelliiJemlisnw en cuu·Jdo i·ndica 
y asocincion ·cat6lie:w, y nn el CJIIü Ele ·¡¡¡ur/al/?.-a de lajórma de ,r;ohieruo 1110~ 
decía. ú los príncipes: "Sólo os pedimos '1/rÍJ'If/l.ico en la constitucirmul, en la n~ 
una cosn q11e es de estl'ic:to dnre--- Jnt/J{icana'? Tam¡rco. Se lmbla del pro­
cho áun h \'llestros ojos: la liberl:nd". grcc;o. que eonsagm el p1·ineipio de 

l'hc Cailolic lYorl!l (k l'dll'Uro de rd)()liiJII y que echa ú ur¡ hvlo In re-
1870, refutn11do u! fi;lldo de Lnvu- ligion: <le esn civilizneioil que piso­
leye, qne,. como hem~'s dic:ho, a en- l.t~il- lns lt~yes <liviun8, que se burla de 
sa al c.:ntolieismo de um1go de la ti~ los dogmns, que insulta (t los millis­
ra.llía, dice lo sig11iclltc: "A l:t Tgle- trm: sngmdosi de ar¡_·uelliberctlismo que 
sia eiltólicrt se debe la c;·wwion rlelpiW- tiene J!OI' libcrtarl la licencia, pó1· do.r;­
Uo; f•1é la primera q11e pretlieó la fra.- '1/ut d ntcionaliswo, y pm· consccnen­
ternidad y la ig1w!du.d de los lwm- r:ias el utd.~·111o, eL mm'eriaiismo y el so­
bres nntc Dios, y dn ahí vino la igual- eialismo. l'nro este progreso, y civi­
dnd n11te la ley. ERa Iglesia rodeú con i lizaeiou Non espúreos, este li.h1eralis: 
Ull círculo mtígico (t ln mugcr, quitó 1110 m; Ninóninw de licencia: y' to-· 
los grillos del pié de los esclavos y' dos ello:-~ ~on el error, -la rno1-1tira, el 
]¡•¡; ordenó r¡uu ful'l':!ll hombres, ll(!VÓ' ubi~Lno de la sociedad." , 
lÍ Nu. Ncn;> ú los 11Ír!os de~nmpnmdus, 1 ~IHIIHio ,n.n 18G9, se tmtnbn. de la 
bauL1zó a iod:t la hunwr11dad7 y npe-¡urndud entol1ea, en l<ts Córtcs cons, 
lú y :qwla :'illll ante Dios contra. la titu-yeutes espnfiolm:, en ln sesion del 
f'ltt•rw. lm1Ln, en 1101tibre de la lib8r- 28 de abril; dcciü (:)''1 _spüor Cnrdcnal 
1.1111 t•l.t•rlm tkl nlnm. 8us m:irtires fue- Cuesta. ao,obispo do Santingo, con-
1'1111 ,\' l·ltJII !11:·1 111/Í.rl.irm; de ln libe¡·_ testando al Reíiur Aguirre: ''La última ' 
tlld, ,\' ,,¡ t•lln uq (•xidicm hoy, todos (la prosiciou LXXX del Sylhbus) qué 
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nos ha citado f:U seiiorí;;, que dice El mismo :Mons . .Scgnr,. qne es 
el Pnpa que ht Iglesia, no puede re- q11iza8 ·el que \m trntndo mas bien la 
conciliarse, no dice con la libertad: ya euesl:ion, muy al prineipio del follt~to 
se ha librado bien el Papa d~ deeir tant:w vnl~Cs eitndo "Homen¡~je ú los 
esto; con lo que el Papa no \)ttede entúlico-lihera\cs'', ú11tes de onqn1rse 
reconciliarse es con el libemli:m101 dt! lo prineipnl, establece la eollve­
porque el liberalismo es una palnbm 11iento l:!t'panwion entre la Yerclndem y 
muy vaga; tiene un sent~do bueno, In tid8a lilH!rl:ad, <lit:inuclo q11e esta 
y otro sentido que no es tan bueno: dislincion r:sJiuulanumlal en la ma­
el liberalismo se mira como un con- teria, y.lu()go conl:in(m: ''.!Gn el sen, 
junto Je ideas, corno un sistema de timiento liberal (]ll!J no H!! duho con~ 
ideas, y tiene tantas gradaciones ese fundir con el sentimiento rlu Üt libertad, 
sistema como son los hombres; llega ú hay de bueno y do malo: lo bueno 
veces hasta el último grado, hasta el es el horror húcia todo lo que tiene 
ateisrno, y claro es que cntónces el visos de tiranía; es la indignacion muy 
Papa tenia que condenarlos: hay lue- legítima, contm lo que se mira ca­
go of;rou matices, y allí ha conde- mo abuso de autoridad y opresion de 
m1.do el Papa. en general el liberal is- lle la, conciencia''. Lo nmlo, dejamos 
mo, porque para ciertos hombres com- citado ya, arriba. Pocas páginas, des­
rrende ideas contrarias á la Religion. 

1 
pues, afwcle tambien: "Las verdade­

Jfay otro liberalismo que no com- ras, las úuicas libertades públíeas ver­
p7·cnde esas ideas, porque es otro sis- cluderas y buenas, son hs lil>ertades 
tema: eso no lo Jw condenado el Pw eristianas. Y en cuanto a e.~tas, la 
J.m. ¿Cómo ha de condenar el Papa Iglesia es In primera e11 proclamarlas, 
la libertadf ¡,Quién quiere ser escla_ la sola e1l reclamar y combatir por 
vo en este mundo1 Nadie t,Cómo he- ellas: esta es la libertad de la ver­
mos de condenar la, libertad? La li- dad, ht libertad del derecho, la libr.r­
bertad es una cmm. santa y buena: tad de la familia y sociedt\d cristia­
Jesucristo ha vellido á libertar ú los IHlSj es la. libertad el! el ejercieio de 
hombres, y se le ha llalllado libertn- la autoridad religiosü, civil y domés­
tlm· del género humano; la Iglesia fué' ti ea. Es, en una, ualabra, b libertad 
acabando con la eselavitud poco á de todo lo bneno y benéfico". 
pQco, lentamoute, y la eschtvit.ud cm El seüor D. Félix Sanhí, en su o­
.Ia lepra del mundo pagano: ha a,ca,- púseulo "Cosas del día'', dilueida 
búdo con ella la Iglesia: son innu- tamhien admirablemente los princi­
merables ·los esfuerzos que hizo para píos y doctrinas del fttlso libemlis-. 
vnr si la destruía, hasta que lo lo()'ró. mo, clistinguiéudolc oportunamente .de 
]ljl Papa, pues, no ha podido c~n- aquel otro santo y bueno que no t~e~ 
(lnnar la libertad; lo que-ha condena- ne en mira mas que la pum y iegi­
do Hort ei<~rtos errores que ~e compren- tima libertad. Ved lo que dice (pgs. 
den. Pn 1111a. palabra qeneral, y que se 2.4 y sgts): '~Las form?s políticas son 
diVIden lungo un d1versos matices s1mple cuestwn de cnteno hu111ano, 
en divcrsoH g-r·adoH, hasta lle()'ar á ur: sobre lo cual nada ha definido ni 
grado raeioúul 011 q 110 no s~ puede condenado la Iglesia. Repú b\ic<ts y 
condenar (p)". · monarquías son buenas siendo católi­
(lpi-ll C~ti~"¡"¡¡:··;;·-tf~- ii)' jj¡,,~·~ d~ Ú\GJ~ 1 CHS1 CS decir, ti O iuspirúudose Sll Jegis~ 
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li¡¡•.ioll on ol:ro criterio que en· el de ciednd civil es libre de todo punto 
In dodriua catúliea, uo ute11bL11do e11 en lo <]ue se refiel'e á derecho pú·~ 
11ada. á los derechos del Cutolicismo, blico, sin oblígacion de tener en euen­
favoreciendo e11 todo su legítima in- ta. pam nada. dicha ley de Dios 
fluencia, negando todo derecho al e1·- y dichas enseñanzas de la Iglesia. Los 
ror y al 111al, y no escatiuwnclo nin- que decirnos que los Estados (repú­
g11110 á la verdad y al bien &. &. blicas ó monarquías, y estas puras 
Doudc se legisle católicamente y se ó mixtas) deben legislar y portarse 
obre católicamente, lo mismo· da. que en todo conforme á la doctrina ca­
el jefe del Estado se llamn Hey ó Pre- tólica, y que obran injustamente y 
sidcuto, Emperador ó Dux, Triun- erradamente cuando se apartan un 
virato ó Gobierno provicional, que solo ápice de ella, somos católicos pu­
legisle con cámara única ó con dos cii- ros, y entre estos los hay de todos los 
mar11s, ó sin ningun cuerpo colegís- partidos políticos". Liberales fitlsos son 
lativo. Como tal gobierno, monár- aquellos que no admiten mas fuente 
quico, aristocrático ó democrático le- del derecho que la voluntad huma­
gislc y obre en todo segun la ley d<~ na, y proelaman la infalibilidad de 
Dios y preceptos de su Iglesia, ca- Jos gobiernos. 
tólico es y digno de toda confianza. Augusto Nicolas, esplica todavía 
La mayor ó menor intervencion del de u11 modo mas claro estas cuestio­
pueblo en la confeccion de las leyes, nes, en su preciosa obra "La R:evo­
en la votacion de los presupuestos, lucion y el Orden cristiano", que fué 
en el reparto de los tributos, en la rccibidn con tanto aplauso por la ca­
distribucio'll de gracias y empleos, na- tólica Europa. En aquella; pues, dis­
da. signilica con relacion al dogma y tingue á cnda paso el verdadero del 
á los preceptos de la Iglesia, y hora falso liberalismo. "Sépase dice, ha­
fuera ya de que nuestros enemigos no blando de este último, que al des­
hiciesen de tales majaderías el terna monetizado, léjos de querer contra­
principal de sus acusaciones contra riur á la revindicacion y defensa de 
nosotros". Y á aq1wl, que como los las libertados civiles y políticas, tra­
HR. de ''La Ci vilizaciou Católica", to, por el, contrario, de librarlas de 
crea que en esto se halla el libera- un funesto compromiso. Trato de 
lismo católico, le dice: "Conoces muy realzar, en toda su bella bella solí­
poco la gi·audeza del problema q u o claridad, para o ponerla á toda tiranía, 
trae preocupado al mundo y que le aquella hermosa divisa de todo co­
<livide en dos carnpos opuestos, el razon verdaderamente libt·e: ¡Dios y 
<\a(.(Jlico y el liberal, si crees que la la, libertad!" En seguida dice, que da­
i\1\IIH(.ion es solamente de mayor ó me- flosas preocu pttciones impiden esta­
ilul' lu.(.ÍtHd en las fonnas políticas. bleccl' un régimen "que satisfaga el 
1'\ 1 t\\l11Htioll d11 principios, no de for- vcrdaclcro liberaz.isnío, eorrigiendo el 
1111111, d11 ¡·i\li~inll, no de pnxtidos. malo.'' Hácia. lo último de la obra, 
'.l'1'1il llili' 1'1 ¡¡\¡•," 1 IH'.11te de resol ver en esplicrt las doctrinas de la verdadera 
P;illl d11;d,, ¡\ 1\illi\I'Co, si la sociedad libertad política, y concluye así: "El 
I'Í\'11 1111 d11 \'1 1,\!;ii'HI\ \101' l:~ ley de gobierno, en este sentido, debe Se{ 
III•H1 y 1'111\ t•l\1.111'11. 1111,itmio11 (~las en- vcnladcramente libctal; mas por ostó' 
lli'lilllli.il'' .¡,, l11 lp,I••:IÍ11 1 ú Ki ln lt\l so- mismo, no debe serlo en ol üdso sen ... · 
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tido en que se entiende en .elclia, y en su opúsr;ulo, ''Lfl Re\·ohwion." 
que es In. inision de la libertad, en Por tnnto, 11ingun gobierno puPcln 
el sentido de .guardar conl:empbcio- ser mirurlo, con justJt.:in, como li­
l!es con. el -mnl·y la tiranía.". l\1as1 en bcral calólicn ú liberal eondeuado por 
ning<tJna parte se espresa cotl mns la Iglesin, por el llll}l'O hcel1o ·de 
claridad, que hácia la p:í.ginn líO, en conceder á llll pueblo lns kgíbnns 
la '_que escribe lo sigu inn tu: "Pue_ liberta des pú bli.t.:as. En euunto :í la 
den distinguirse dos oKpneieH de libe- mayor ó 1neuor latitud dn estns, eso 
ralismo, y aquí es dundt) cspr!ro sa- queda ú la prurleneia dd golJL~rnan­
tisfacer toda pretcneiu11 logítirnn., man- te: segun las ~:irt.:unsfallei:JS de eadn 
teniendo, no obsLnt1l:n1 loH dnreelws y país, así deberú ser la so!tlmt quo 
los iiltereses sagmdoH do ht vordnd. :;o clú (t UIJ pueblo. La, política es 
Existe elliúcndismo ¡mlítlm y d lihe- una ciencia enteramente pníticn; pre­
mlismo dogmático. 11:1 lihNHii~nJJo ¡w·- tenrler uplicnr los principios abstrae­
lítico es aq11el qrw l.it•JJc~ l'"r ol,,jdo tos del deredw, sin consideraeion 
la rcvindicueicHI y la cl,d·,,lrNa ,1,~ la;; rJiti,\\'IJ:~a :í lós hiibitos y cost1t1nbres 
libm·!adeH civilm1 y d11 lnN lilll'rf.nd'~~~ JrJll~ioiJnic8; c•so nrguye mengnnda in­
públicas twee::mri1iN pnrn IHI njc•J'c:it·.io, t.nli!,.t'llt:in y c·~cmwz de conocimientos. 
contra toda liHIII'[llleioll {>Ludo c~HI'II- J•:n ,, pcdífi;~a liny .~. veees lio solnmente 
motnje, si11 perjuieio dd únkn y. por quo l't~cljll'.tnr ln upir1ion y preocupneio­
las vias legale;5 y constitncioJrllli~H dol IIUH pop11fni'C>J, Ni q11c) Lrinbien con. 
pa,ís. En este sentido soy libr:ml, y tmn¡)(Jriznr t:otJ olln::<; l!n::~t·a el ]llliJto 
me dm:ia este nombre si ]u,; eosns en CiJlC nos csfn~c:lin d dt:lwr. L:t 
no hubieran envenouado lns pnlabras regla invariable pnn1. eOIICJePI' si 1111 
()11 nuestros desgraciados tiempos, y gobiemo es fniso libend, os c~sta: d 
si el mejor de todos los liberalismos re~peto :í la a.utorid·ad y el acut:nJilien­
no fuese el libArnlismo práctico, que to ni Papa; miéntras no se pase esto 
no necesita· esponerse". Nos parece límite, nadie puede, pues, ser de­
que no se puede desnar un testimo- nostado, pi como socialista, 11i libe­
nio ma.selocucnte, mas grave, ni mas wl entúlico, por procLmial' y soste_ 
terminante: ante Augusto Nicolns JJer únienllJellte tules ó cuales liber-
p,qné son los H:R de "La Civiiizneio!l tades públicas. ' 
Católica"~ ~Pretenderán ncal'o ser mns 
católicos. que el apologista frnncet'Y 

De todo lo Jiclto l:astn aquí, po­
XI. 

demos sncal'la siguiertte conclusion Ahorn, debemos a,dvertir tnmbich, 
riglll'osalnente lógica: hay tres siste- que ta11 Haen y quebmclir,a eéi h 
llJHS liberales, el primero consagm la l t.:ondicion lnrmarw, qnc se lm eon­
liberl:ad de hacer todo lo bueuo, el se- vertido ya e11 UJJ axioma, esta ver­
gundo, la de hacer el bie11 y el mnl; dnd, de C[I,JC el abuso ncornpa11a 
y el tercero, solamente el rnnl: en siempre nl njer0ieio del dereelw;, ur¡ 
el prinwro eonsiste el santo y vei·- célebre penrn.no decin, liace poco: 
.dadero libendísmo; en el segundo, "t'l abuso es In. sombm del.derecho." 
el liberalisíno eatólico; y en el ter- Véase, pue¡¡, cunn torpemente obran 
cem el liberalismo netamente impío. nc¡nnllo!'l que rqmwiJan el c¡1w so 
Esta es la doetrina de i.\fous, Segur coneeda á Utl p11eblo ciertas ltiH'I'ttt--
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d!'ll pflldit'lll\, poi'• l.nntnr dt: que dt' de~·os de la lagnnn:'.allá: se de~:~ho\'"• 
"ll1111 IH' ~tiJtlfli': piit'H¡ eou Pstu rüeio- ,de elln, des pues que yp, hay\t .g\>(.l.t:· .. 
i!itiil! 1 ""itdl'llllttml tí pilnlr ·en l.a pws; do. ,Asi. (u~; construy();sus .ja.r~·i¡¡tt~, 
lt~JIIIII'oliÍtt!lüllllvil.:·d,y, lo (]túlCS·[leor, y ,igQz<? ·de ... ellos;' ¡nas,Jí¡poco :q.Ut); 

1111 ltt'¡¡,llll'ilt itllpintnou.te áDio:;l,;como hubo rhuerto; cJ·er-,i~ron ,~~ptqlas•,a~-; 
l11ll '' do provi¡;ioti, puesto qn.e con~ gua·s .. d¡1 1~ Jaguna, .qtlil. Ít}undaron11 
,•,•dlll libt!l'lad á todos los hümbres, con su inniilnqo cieno,todala.c~rrb 
·lli't1Vin1Hio q(t'e de ella ,habíamos de 'piña,. Entópces vino otro hom:br~ rita¡¡, 
ulltiHtu:. · , , :. · ;, .. . , prudente. y ·reflexionó:, esto no .. ~13.t~ 1 

a'odavín: •lllnS: . h¡¡y, .casos. en que huenoptbramos, pues, des~tguadcro.s,á¡, 
·u 11 gobemante ·.está. en ¡la • oblig¡¡oioli la lag u na, y se.ñalemó~ cauce á. ~\IS;.rl,lll~' 
dn tolerlu·: :ciertos males, á, trLJeq u e. da.les; no sef!. que. otl'a Ve7; irlunde!t 
de evitar otros peilres. ¿Qué hacer~ todos lli)!3S.troa. (}a,mpos: y así fué,• 
•ral. es la c011tii.eion humamt.. ¡\'Juy y Io~ campos. qued~ron, seguros. A; 
iuipwdet!tementn ob;·a :uq.u.~,JLq ue .. se vec~s es necesario, .abrir un .~auc~ .~~ 
cree obligado .á xeprimir,:todo mal, cieno: los,diques son,.,·perju'djci~l~-J.S~r 
si • ~a.be que por ello se , luin ,~e O-' Pues, ¡.el cieno del m¡tl?:,,A ;vece~'-' 
t¡igirwi· otros peon~s,, y lll,aS funestos necesario ,e.s abrirle cauq0 •. N:o; racifh. 
para la socied.ad. Todo esto hay que cipa rccta:mente ,él que d.ic~; ··r~~~.:,r 
ver en política:· vi~bt de águila se prin1amos ahora el vicio; .all~ con: 
uecesit<t para gpbewa~: á lospueblos. los que sobrelleven las l?~nsecuet}cia~. 
El ~ltar ó el, Ohimborazo, vistr;¡s ,.de. ,tk e!jto. , Bueno f\lera que. tt¡,viéra0 i 

Jéjt)~, .son het:nw:;ísimos y mrigitífi.(fos; mo:; una república á modo:de · ,_a 
mas .al que lo.s conte.mpla de cerea, Trupa,. donde todps fueran santos, y, 
le, pareeet¡; .iufonnes y grotescas rqa." ninguno perverso¡ ~pew, si':esto es, 
sa.s, de pef)ascqs. El águila ve del 1 impusjble1 Reprimir al)solutamente, 
pt.·i.t:J;t~r :;modo: .. el reptil ,del segundo .. tocl~ )i.b(lrtad es ,en ocasiones}amen-; 
L:!) !lt.ismo pasa '!;Jnpolítica: paralos tableimpreyision: el críme11. que sp; 
d? cortos al_cances, las obras .. ?el ge- arpont._?ua, allá, en, los. cjmiept<;~s de 
lliP;:;¡ son Imprudentes. y .. nthculas; la sociedad, esflln(lstíst,tn() et'J su~ e--:. 
pmque lar;¡ :ven desde el abismo, de fect.os~ Dicen ,los,geóJogos q}l.e don~, 
su pequefíez; el ,genio no; así, se re- . de hay un volean en !\ycion no· .hay 
nwitta sobre. lo~. aires y c~mtempla q\)e temer¡ )?s terremot.o~ .~as);er,r 
las. cosas en su. relaciow con los timn- rible~ han sobreveni~o cuando • un 
p~s; G@iQs. no )1011; Ios que cons.~ ''olean apágado ha hecho su ·e1;up~· 
tt:uy\m• bonit.os .,castillos de,, naipes cion. T<\pat' el cráter: de,lps,voh:~~ 

·que se los arras.tra'n eotisi~o .. Qb.ra nes rs peligtpsp,.- en ,oc~siones .. :PY,e·~ 
«¡u e,: IHLl'\1 sgr el u radera, ne.ces. ta .de ,u.n tpdO e,sto . hay.· qUe , v~r en •· pt)lític,~¡~..,· 
)totq))l'e,. qo. es oJ~m de genio, á)o El absolutis1pp [}~es üuen.c\)nseHrq; 
IUIIH Herá .de un egoista; .. · · . . ·.• Qiertqs h:J.mbres de ;miop~ 'iriteli¡. 
. !':11 picrto lugn1: h~;~b.ia. una:)agt,tqn gen.eia se,;.l~'an . . p~~sto ~ grit~r: eryti\) 
i IJ 1!!1\(.11, q \IC se desb.ordaba ,en n1 üdn- . ~wsotros: . 'freprnmd, l,lmordnzad_ á ·~P7· 
lt~lll!llht'lluna henüusa·ea!Jlr;.i~n.; ml1s -ero ··rn;ilv.a.do; que no. se. pu!Jlhi'R-~ 
'qw Hll lwm IJru y .A!jp;· )J:yqA 'l,i,e, · perjóJico algurio sin. ·~en,J;nm~· .preYia: 
11' l!iilll!ll'J!Íl'l!lll :.iurdiqc~ . en este pc.t~ 4)¡~y~rcel'to~osospcchoso¡ fuera ve),!!­
Jilll'¡ iili~ill!liiUN, pU~;:bJ, lus . desugua,, rei~úpJic,a . t.odci. hor.q.,b,re' q1,1e ·.pué,c,lt~ 
. ' . - . ¿ . ' ' ' . ·. : . • . ·' . . • • . ' l \, l ' . ; ' · •. J_- ' . ; ._.- -~ •.1 .. • 
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l13céÍ·nos ditño: ií.: la lh>r<'a ·fodo rl cout:al'. con los' males qu·(!'-~bnRigd 
qué escriba' algo ~onti'U el gobierno: :tl"at•/' !lOS diee CHtC !labLO .' \'i:HIIIttÚJ· 
él cuchíllo para todo ol qne Ae pre" .ll'li' paí~> se halla e11 estado 1h~ g.miz· 
.sume revoltoso: el Ecuaclot' ,Rú J'ienh·, Sltseeptil>i.Iidnd pulítíca, seCml t>!l que· 
so descatoli:la; hemos visto· ya p<>- e::llít ent~;,:iríizo: co11 salud cot11pll'tit 1 

riódiéos etl los que mus tunle se ha u o se padecen facilmtmte accesos 'Je 
dü atacar á la lglcsi~i. No lwy ro- cou\'tdsiou,..:, . 
. lhedio: esté gobierno el:! entólico-li- "Eu eHu~ momentos críticos, eu I!'.IC 

bcml,' pues quó · tah!s cosas permite/' ·u u paso mal dado p11cde acatT~nt· 
¡Silencio, niúig0s1 Hileucio! ló qne g••avntconi:!eeucnciafl, lo primero 11'!'~ 
e.stais d.iiJiOJlf)O ~~l'lleba q tiC SOi~ unos iocurre .. ~tl, iustiut~ de court'.l'\'lleiort CS' 

menguados.PnraJU:t.:gnt' (i un gobient'Of: :no ·mov~rse en mngu~1 ~enttdo; ll!,a_I_t-:­
hay qno {wt.lCrse ú!l sus circunstan.1' tener con ¡·igor ,el sfaf-lt- quu, ar!1e~: 
cias, f ¡'lOilSUI' llSÍ: ' de d6ride · reslll- IH.izar cüli ; Ja< muürte á quieH ose· 
t3rú n1¡ryó1' tiwl? si de que se tol'C~ pertUrbarlo~ -intimidai· con • la so~pe• 
ren 6 no1 t\it~l·la~ libertades, qüe tí la .• cha á , qü,ien ilcoilseje- h~ n•formn.· 
vm·dnd !H)ll nocivilst PUes, claro e~>tú, Adeinris~ en las l;evoh1ciones J'notler­
~ile; · si ILIIOÍ'IL ao t'cprime toda líber._ nas hny t!11í terribles :escarmientos; 
tad; níhoall.onlu\üm > lü va, . para c¡úe la. palabra de· n·timna. ha sido tan-. 
'i'nuiiaru' flll, llundn id Ecuador en hor- tas veees sin(minm de destnitl:ion, 1:\ 
1;\b!cs y lill[lllltl:osllsruinas. Dl:sde es- de 'libi•rtad, de lieeneia 1 que se con•' 
te punto ,lwnWH de ver. l.o que yo éibe 11111)' bit·n la alamm que e:;tos 
rió üdtHiLiró j1urws es, t¡ue se olv-ide noinbt'eH JHWdl'll inspiml'f· se t:üud.:. 
d pt·irwipiil IIH nutoi"id11d1 Ó SP. ofen- be llliiJ uic11 que OCIII'I'a ~'11· idelt de 
illi á l11 Iglf'Hin. Miéntras q 11e no paRe- encetra i·se incxontbletílell te en un 
ÚlÜH do t!lil.(\ Jí.mite1 VHnlOS dalldo Suel-' sÜ,:tetna¡ de no salir de ,i\IIÍ. lli' por: 
ta ni bt·núwnte, pan\ quola cometa e:Xigellcins úi sin ellaA; ·fl¡, no hae!'tr 
so lnvauto J10r los· uire!!!; Cuando el nada que· los pcrtut'badores hayan do 

. á'guila qúiet·e hacer, presa, se eleva aplaudir, para no llegar á nada de 
··tet:to .Jmsta · las nUb'es, y desde nllí qt_w puedan ubusil~"· Se sabe de- a11te• 
ée pt!XIipita .. ·como un relámpago, lnimo. que- con nmla se han' de co11• 
sobpijll ~1\:st'uta serpiente>. l~l m oc hue- te'n tar ciertos hom !)res~ n~ ·~oncedet'-> 
lo, . ~N e •nnda·_cazand'o_ hl!lrÍ_posas,. ras- les ¡niesnaUIIJ· JY.Il.-~·.qim.lfO> i!e c~valen.~ 
ír~a J\Qf Jos, suelos, y s-e da de ca'- tonen; se saUe 1que proeuraran ex~ 

· bezadas eon,tra hts ¡lí'édras, Mirad, tl'aviar ·los sen_t:iiiiielitos·mas gene~ 
que ·el soCialismo i·cvoluéid~nrio· que ro~os Jcl puehlo; no hacer pues na~ 
n_os ·¡unennz.a, es una vigdfosa y as- cla que pueda diu·· vuelo a·esos sciJ• 
t~ltn s~rpitmtt'1 qu~ n~ n?iilért1ble nv~- timicntos;- .. s?: sabé qtie han de tJbUo-' 
tiposll.: IevantémonoS;J1he~, á losm- s¡u· <le los non1brcs . mns Ragrai.los; 
res, y mirémos el mafitú1n; y los _tit<m- n0 e'mplearl?s ··pues ~i1 niugttu sen.:. 
'pos .tutnros; sltbni'tios cor})o el ¡~- tido; se~ 3(Íbe t}tw:. si 8e lJ·bre'uha veu­
guila; . dejemos. r¡,ue · rnstí-een1 gmz- ta.u/t · ~¡{l_m, n•spirar, . han. de · q1ierev 
~u11ido, los · inúr:lt ut3lo~~ . . . • ''vn¡;¡¡ l>·re€.ha; tcrnt r-- fí _uoes·· to1lús las 

1 • El r¡'ue qtiitJra ser "abió, lea iÍ sn- puerttú; 1wnnéticuincúte;" s.e·subc '(¡ul'1 

hioH; 1Bii111os, pues, á Bi\lmes. "Guiln~. si se llllCicndt~n ll111S luces'; para al u m~ ' 
:tlu se hu·ce un bien, es 'ntcc~ario bl"lu·, quei-ran tenír parri inccrilliu~; 
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1111 lllllii!Hihll', piinN 1 In luz de ningu·¡tuer.clt\ de bien y· de tnak el.Bhlli!IO 
11tt llilliii'l'•i, \' I'Plii,l~lllll'tlo ll la pálida eercHIIO al \&so, ingl'lltltlHI nl Indo 
i\lid'i¡j¡¡,j ¡jp 1111, JIIIIII.I!Oll, para evit.al' 1lel uenefiein, exigeueias desllWSUI'II­
Iu11 1111 tílllllldiiu d11 1111 i ut:~!IHiio. · das en compaflía de pretensiones j liS· 

•íl·:•·lfl dkil t•l iltHiiuto de consor-" tas, ilusos arrnstrado~ por los ini­
vuniiiiiJ 1111[11 clko lnrubieu la iudig- euos, riel'gos al lado de esperan:~:as, 
lltw!o¡¡1 ·/'ttMI,a Hi Ho tnantie~.•c. ·en .. kJs· ueeesidad.cs jnuto con ir.lconvl.lnieu­
dc•ltidw' (lllltt•~:~, y excuMaltle hasta en tl's, lo puor en. lofl confines de lo 
1'11111 c•xll'ltl'foll, ctwrHlo ¡¡e ve ese de- nu;jor. Tal es la sociedad, tal es ~;~l 
11iguio de destruir e11 IHJtnbre de In iudividuo. b:sto nos rectwrJa la his­
r·di't'lltll; de oprituir en· uornbre dt~ toria; esto nos muestra la espet•ien­
la. lilwrtad, de vertPr sangre en non1- cia; pero ¿dejnreinos de hucer bene~ 
lml de· la humanidad, de dilapid11r licios, por no hallar ingratitud, t·e-:­
en nombre de la economía, de pro- nnneiarernos. á toda amistad por no 
Jlngar ell'ITor eu tton-.l>re de la ilus- tropezar con la perfidia, nbandonn~ 
traeion, de'. corromper la rnoml, en r(•mos el trnto .de los· hombres y los 
nutubrc de los mas uobles sentiruieu- twgocios. de la vida, por evitar la 
tos, de pi<tgar con ingratitud todos iniquidad y lüs debilidades de los 
los beneficio87 do sutnit" en un pié~ lwmbt·es y no sufrir los contratiem­
lugo de de~:mstres á los pueblos iu- pos do las cosa~? Yquieu esto hi­
cauto¡;¡1 de coudeuat· al ostracismo y eiesn, i,IIO deheria recordat· ,que él 
Jwsta <fe Jlevar al C<Hblso á Jos SO- tfllllOiell es lrombre7 y quc, á SU Vez, 
ben111os bondadosos. Indignacion jus- abunda de miserias, uo le filitan de~ 
ta cuaudo, se rna11ti'erw. en los de- bilidades, y qlli:t.ás no está exento 
Lidos l!rnites, y CX(~usable hasta en de iujusticia'f ¡,No deberiá couside­
l!!US estravios, cuaudu se ve á cicr- rar qut>; en queriendo evitar todo 
tos hombres, que buSC!IIl afanOSOS maJ, Sil ene á VCCCS Cl1 tnaJes tnlt­

dóude hay u u error que S::Jstener; y ores? &No deberia reflexiounr que, 
\llllt maldad que justilicar, utw in- si los malos son bs ma'i!, ser·á ditlcil 
justicia que Jeftntdcr, para acudir resistirles por mucho tiempo: y que, 
presuroso¡;;, y profanando los sautos si no lo son, no hny ineouveuicntii 
uombres de lwmuuitbd y libertad, en unirse á los buenos, para hucrr 
combatir toda libertad que llo ¡¡ea. con dios el bien, y rl'sistir á los . 
lieeueiu, atacar toda buena nccion malos·~ &N u debería reflexionar qu~ 
q•1e uo lleve el sello ele la impiedad, el modo seguro de. que los prctex...;. 
mofarse hasta · del heroisrr. , si uo tos se hngan poderosos, c8 dl(jurles 
consiente el baldon de entrar en i- que se couviertnn en verdaderos mo;. 
11ieua ,alianza contra lo que hay ,]e ti~·os; y que el seguró camino de 
mas santo ei1 la tierra. y en el ,·,iel<.~. agrava•· el mal, es no pensM en a..:.. 
l1:11t:n dice la iudignaciou;· pero ~qué pliearle remedio, uo potwt· el . deJQ 
cli(·n Ir~ rrizonl en la llagil, por temor de irritarla; 

41 1i:u ~~~ vida· de las socieJádes cor y que se corre peligro de lev:wtal' 
11111 !111 la de los iitdi vid u os, cu ul contm si (dos l11i!11110S . buenos, • ~~­
f,p\111 pl'i vudo, ' como en el manejo l brioutlo . campo á ilusiones .peligt·osl.lS¡ 
ele• . lm1 IIC•¡f¡CHiion públicos, es. preciso • cou·· thjar intactos los abusos por 
Jw•lii¡I!IIPH! 1'1 l!ll(:outrnr siempre uuu.l temor de perder . el oso legítituot.''j · 
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H(')tlttlldo··sé éonccde · :Ílgo, nnncwJno el rnido de: los p:rctorinnos qtle 

tidta quin1\ pioe ii1ns; en la variedad veninn {¡ cl<·gollurlos; 
do l<ifl pt•nsutn'ieuto~, deseos, intere- "HPt:orred la liistorin, y 'encontra­
f'elil, iiiii'IÍoncs, • pasionPs, miserias, reh1 mwoHn pnr do quienl', ·con Id ras 
niuldnll<•ll de los hombres, es ilnpo- do Hllllgt'<', osta in1portante vei·dad: 
Hiblo gniH'I'Illll" tlejftntlo\o¡,¡ Hllli14fiwhos ¡Ay do los ¡mddos yubcinadps ·por 
fí fodntl; y, por lo mÍ!:llllo, c~H in1po- un. podeJ' r¡w: lut deptmsm·.tm lawn­
llihlií l.lllllhÍt1n, 1[111', eu1111do.so hnc<m. scn:dcivn lJropiu! 
l~ll1111tíwt 1 1111 l111yn inquilll:ud y ugi- "Estr¡ es la elavn pnm explicnr los 
hwioll. MIIH ')'101' t'Hto, j,\lllr:Í prt•eiso incolleebibks ·excP.sos á qiw Ht! nlmn­
t~ollillllll\nlll {¡ no 1\lllllbiar tmda1 .·en dunan · los poderes l·cvolu\\Íonariml y 
tul tlllllr'o 1 fiiii'ÍH · ¡n·ooiHo .aondenarsc á los despóticos, una vez dado elpri~ 
1111 Hilll tlfllit ootnpldaon¡.unte estacio- mer paso en 'el e ami 11ó de hr tira~ 
1111rio, t\ 11110 do efHJ.B• "&istcmas que nía: toJos son tiránieo~, pm'·que son 
lnrtll! ,·, lt•llljll'illiO disip.a :cual po)vo débiles; y, cuando los veais toenr•A 
•d htllili'till do lufl t'c\·olueio11es (q)''. la. dentencia en sus medidas de ti .. 

llnltiWI oído 1nmbie11 á varios iudi~ ntiJía, dao pul· RPguro c¡óe csb'Íllpor 
\•ldttwl l~tdolllt', t!Oit filoru}fit:u gravedad, expirar. El moribundo; ltwjoi· que 
dt'f/11/¡/¡'l'llt!N)iwrlr.s y debiles; haciendo uridie, augura su próximo · flllariiÍPll­
'.'l'li<~llt'.iotii'H prá:et.icas de los p1·i11ei- to. La Cónvencion preseut.iit l11 dirta-' 
1'11111 q11n;ollos mtRrnos .seutaban, Por. lo .. . rima. El temor atmWIJta la opr{'sion; 
1¡1111 hotuoH escuchado,·tlos ha pa:rectdo y la •opresion aciw:ienta el temor¡ 
q ull ·IIHOH sciiorf's no. •entendinn m u"" la i.rnpulsion es recíproca 'Y sigue hi 
('ho do 'ueharpws de -polítiea;· y, pilra misma l<·y que · elmovim !ento de 111.1 
(Jllll t•.n adelante lo se¡ian, y ltabletl eou póll(lulu: el punto de elevaeiim está 
(!lllliH:imicmto ·rle ·ówsn, y tambif!ll 1 011 el rnismu nivel que el pnnto • de 
JIOI'íJIIIl esta cuestion,se'tnca de.n·rca ó descent;o; In. oseiludun eontlnún; hns" 
de l.éjos, eon ludd liberalismO) de q.ue tn qun <.tnedia la ;única eausá du.ré:h 
\;etiilnos tratando;· quen~mos 'wp1ar. ta.blecer el aplomo; l¡1 jüstiein." · • 
llfJIIÍ .los, muguíticos principios ·de ·a Que1~cis mas todiwía ~ l~sei~:·hatt 
Hlilrnes, sobre Ja fm·tale.za · y :la de:... Pura q u1i Un gobierno pueda lla"':' 
bílidarl, de los gobiernos. marso fuerte, es eonrlieion indispon~ 

,bEJ poder que ·gobim't~a la soci~" sable In sPguridad do HU existuneia, 
dud ha de .ser·. fuerte; d1ce · d .c.m1- " La mayor .cn.lnmid!Hl que ~>ubre :Lúi 
·lte;tte·:filóRofo, :porque, en siendo dé- país puudu.venir t!S un gobierno mal 
:hil1 ;~¡t;anizú .. 6. eonspira.·:.Tinwiza, S<!guro, qtw (\l'lté en eoutinuo aCt\Ch() 

mwndo se esfuerza por hacerse ube- cont-ra loH eonspinidot·es' t·enles 6 •a .. 
decer; conspira, cuallJo sufre en si- pnrnntct~; en . tal·cnRo, es impo¡3ible 
.}encio la resistcueia y el ultraje, .1\.11- qne d gohionw no tier.1da mas ó mé,-. 
.gusto 'se siei1te fuerte y su illlpo,l'io 110~ IÍ .la tiranía; porqu~ 'qnitin se. ve 
~;s. suavep.:'l'ib.eriu se ludia débil, y nlncado, natural es que ,se. ddieud.a. 
JJH1Cpt.in:n.:y oprin'w; de los mon¡;trtw8 No lu"hastaulnsleyes·,Cornqiles, ~ue, 
.q,uc nmu:f!hat·on• .1;'.1. solii) d!.! lo¡¡ Cé" n•gularrnente liltblando, :está11 futttht~ 
.bu res, :fueron .. los .mns. violeu t.os é. in- d;ts en el su p1H~sto de· que se res pe~ 
·fioportahh.!8, lo$ q,ue oinn ya cerca- ta el l''·ineipio del g1.Jbiemo; si aL 
··-rii:Y''h11jX';¡-pg.~;ro;-:-a7; ;j8'T54:-... -., guuus e.xisteu que ['!'l)Vepgan el e<tsb 
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dn al<•rdndo contra este principio, 1 como hts e~pigns segadas pol' la linr.! 
l';11iÍII dn ::;uyo mnl cl,·slindadus, se no oiJsbltt!e, allí el poder 110 es_l'~llll''· 
r11Z1111 en difereutl\s p11ntos cou los te:- la. ll"Je.)Ol' prnebn. de su debtlHI!Hl 
dl~Hnis r;~nws de legiHiaeio11; y el go- son las eatást.rofes: q11c experimeuüt·. 
biento q1w ol"di11arinmente pone su Luis XIV, jóven é inesperto, ha­
iltl'llei(\IJ pri11cipnl en cuidar de la llábase un ui<t rodeado de sus. cor­
cottfwrvncion propin, se extrulimifn, tcs<mos, y llegó á decir que no eo:. 
se .e.x<;cdP, y eornicnzn á c;rmittar-por nocia nwjor gobiemo q·ue -eh esta­
u un .pcndit•nte en cuyo fondo se ha- blecido entre los musulmanee. 'Se­
lla un abismo. uor, . le respondió, con hidalga ente.,:. 

"Cuando hablamos de los medios re:r.a, un magnate que,se- hallaba pre­
IICC('sarios al gobierno para <~jercer ser1te, tampoco conozco yo país Jon,. 
las funciones que le incumben, no de los soberanos sean degollados con 
e11tendemos limitamo¡.; ÍL los pun1- rmts frecuencia.' 
mente .materiales, no juzgnnios que "Dunwte el imperio romano, el 
la fuer:~.a de un. poder se ltnlle en hombre que ocupaba el solio Jispo~ 
¡wnporcion con la. fuerza mntmial de u[a. de innumembles legiones; los 
que dispone; ántes al cont.rario, la pueblos se inclinaban ante él, le o­
sobrada abundancia d.e este suele frecian sus homenajes cnal hacerlo 
enflaquecerle conduciéndole ii la rui~ pudieran ii una divinidad; pero t,sa­
ilil. Uu conquistador que acnba 1le beis cu{tl era la suerte de esos se­
tornar por nsalto una plaza, tieue fiores del mundo? Pe1·ecian casi to~ 
en su mano la vílln y lt<1cientla de dos á manos de la soldadesca (r)". 
los ciudadanos; wtda puede resistir- "La f'trenm del poder consiste: 11,1 
le, su ley es su voluntad: los rno- en la segi1ridad de su existeucitt: 29 
dios muterin,les le sobmu pum opri. en· los medios necesario¡; al cmnpli­
ntir y vejar, dado que ha ¡;ido bils- miento (fe su objeto legítimo." Go­
tante f11erte parn derribar ó salvar biento fuerte es, pues, el que se ha• 
lns l1111!'nlla;{; sin emlmrgo, nadie dirá lla fuudallo en la opinión pública y 
que el gobiomo t'L1tllbclo sobre nque- en el respeto de tod.os; el que no se 
lla baRe tenga verdademmente flter- septtnt de hL ley en la administra.~ 
za. D,jnd que col'l'a el tiempo; y, cion pnlítiea; el que no tirani:~.rt rri 
así como un imperio qne est1·ibn, op1·ime ii los súbditos con frívolos 
en la justicia y las leyes, resiste al tumores, el c¡ue, en fin,. concede la 
en-ibate de largos siglos, el otro no justa libertad {¡, los ciudadanos. 
ser·(t pnrt.e (¡ clurar algtmos afios, a- Gobierno débil, es el C(lle sube nl 
tnwesando los. mas insign1 ;,ea u tes sa- poder por. medio de las revoluciouoH1 
c~rdimientos. Una circunstancia nue- el que tiene en su cont.m el rc~po­
va; 11!Hl combinneion im¡)reviRta., unu to y lri, opinio11 dd pueblo; el qrw 
IIOt;icia q ne alarme n l vencedor, que centraliza todos los ramos del pod1~1·; 
111 iPrr te al' ve1wido, vercis q 11e l'l'llJ. el que se rodea de bayonetas¡ prr.1·a, 
pnrr, <·.ual entlt~ble cafia, el cetro que estar seguro; el que se sobrepone 
Cl't 1VC'l'lliH do diamante; á Ja ley y oprime ~ los $ÚbditOHi 

,', l•\11 'l'lll'<jltia, el sobcra.no <lisponc el que ultraja la libertad de los eill­
¡'\ ~11 volttiliHd de la vi(ht de sus va- (~')"La Socibcla<l"; un el nwg·nlllui;··Í;I'I¡~: 
~11di1Hij 11111111111¡ ,Y Jmr l:llUl!:lltS Caen culo "La. [u.Gl'ZU. J.-J! podo!' .y hl Ullllllll'<~\dtl<' 
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<lndanoA, y el que ('S nhognclo en lutoR hnn roclnrlo por el r.ieno, f'n la 
l!'angre, entre el odio univt~rsal. crn quu nt.ravt l'iilllol', qtte 1111 gú~ 

_ Poca penetrnciou políLit:a. so ma- biento tiríinit:o lw vmtido {i t·ottt>ide-
lJifiesta, al acusar de débil á un go- rnn<t>1 ultoru, !'!11110 utt rt>rdaderu u­
bieniO que eondPscieude prudentt~- naerottiHitto. El que intenta t'llt[lli--' 
-mente, dentro de los lírnitt~H dol do- ftlll' t•l t't•lro du ltiPI'I'O de los tit·tH­
ber, con ciertas t'xigultt:inH t-<ot•.ittleH. po~o~ 11111 iglloH, !'orru riesgo, cuaudo 
Uo caso hity, en que liPgun tí. l111eur- lllélloH, dt: l'l'r ~,;ilbndo t·ll calle públi­
se peligrosas las eolleuHiollt~l4, por mas ca, eolllo ni f1tllHI~o don l\!ig~tt•l de 
justas que sean, y eHte nos indiea el Portugal. Césnr Caltl(l di!'u ludlu­
sabio de Vielt, dicieHdo: "Concesio- muute: "La libertad PS ese judío cr-
nes ___ .unda nws vngo que esta pn- nlllte, qne camina siem1FP1 y q11e, á 
labm; la concesion puede ser Ull ac- pesar rle que no llega jatJHlS á sll 
to ele prtHleueia ó de ü~tlleridad, de t.érmi'tto, no desesrent IIUJtca". 
fuer:r,a <)de flaqueza, de valor ó d!' Si lo que deeimos es exacto 1m­
miedo: segun las circunst:mcia~', se blando dt~ las mowtrquías, lo es mu~ 
clubt'l'l~. enlilieal' ·la coneesion; eon- 1 e\w llHtR con l'I'SJIEd.o á las rtipú~ 
fundirlas todas en una clast', S!~l'ia dil'l- 1 blit·n~', qtll~ so11 el gobierno de )., li­
t·urrir con una pequefiez la~tillwsa. 1 bertml. :-1í u hora 1:1alirnos con que t>s 
En polítiea ~s peligrosa toda con- buetlO el :tl>~oluti:-;nw, ú qué, Jlltes, 
('l:'fliOtl que viene Ctl pns rh~ exigen- nos IIH!t>¡wlldiz;ttnos dt~ i<:l'tlillla'~ ú qué 
eias: anuque en sí misnta. fun·a bue- .de(,inws que el Ec11ado1' es l't•públi­
wt, tnw eonsigo un gran lllal, que es ea? valiera mas el b<llltizarle de t,a­
el desvittllal' la nutoridad, arrastr::ítl- ('.Ícazgo. Los qttP1 íi fuer de l'Xagt~­
dola {¡ femolq11e de los revoltosos". 1'/Hlo.~, prdendeu poner en des1tcuer­
J)e estn mnncm fuerou las cotH:e- do ú la relígiotl cot1 la libertad, de­
siunes de Cíirlos I y Luifl XVI, qne berian tener en euenta que la inde­
terminnron pOI" hacer rodar en el pa- pendenc:i¡¡ de la Atuériea espaftola 
tíbulo las. eabP?.as rle estos dos dé- fué nplauclidtt por un'o de los mus 
hiles sobennws. " 1\fas el eotH'cd('l notablt>s pontítict•s dv entónce~. 
pre~'inientlo la exig!~tlcia, obraudo con Pero, por ch~:,;gracia, e11tre naso­
espontaneidad y con absoluta 1 ibet- 1 tros se est11dia n mal y e u tit•tulell 
tad, es t~ercer uno de los ndo~> mas fH'OI' ('StHs cuestiones. SomuA n·¡nt­
pmpios de un gobieruo sabio, es sa-¡ blieanos en el llf>lllln·e y lllOttarquit-;-· 
tisfiteer una. lll'I'CISidad, íintPs que se tus en el fundo. Estau1os tm1 allHl­
conviertn en cxiget1CÍ1l 1 esto eA_, itntes t1ados eon el gobiPI'IIO nlmolnto, qne 
que se manifieste en hechos que ha- se eree por llltll'lws, a1:11 tle los que 
l'inn flll:esta su 8iltisfitceiuu". se glorí;nl (lfl a~t·cHdntdos libentlt·::<, 

Las tinieblns rlel absolutismo han qne 110 lwy gobit>l'llO mas fncrtt~, 11i 
~ido yn tlt~sgarrmlm; por la civili~;l- mns bueno que el tiriíttieo. En el 
eioll eu1.6lien. tlo la ét'uen; lo:; elt:>a 11- e11tender ele Pstos Pllg:tfwdos1 gobii~nlo 
grentudoH f!;Írolll'R de los dé:::pota~< fuerte es el q11e di::;pora~ do gnmdt>s 
ynceu nrr:nt•.nnndm~ Pll lo!'\ ltinluH dt~ l;t ftterzaR; el c¡ne enenn:dn,, eouliHa, 
:t'inlandin, y t~lll.l'll loH 1\ltnnntos tk dcstÍ!'ITa, (•Ndnvizn y mul11 1 d qut~ 
]a IuJin. Tuittai:1 ltllt:iOtlldidn•bt Rt~ t~ollf.'l'lii'Íd IÍ lu opinio11 ptíhtiea, y 
lwn nem; cipo,do,tnntoB t.rv110H nb:-;o- nlllLH.la ul cadai:-Ju Íl '1'1Íell rw besa el 
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Jilll\'o "" tíllfl Hnnclulias; el que \'e un fabricnda nl vuelo, con este ó el o~ 
Hll;¡liip,o t'lt t'udu eindadauo; el que tro pet·i{itli<~o, sino del . vignroso es~ 
¡,¡¡ 11111111l1l llltHIII de Sil propia SOIIL eudo <¡tlW ['restn11 las doetrÍIIltS de 
l•l'IL 1•:1 lllll'ltlo, para estos, es. lo "qtw aen~ditadus L'Seritores. 1\Lhima tnuy 
[llti'il ,\lll'llhi•Hll la asamblea fraueesn 7 ,;abida. es nq11ella 1 de c¡11e no hay 
1111 IPiiW 11riseo, en q.ue es uee<'~ariu neeedad masuoeiva, que la de aquellos 
jiiilll'i'Htl ¡'[ lwrcujndas, co1.1 .lttuclws q IW preslllllyll de. sabios, con instm­
jtl'l't'HtWÍOIIe::'l7 ealr.ado th~ sangrit~utas S<ltn org111lo. Débiles y pequeños so~ 
t'l<jllld:ts7. y ¡¡rmHJo de 11.11 látigo so- trws liOsutros; pero. uos glori11mos de 
Y111dor. El ·tal 1nwblu ha ven ido ú q 1w liÓ sa llt.'lnqs decir otra cosa, q t¡e lo 
<'OIJverl.irse en una sombra. chinesen, que !ternos n1n·endidu en uotaiJilid<t­
qtw solu ~~~~ ciertas solen1ui~.hulns, HB des tan <:on:;;picuas corrio Tapat·elli, 
le ve piubt~lo eu los c;Útelones de Donoso Cortés, Bálmes y Augusto 
los de1uagogos. · NteolaR. Leed á es(·os sablos, y ad~ 

NosotroR, al eoutrario, creemos y mirareis la Sllrpn!udente coucorf!a.u­
lo hetuos creidu siHmpre, q 11e_ la li-

1 

<litucia 4_11_c guarda11 entr:- sí . la vt·r~ 
bertad PS 1111 llenHuso eiiRtWHII, t¡lle dad eutuiii~<L y las eusen.an;,:as dd" 
se n~aliz.a á lri sowbra de la eruz. dt•redw público. 
Heuius <~reidu y <:reemos qne la vt·r- A la pnwba: abramos "h ohrá de 
dadera n•públit~a 110 ptwdt~ Pxi8tir, Ni<:olas, ''La Revolueio11 y el Ordetl 
sino al abrigo de la lgle;;ia. PDt' es- eriRtiiLIIo77

7 y cttcontraróruos en ella 
tu so111w;¡ c<~t.<Íiieos, lwud;¡ y siucera- l:;s Riguieutes lum:11o¡;as doetrillml so·~ 
!11fJIItP; 11orque salJPIIIO:-l qtu~ 1111estra bro la libt·rt<ul políti<~n.: "La libcr­
sant.a ndigiou 110 es illlltesta ú 11i11- tml es el patriltlOitio inalienable de 
gu11a verdad, ántes bien, es s11 Jrus ttii<'Kira e~'<pecie. Es d hombre mis­
cara amiga. Lus iguorautes y los 11e- 1110. Todo lo que propcuJe ú.tlisrui­
dos to1111111 las 1mlabra:,; dd l'11pa en tlltirl:t, prope11de ú disminuit· al hom­
la rrwdi"da de sus trwug11udas iuteli- bro (l'ug. ;39;~)''\ ''Ln soeieda.d venJa:_ 
g<~lteias¡ nosotmH, al eoutrano, velttus dura, y, por cun:siguiente, los gobiet·. 
c11 el oi'Ít<~lllo iutitlib!e el aliado de la nos t¡ue tienen su dirl!ceiou, nos de­
ciencin y la \"t!rdad. Y así collw se- ben, pues, la lihertad; la libertad 
ria. un ahsmdo el deeir, que los: buetw, la libertad dd bien. El go­
f<~ITocarrileR, ·telégrafos y dt!IHas i:~- bier11o 110 debe hacer el bieu eu ntws­
\'elleiuner; 1nodenws están eonde11a- tro lugar y por nosotros; pon¡ue, acle-. 
<l:1s en In pro¡wsieio11 LXXX del IWIS 1/u fJ'W esto sería IIIII.Y peligro­
kyllabus, de la Htisnm 1nauera es ri- so para el bieu utisnw, del cual. se 
tlieulo afinuar que en ella y e11 las ltaria el árbitro supreltio, el mqjor 
ol.rll.>'l deelaraciuues de la Hanta Sede, gobi\,!1'110. y que entendiera nwjor eL 
í•HI (u¡ t~ondeuados el liberalismo po- uien, por el nwro hecho de obligar·· 
l1tit~o, ó <~ualqttier otro sistema que nos á prarticarlo, seria d peor go-
1111 11<1 lll'o\tnlle n1as qtte el adelauto hierno, porque atenh1ria. co11tnt 1~. 
y l't•lit·tdttt dt~ lo.; pueblos. que llnnwré la flor del bien: el mé- · 

l,oll ljlltl t'OII iuditble candor pre- rito; y ~~~ míz In libertnd. liaria· lo 
tllllllllil 11111'1'1' di\ npologistas y pnla- q11e Dios rni~mo se Cllcarga de ha- ' 
dilll'll ,¡..¡ t'itllllitdllltlo1 del¡erian ar- oer. "Porque tú nos gohiernns con.­
llllll'fU'¡ 110 d11 lii l'llill <:d11.1ln <le curto11 1 ttna grau rescn·a, cwn magna reveren-
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tia disponis nos, hnRe dirho. á Dios 'lllietnlll·cr-:, sn :ilmn, y en el que to~ 
en d lihrü;de In Snbiduríil, y~ si so~ do (•.ontrihllye ¡¡] bit~llt'Stnr fk la cu~ 
IíYos tuyos, es porque lo ardrelmlltlS mn11idud. Tt~do se eni11Za y se un!>, 
'(j1ng, 304)". "Ln socit·diHI t'S la li1- KÍII' eo111'11ndirse, y se distingui·, sit~ 
htilia, el distrito, 'la provincia, l1i 1111- ~t·piii'III'Ht'. Cada cual oenlia:s11 JHII'S­

ciorr. EjErtet• hi, actividad en ('H{OH lo, ('lidn l'llld dcst.•lli[H'lÍII. lus fulll:io­
diveri>os círculos socinle~, t'H t:ullr- llt'H quo !>ioN y In natitralPza \e se­
plir los fines' de la' nutuntlt•:.-:u · lru- irulnn. Colltt:lrto t'OII xu :;;11ertt·, _it n;I­
Jn:.lnil, y t'<'lilizat· toda In 'pel'li•eeitin dio <llrvidi11 wrdu, Cudu u11o se sanili~ 
de c¡ue puede ser e11pnz er. eu.da u- en {t todos, y todos so snn·ilit.·nn á ea-; 
110 de ellos; por 'Jnedio de la obser- da uno. La calleza 110 de;;prt't:in. al 
''nnci1i del priueipio <:om1m á todos, brazo; q11e lu sirve y In protl'je; el 
y· que 110 puede Ser deSCOIIOC.ido en brazP, <jliC trabaja Y CUtlllWte, 110 tÚl· 
lringuno de t•sos Círeulos, sin decaereri viilia ú los ojm•, que le guian, Con 
los: otro:s. g1 estüdo contrario es a~ el órdeu rei11a la pnz; porq11e In paz 
normnL Un gobienio que absorve to. es lit t.ninq11ilidad del órden. Un ni­
da la· vida 'i)ncional, aunque fuera nw süua en un cut~rpo slino, u u es­
el m~jor gobierno, es llloi'tíferO para píi·itn CI'ÍstiaÚO ünidu á UiltlCOiliÜÍiu­
Ulla llacion (png. 309)". · . cion robustn, he ahí el pueblo CrÍS-

De aquí es qiJ~ "la rcpúblicn, tiano". · · 
mas que cualquier ol'l'o gobierno, re- Este e's el idt>al t~ qüe nspirarnos, 
qliiere estos tres pi·it1cipios: aütori~ esta la meta qucpcrseguiinos. "Pero 
dad; óri:kn y libertad"; á ]¡;¡ que.hay eim ·t;s una. tsot:íedud bieii ordt>rt;Hhl, 
que aiiadir lu. 1;eligion, porc¡ue lú re- una 8:Jei~:dnd podt~ro¡;a, una sociedad 
pública "es el gobil'rno que necesita libré, una sol'Je(l;¡d feliz, y, ;;i S(~ tjliie­
de mns mornlidad, y, porlo n'lismo, de n', In mus 1wrfedtt. tle todm; lns so~ 
mns religion. El despotismo es el que 

1 

eiednd-e<>. Por e'onsiguieut.e, só'lo c•till 
1mcdc pasa·N;c sin !aje, dice nwy .illi·~ el erit<tia.11i:m10 ,;enladerO, el cristiá~ 
cio8nmcr1te .M. d'e 'l'ocq ueville, l!C'I'O ni:-;riw ~urn¡)leto ó el t.•a t oli0isruo, H~ 
noTa libcdcul (¡1gs. 315 y3Hi)". puede establecer la.polítiea verdade-

Ved n·quJ lo" que; en 1·oufoirnidüd ramente repllblieana y libenrl (;.;)''. Y 
eo11 lo. anterior, establece otro eélc- es por rsro que asÓei:Hnüs el eutoli­
hre püblicista católico:. "Así como cismo á la idea de libertnd. De tal 
d tlet:potismo smge un tura.l y twee-· suerte que, por· lo que ha:,¡ta aquí 
¡.¡¡ll"illlllt:llte del seno de· una sociedad hemos dielro, se verú., que el Jibera­
iuer61ula y corrompida; nsí tambien: lismo que delündi.·rnos, es el rnisnio 
lu dulwrn de las leyes que eonsti- qilc ha sido sostenido por los nml-l e­
tnynn ol n)gimen liueral sé produ- minelltes escritores· católieos, 'tqurl 
Úl Nt'llo, Nirt lruf<i'ornos, ni ruido; en que es una condieion indispensable 
liiHl 1 Í<!l'l'lt. V\·r·duderatúeut.e eristiarm" . .pura una societlad pr68pera, aquel, 
Mu11tnig1ri pinla nsí el ideal de un en fin, en euya neepeiuil,· tiene i\n­
púeblo vt~rditdt:rnrnPIIfn católico)' Ji- güsto Nicolas á gab cleéir.' b'ut/ liberal. 
bre: "Un 1nw!Jio eri:-l{ iuno, diu·, es 
una gran cosa; e:s la obra de Dios, 
d'e Cristo y de la 11Htl1ralezll; es ui1 
cuerpo vivo que tieuc I:!U cal.>e:w, sus (s} P. v~utura· l'oll.J!úb. cup. ·i.TúC"' 
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·x 11. dn pnlíl.iNt, soffl r_r~nt·f.~~~~~. Pot· ofl-1 

1111 Y1'1'11111l I'H 11111t :>~enrltt rshrdtí- pnrl.e, la n•rdad esfh ('ll el t~t'llf t•o¡ 
,,¡,,,,,_ qiln ull'lll'in~n ,.,dos liOIToroso¡; qnien a1_11rt la libertnd con pe1~jui~' 

'

il'l'l'ipildoc;, fllll'~Lofl (t uno y ot.ro cio de la nutoridud; rse es Jil.wrtil 
tllldil: la verdad es un hilo sutilí- fnlso, y-poi· Jo tanto,. condenado es~ 

rd11111 qttn se colmnpia como pucn- tá por la Iglesia:- r¡üien aFnala aú~ 
l n ttol)l·e bnnnneos y pcfír.sealcs; toridacl con pcíj nioio ·de la llbcrtai:l, 

.t¡tliwt c¡niera cnrninnr por él, delH1 es ocs·aristn; y condeiHHlo igüalmf't(­
I:H!I' un diestro acróbatti, muy canto te por la vet:dad. :Vosotros predicai~ 
@ eso de numtcnersc en cquilibtio, la eselavitnd de •los pn:ehlos, -~neg6 
porque si no, bm;tará el mns pcq1w- ~ois 'CCfHlristas: HSJ, hay TC:mt1dió, 1~ 
,fío desliz para lanzarle {t los ahismos eonclusion es· righYosah'leílt:e l6p;ica • 
. del error. l•~l cesarismo., como éllibet'alishlci~ 

Y bien.' tratnnr1o de esta gran yer- tiene vnrieclad de nwtiées, mns ú i11é';,. 
:~lafl, la lihcrtacl poHti·en ele los pue- nos _clnros, nías ú mén_ofi .Bul>idos; eli 
··l1lm:, hemos venido nclmimndo lü cks- decir, todos los e&f;nrisl:as pi'olesn~t 
ion duda quiebra del tidso liber:ili;.;. 1111 mismo 1wincipio, pero en' ctinuto 
.mo; 'volvámonos nlwra del ot-rO lado, ú hs eonsecnencins, unos se <leti·ene'i·r 
y echemos la vista por esos bnrn1t1- aq1tf) y ott'os pns;m mris · a111'i: yeril 

;cos del cesarismo. Estos- son los dcm mos pues, si vosotro_s !profe:'3ais 'él 
abismos tcnibles, por entre los que principio flel e·}'i'Ol'j aunque en ctrantO 
camina la gran verdad ele la libr~r- (( lns eonsecnencins,os detci1gai-s co'bat4. 
tad pol'!-tien de los pueblos: hen10s derncnte eH esta {¡ la otrri · páracbi 
yisto Pl uno, miremos nhoi·a el otro; ¡.'l'eneis lns g·nrl'as del despotismo~_;, 

.,pero rle paso; y á prisa: unr~ oj·f~tl-· (.r;:>~.a es la cuestiori; que Jns saqueí-S 
dn, lln~Ja HHIS; Y J'lb ql•le est:1.11 !\.1'- IItH:'!' 6 ¡:nérios lúrgas, eso es oti·á COSa 

-rim:gndo. esto· de asomarse, orillas de e:> eilestion de conveniencia, · :) 
'llll prcei picio, ponga m os el hombro g¡ pl'itieipio t'adicr.l del cesarismO'p 
·en una· ro.b11stísima colmm;a cl-c·gm- se lrtnlla· e-n esco sO·lo: l'ct · óimi.ijJoil. 
nito-, que, npoyM1os en ella,·· poclnl- tcn.r·ta del Esüulo. Decir que el go'-­
mos tender seguros la vista por las bernante es l'rbre pnra todo,- y el got 
tinieblas del abismo. Et carclena;l , berrnido. libre ti-ara narl-n_: allí esUí. dl1 
l\ianning es una colum-na· de b lgle- cesarismo. P>re-clan~rri· 'C}llü la única 

.SÜ1: él va á habltn:-_, esouchémo&le (t). fuente clnl' poder está• en el :gobei':.. 
Algunos han dicho, y co-n m u- rmnt1', y qüe el t~obre p!.H~blo-··es. Iia~ 

cha rnzon: "Estos que eollclrmnn la da, ú ros tl·iés del antóérnta: aNí es·-
· libertad política de J.os pHeblos son tá el ci~snrismo. Después_, no-·os astis';:­
llllos cesaristas''¡ ellos- lwn COt~testa--'. te~s: hay un ccsürisrtw pagii:úo, ott·~ 
.do: "~l cesnrisri1o estú en ultrnjür ú cristiano, y otro- l'rloderno, ttl . de~ 
la -~gl.esia cotilO una esc-lava, nosotros ·c·ir del- Em-incntísimó 1\:Iatwing.- Vo~ 
-lu. tltHant.ofl, aunque 110 sca·illas que sotl•os sereis ces¡tr~stas, no de· los plt:. 
í!~lm~> tí. un .medio pam mtestros de- ··gnnos; pcvo sí de les oti·os. : ! 

I!I¡J;IIIOH polítteos; luego no s0rnos ce- - . üicJ. al Cardenal: '-''La esc'llCN.l! de•l 
t!ill'ird lltt", A ]lo . nhí, e aba llc-l'os: ~¡ a- , liberalismo" está en sdstener '·'el do:. 
lilill'' f; ltt lgiC!Hia, conio {1 un 111edio minio del hombre sob1·e el hotnbre--;. 

p; 1':1 l!l'r.ut•i,iiii~··y· üf-illtt·<~mout,111 i~ 1]w.- el del'echo _sobl'e la vida y- la n::.-~~rJ.-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--;4'2-
.te, .comprendiendo e1 poclel' rmpre- manda al congreso, y á Jos 1mms~ 
ruo, sobre la libertad y los bienes, terios·, hombres ineptos 6 degriicla~ 

: y p.bmzando la vida toda del hom~ dos, sin mus pretensiones qne las 
.:bre, política y religiosa, doméstica d11 agradar al gobernante; y con es­
Y social"., Vosotros, caballeros, los de to, so querla el déspota solo, por­
·''La Civiliza.eion Católica", por ejmn- q 110 los otros son, como si no fueran • 
. plo ¿profesais, ó no, estos p1·iuni- Hontndo o] principio, vamos á las· 
pios1 Y nq 'se crea quo el coHili'Ís- eln!Jilicueiollt!H,;-l•~l cesrtrisnwpapano1 
.IDO medra {t la sont\m.t do Jos (;ro- ilovó md:nH llliÍX.Í\IIIIfl, ltnsÜL ]as últL 
nos. :únicamente.: ·no .soüo¡·: "No es m.as consecue11eias: deifid> al C~éfial' • 

.. pr~ciso que esto. poder esté en ma- En Homn, el gobernante orn no so­
llOs de un solo hombre, puede pet·~ lo emperarlor, sino tlimbicn pontífice, 
,tQnecer á un pueblo, á un senado, y nlgo mas que esto: em una divinL 
ti.. un emperador 6 rey''; Lo habeis dad. Como se esplictt el cardenal cita­
,oido~ César puede ser, nn empera- do, al César se le llamabrL Aetcrnitas 
dor, un rey, 6 un presidente. tua, y Diocleciano podía decir:Divcze.:... 

:Algo m a¡;¡ clat'O tocllwía: ''La O· tianns ma.'.r:liiUIS ácte?·nus intpcmtvr . . ' 
f¡encia .doUiberalismo estú. en la pre~ acl.DIVINAS AUnES N0.[31'BAS 
tension .. de una soberanía absoluta y fa 'mrt quaedam pervcnit. 
exclusiva'', explíquenoslo el mismo La tiran-ía había llegado entónces 
J~,rzobispo. de Westminster. En el ce- á su último término: convertidos los 
J!tuisn:w, "el único creador de la ley Césares en dioses, todos sus actos 
e~ Ja. voluntad ht1mana, individual enm sa.ntos y divinos; las u.bomina­
ó colectiva, César· encuentra la ley ciones mas espantosas, los asesina­
,()n sí mismo:. él engendra el bien y tos mas horribles, todo era líeíto; · 
. ~l . i11al1 . Jo j!lsto y lo injusto, lo sa~ Pero no era esto solo: estos dioses 
grado y lo. profano: el cesarismo ·corrompidos; ereian tener la omni­
~iet)e. la natmaleza humana por có- potericia·de hacor 1ursta lo imposible, 

.. oigo, y César es el ((nico, el sqpre- Ahí e~ttí Cnlígula que juro públi­
mo intérprete y comentador de es- cnmente por la vú·ginidad ele sn 
ta ley natuml; por lo tanto, dé él hermana Drusila, con la que babia 
proceden y dependen leyes, moral, cometido un .crím'en incestuoso, pro­
_religjon. El príncipl:l ó el Estado so- clarnán.dola al rnismo tiempo diosa, 
J>erano legista, juzga, ejecuta por Allí está el mismo que hizo cónsul 
r;u. voluntad y pot· su propia mano. á su caJJal!o. Con decir que el Cé· 
'fodo está creado por tan soberano sar era. m1 ·dios, con facultad ele ele~ 
.}JOder: .delega una jurisdiccion, por clarar por talcs1 · ú ·quienes se le mi­
,él y con solo una palabra revoca- tojnra: se habrá comprendido hasta 
Ne, , suspende 6 regula .la libertad donde llegaba el cesürismo pagano, 
individual, interviene en la vida do- Este rég'\men nbominable llevó la 
.:rnéstica, reclama á los jóvenes como degradacion ele los ciudadanos hasta 
r;i fuemn :myos, los educa segun le el último ·punto .. Encl·urecido .COn la 
place y eon. arreglo {L sus modelos repet\cion frecuente de lus .trngedias 
.y teorías'1• :Ilo nq11i ol emmrismo. En políticas, el pueblo ele Roma,· como 
las repúblicas hny un rnqdio muy el de todas las capitales, se tornó 
!lenciHo . de veritlenr todo esto: so corrúmt)i,do, versátil y .escé}1tico •. Ho~ 

·. ~ 
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1 1dHi 1111 llllll~>lno hnsta llorar, cHlsacrificio, eshellaron tmnbien la di~~ 
lliPdio de: pomposos funerales, pot· vinidad del Césat·. -~ 
l11 llllit•rl.o de-los mismos, á quienes 'l'an nrraigado e:staba el despotis~: 
l11illi11. uHesinado. Esos monstruos de mo en el suelo de Roma, que autl 
'l'lhtli'Íos y Calfgulas, por una aberra- despues, de cortado poi· la hoz del 
c:io11 inconcebible, suLian despues de cristianismo, volvió á eéhm· sus re­
In Jlluerte, al rango de héroes y ele nuevos, á la sombra misma ele la 
dioses. Ese pobre pueblo llegó á Iglesia. El sabio l\1aünii1g vuelve á· 
11bycccion üm profunda; que lloraba estudiar el error, bajo esta su nue~ 
por sus tiranos y al otro rato pe- va faz y dice: ''Pero el cesarismo 
día su muerte, ut si In circo ac thea- está en la nattü·aleza humana. Es un 
tro l-udiC1"Wn aliquod postnlarent,· al Gobierno de carne y hueso, · 6 da 
enérgico decir de Tácito. Ese mísero sangre y fuego", y aunque conteni-' 
pueblo, ántes tan patriota y tan he-Ido por un período ele tiempo por 
róico, tan virtuoso y decidido, lleg-ó el cristianismo, no ha cesado jamas 
con los Césares, i'L amar la tiranía; de existi1·. A través de la historia 
bien así como el preso de largos a- del cristianismo, desde el cuarto al 
fíos ama sus cadenas, ese abyecto décimosexto siglo siempre ha trata. 
y mísero y pobre pueblo lloraba pot· do ele fortalecerse. Apénas pasó al 
Neron, y al decir del mismo 'l'ácitQ: Oriente el inlperio romano el cesa-4 
ntqne itc6 Xl V annis á Ncronc assue- rismo empezó á l·enacer; el despo· 
j'act,us, 1tt hand mi1ws vitir~ principum tismo bizantino que pesó sobre la. 
wnarent, qiwm olim Vl:rtute 'Verevcm- libertad civil y edesiústiea, ha He..; 
tnr (u) ¡Qué terribles y qué exae- gado á ser· proverbial; bizantino ·y 
tas soulas enselíanzas de la historia! despótico son término's idénticos; r.l'an 

He aquí el ce,sarismo pagano, en luego como el imperio romaúo re-~. 
toda ¡;u cleformi~1ad. A él no vol- sucitó en Occidente, comenzó á no .. 
verán ya mas los pueblos, si no es tarse en él la niisma tendenchl. El 
}JOr el ctilto de los ídolos, miéntras se mismo Carlomagno extendió su pro­
adore á un Dios único, el Divus tectomdo ó episcopado de lns co..:.. 
Oaesar, es un imposible. Pero lo sas ex temas, tanto, que cometió nu .. · 
que sí es posible y hacedero, y á me1·osas violnciones · · de la libertt11d 
la sombra misma de la cruz, es el eclesiástica. Pero el cesnrismo de lo.s 
cesarismo cristiano: hablemos de él. emperadores snjones,- smwio¡¡¡ y bá-. 

N u principio es el mismo: "la va ros, como lo vemos en los. con .. 
Oliillipotmwia, ya que no la divini- flictos con San Gregorio VII, Ale~ 
dntl, dtll l~istado". El cristianismo al jandro III é Inocencio IV, hi;.~o que 
'_·nlv\111-li(\fll' In libm-tad del alma, e-¡el reinado de Oal'lomagno · parecie.;, 
llllilllllJit'l A (IHI.n tld despotismo so- se normal y cristiano, del mismo 
¡,, P l11 ••nlildt•llnin: ¡wimero es Dios¡ modo que el de Constantino"~ · 
''.'_u· /,_u /lullllll'l'llj. l'f. (Jd,,·ar tiene pode1·1 Constantino _Y Oarlomú.gno so u nom ... 
illlh¡-,. ,,, ,,,,,,r¡ru, Jli'l'il ·110 Mt el almn; bt·es célebres en la histot•ia eclesiás:.. 
••1111' l11t 1 ,,¡ 1\l'llo dn l'ndo11oion lan- tica, y tenidos en mucho, pot• to .. 
\fiidH 1'"' l!lfl llllíl'l il'nrl, l•;llml nl OR-Ido cora.zon católico ~de qué matwt·n, 
!rnlliil lw; ldnhi •'oldl'll. 1-l 111'11, dnl ipuos, cayeron en el ,cesarismo, h01n .. 

1 u) Hiiil ,,,¡¡,,, Liil, V"' ·, ., ,, ,, " ¡IJL'OI:l Lun cHÜueatesl Principiu!·onJ l'O.L" 
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\.~_t'-. ~oldadüs de ]a Tglesin; luego La IIHt:XlllHt primera lln los cesi\-· 
despucs ~<e 11icieron :sus tut01·cs, y ristas cristianos, es esta, como lo tli­
~l cabo,· quisieron hacerse sus auws. ce el eanlenal l\fnnning: ''Hacer da 
]~sta es In marcha del cesarismo, en la. religion un instrumento ó un dc­er seno de la iglesia.; marcha. larga parbut~(·nto del Estado''. Por aquí los 
y. tortuosa. El ce&'iuismo es uu ár_ lwheiH do conocer: muchos de esos 
l~ol que no crece á la lijcrn, sitto ltotnilrP~, son lobos con piel de ovc­
qpe va subiendo poco á poco, t0111o ja, tliiiS nxnminadles despacio, mirad 
lu. palma: tardíos so u su~> f'ru t9~, pn- :-li Li'IIH do sus protestas de catolicis­
l'\) muy a1nargos. En la ltit~torin dol mo, ll,ht·igltn mirns políticas, y los 
]~ajo Imperio, Ü!tlefliOH 1111 (•jetuplo lolldt·niH ,va usi<lns por las orejus. Otro 
;~dmirable para prubur lo quo dnoi- dt~ IoN rnHgoH diNt.intivos do estos per­
mos. Justini:ttlo ott IoN prindpioH do V<!l'i:!Of:l IION lo du, oltllit-:tlto l\lunning, 
su. reinado, f'llt~ 1111 puluditt gonoro- dieieudo: ''Es lttuy,. do obtwrvar que 
sp dd enl;oliei:mw; Jtllll:l á poc<> se la opresion de la libertad cristÍillHt 
htéeotiVUttciauclo de su granclozn, y se ha verilicado it los gritos de li­
e.hlpezó ú ingerirse en los uegocios bertad, de religiou y de conciencia". 
cdesiásticos; á seguida sus adulado- Em de esperarse que con hi toma 
rps le inflttuaron de talmanem que de Constantinopla !tuuiera perecido 
continuó por hacerse teólogo, y á ese viejo legado ele los emperadores 
los (t!timos de su vcjev., ensimisma- romanos; pero no fué así: el espí­
d~ en demasía, quiso arrogarse las ritu de orgullo hizo reverdecer nue­
Juculta.des de Pontífice, convocó un vamente las haces cousulan~r;, y todo!f 
Goncilio, uhrnj.ó. vill\11Hm1ente al pa- los soberanoR, cual mas, cual ménos, 
p¡t Vigilio, y acabó por hacerse he- quisieron ingerirse en el gobiemo de 
resiarca. ht Iglesia. De allí esas funestas pre-
- En efeeto,. quien desprecia la li- tensiones, caEficadas de drncho de·· 

b:ertad del pueblo, y cree en la o m- tuicion, de pase, de ·recw·8o de fuerzu &.; · 
uipoteucia dd Es taJo, saca. tarde ó pretensiones que muy! as veces se Ita. 
tomprauo· esta consecuencia: luego visto la Santa Sede obligada ú tole­
J¡t Iglesia es súuclita mia; luego si rar, por evitílr mn_)fores males. Has­
p\·otejo (t la Iglesia, la he ele hacer ta los reyes .fide7isimo8, los crlstian[­
sp_rvir á mis caprichos: luego soy st\- simos y los catrílicos, viérouse Hrras­
perior alPapa: luego por (ti timo, yo tmdos por el torrente, causatlllo ú,, 
soy el Pontílice. Desde el instante, veces serios conflictos á la Cüteclra 
eu que se considera ú la Iglesia uu Apostólica. 
p¡unto méu0s que el Esüt,do, empie- El cesarismo ·moderno en el siglo 
z¡¡, y<t á manifestarse el cesurismo. XIX, ostenta· fases tau clivenms, que 
·y se la con'sidem un punto ménos, el de la una nncion no se pnrece 
desdo .lfiW Sil vüle de elJ¡¡, como un al de la otrn. En PrusinJ al decir el 
Íttstrumouto do política; porque sien- emperador al Papa, que no recono­
dv el tiu riiHB ~raudo que el medio, ee mus mediador de religion que 
sQ deduce ttnl:urnlnwlltc, que la po- Nuestro Selíor Jesucristo, lm ido á 
lítica. es muyor quo la n·ligio11, y rlat· eu los eollfi11es del cesari~:<rno ¡m.;. 
pbr· tollsiguieuLe, d E~Lndo :111pmior: gano: .m<tn~> fueron las miras del fun~ 
á\~~ ... J,glesia~ . l ~litdvr de la sectlL untt·JgúliGil· . ,P}.I' 
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l11p;1nl.l'l'l'/\ y Uw1in, l't\in!i el cesnris- ello talento se necesitan pa1'ü. obrm~ 
uw bizuntino, cu toda su horrible ele esta manera, pero el hecho e~, 
del(muidad; el italianísinn no se atre- que da frutos opimos. El pobre pue­
ve aun á Jeelarm·se poutífice; y en blo siente rechitwt· el látigo en sus 
estos paises de .Arnéricn, se contonea espaldas, pero se consuela al pensa~ 
el cesarismo heredado de Castilla. que quien le hiere rs protector dH 

Pot' dos vías diferentes se va á da1· su rcligion. l\Ins advirtamos esto, qut~ 
á. este último: b una es <tquel fa- nos dice el Eminentísimo l\Innning: 
moso principio: "sepnracion de la libertad y catolicismo son siuónimos, 
Iglesia y el Estarlo''; y la otra aque- así como, hcn~ía y tiranía. De uquí 
Ha funcsüt máxima: "lit t·eligion ca- es que el sist!"ma de que vcnirnol!l 
Mlicü. es un instrumento político". hablando viene ú ser temprano ó tur~ 
El primer principio es proclamado de funeE>tísimo ú ltt Iglesia. 
por lltJiiüllas gnntns tillO falsamente ¡,(:¿ué resulta. en efecto de tul si~~ 
han dado Cll l!UIIllli'Se liberales; en lÚC!IJUf Que. ltt religion Viene U lHt:Í• 

el pcusut· de c~::~tos inícuos, f'eparu~ nos, que escalan las dignidaues ecle­
ciou de ltt Iglesia y el Estado flig- siústicas¡ 110 los mas dignos) sino los 
nificn.: proscripcion de un culto na. que pueden servir mejor (t la tira~ 
cional, olvido completo del catoli- nía; que el clero so apoca y pros­
oismo; mas todavía, significa: incan- tituye, y acaba por perder_.esa se­
tacion ó robo üe los b;enes eclesiiis- vera dignidad de apóstol que tunttJ 
ticos, secttlarizacion de los conventos le honrn, esa sngrndn. mision de pa­
y cementerios, exclnustrncion y des- dre y conciliador de los pueblos q Utl 

tjerro de monjas, clausura de tem- tanto le eualtece. Abatido el clero, 
plos, establecimiento del ateismo, y la Iglesia se halla sin bttluartes, Y' 
opresion de. las concieucius católicas. entóuces es facil yn el asalto. J,le­
:Para ejemplos, allí están Italia, allí gados (t este punto, empiezan ú ma­
ht Espufia, ullí 1\It~jico, Centuo-Amé~ nifestnrse poco ú poco las perversn11 
rica y Colombia. miras del César; se principia, por 

La otra múxima, aunque mas hi- infJignificantes pretensiones, casi por 
póerita, no es nH~uos pe1judic.iaL Bus- cnpricbos, y se termina á la lurg<t 
cando algunos .el medio .Je encunL por un ataque furibundo y cerrado.· 
bra1'se al poder y perpetuarse en él, Eutónces, si hay un prelado enér­
~e han declarado astutnmeute pro- gico y fuerte, vienen las persecucio­
tectores de la Iglesia.. Estos . ba ncli- nes y el martirio mismo, y si el q u t.~ 
dos ealeulun 1nuy bien, cuán pode- lo hay es coban!e ó débil, se _pm­
rosn es en u u pueblo religio~o el ar- clama el cisma ó la herejía. He· aquí, 
llll~ do! eutolicis~no. Desde el momen- eómo por distintas vías se llega al 
l..t~ ljllo llq~au. á hacerse ele ella, to-¡ n.1ismo. te.'rmiuo: la tiranía y la hcrejín.­
clo, todo lt;H parece permitid.o y. lí- Por esto es muy de tetqet· e11 .tlll 
oll.11, t\tiiltllllllloH1 robos, revoluciones, pais, cuaudo se. vé á su ·clero IIIII,Y 
c¡IIPIII'iilillilllii•lllo d1\ las leyes, usur- afimado en política; trns de e¡;n uli111, 

llill'lnlt d11 l1111 pt~dl'rt.\H sciínl_ados en que quizn_s _al principio e.s _bueno, vi11~ 
11 •'liiltd li lll'li1JI 1 1.11'1111111 1 011 fin, todo ue el delll'lo. por la poht1c:a, I!IWi n~·~ 
"" j¡,q¡,¡ 11l 111 o!i•••ltil' dt·l l11. l.w;lcf,in. tn, la codicia y la si monín, y vl11l ... 
!twdw. liifiliU''~'~" 1 Hllldl<~ t.i1W1 JHLI· _vid~ Jc loí;; r-muLos deberes del minia··· 
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terió. Cierto es, que en nuestras des- clero cumple dignamente sus debe.:' 
graciados dias, andan tan revueltos res, y se halla en el justo medio 
Jo profano con lo santo, que el ele- del ciudadano y del Apóstol. 
1'0 se halla. muchas veces en el de- Despues de esta pequeiia (ligre. 
ber de bajnr ar cieno de la políf;i- sion, veamos los tenibles males que 
ca, para levantar los vasos sugmdes ocasiona el cesarismo. "N o ha y un 
caídos en él; pero de aquí no so de- Cesarismo bueno y otro malo, como 
be pasar: quien ~wedica, quien S\tda ,l,1ay una Hepública buena: y otra 
por tHuor á un destino, ese tal an- .ma.b", nos dice A. Nicolns (La Rev. 
da camino ,cJe penlieion. El clero y el Orden crist. pag. 317). ''El 
jamas debe dcspojars<J de su sagra~ Cesarismo no es susceptible de ideal. 
(la mision de padm y doctor de los Su nombre mismo lo condena. Este 
pueblos, jamas dobe ar<ler en el hor- nombre es -un epitafio, así como la 
no de las pasion<'S polít:ieas, jamas cosa que designa es un sepulcro: el 
eilgolfarsc demasiado en el mar de la epitafio y el sepulcro de esos pue_ 
cólera. · 1 blos muertos en que nada subsiste 

l\luy snbias son }l este respecto mns que la descomposicion. Puede 
las decisiones de las Sagradas Con- . sal irse de la demngogirt. por ht in. 
gmgaciones de Roma.El 1? ele diciem-1 minencia de los peligros sociales quo 
bre de 18GG, se pregunt6 lo siguien-1 no permite permanecer en elln. Pero 
te, á la Sagmda Penitenciaría: '·(Qua¡ en el Cesarismo no puede hacerse 
Tatione se gerere po:>sint Episcopi · mns que poclrirse bajo la fatal apa_ 
rogatí ut bonorum Deputatontm elec- riencia de reposo· lJ nn y otro, por 
tioni faveantf 1

' Y se contestó lo que otra parte, son los hijos de la He~ 
sigue: Nihil obstare, quominns Epis- volucion que los enjendra alterna~ 
copi, ct ordinarú ocassionc clcctionum,! ti\'amente, el uno por la otra, y de 
fJ.IIOiics ad id ,~·cqnisiti fucrint, in ·nwn-1 donde ella hace provenil· su último 
tcm populi }'(!Voccnt, qucmquc fideliwn fruto: Ja l\Iuerte. Este horrible con~ 
pro suis viribus dencri.ad únpedienda sorcio de SA1'ANA81 con la BEBE.· 

"ma7á, et. ad p~·omovendn bomt. He LION, hija suya, qÍ.te tiene en su 
aquí, pues, la obliga.cion del sacer~ ceDida una jauria •de perro~:; ladran~ 
dote, exhortar al pueblo á que He- do y que en cuanto se les reprime, 
.11e religiosamente sus deberes, eligien- vuelven {>. entrar en su seno como 
do magistrados íntegros y católicos, en su perrera y dan orígen á la; 
que promuevan los intereses religio- lUuerte. · 
sos y civiles del país á un tiempo. " El Cesarismo es la revolucion, 
Nos parece que es muy ajeno del lo m1smo qtlc la Demagogia. l:lola­
(!lil'ltdm· fJacerdotal eso de mczclat·- mente, y esto es lo que lo hace mas 
;o;n ('11 ln1:1 riüas de partidos, princi- funesto, es la revolucion mas uua 
palnH~nt.o, euaudo ambos candidatos mentira. Es la aventúra, mcntim del 
son cHtúlí(~oK; y Nl á todas luces un derecho; es la fuerza mentira de la 
tremendo ahw;o, <:Ho do convertir autoridad; es la compresion; men­
la Uátedrn tmgmda on (;ributm po- tira del órden; es la corrupcion, meri­
lítica y mucl10 lll(·nos n:volur.ioml- tira de la. libertad; y es la catúHtro~ 
ria. FeÍi7.meute l!ll I'HI:oK l.iunqws, 1(! Jnenl;im de . la _gloria. Lo el!l'HIIt~ 
su muchas partes de Autéríca) el Lu::;o en el (Jesummo es (lUe.·. · mu~ 
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1\, lwl [illtddw~ 1111 qun 1m pnrsto la 1 sonas á q11ienrs la Mciechd ha 011~ 
lilllllu, 111111:1 .1' mus i11eapaccs de cual- cargado su ejereicio. La sobera.uüt 
t¡llilll' ol:ro régimen que no sea el! es, pues, el don inmediato de Dios 
wiHIIIO. .Abre un surco en el cual á la sociedad, y el don mediato que 
Vllulvnll h recaer siempre, y por hace á la persona encargnda de e­
tlo~~tlo descienden de monstruosida- jercel'la por la socieclncl. Material y 
tlt•H o11 rnonstruosidades, hasta Ja úl- fonnalmente, mndiata é inmediata­
titila degradariion, Así, .desdichado el mente, Ia sobernnía viene dé Dios y 
f'lloblo á. quien no sirve de nada. la en .el círculo .de rm competencia es 

:)ll'imem esperiencia que se ha, hecho 1 suprema y s¡¡gqtda". La. verflr.d er.~ 
do él. l~n las razas cristianas, en~ 1 como la túnica incons(Itil del Sal­
tiendo cat(¡licas, tie~e u~ enemig-o Vt!dor, ~Jo se b. puede r~1¡itar unn hi­
müo, y es la Iglmmt: hallase pues 

1
lacha sm destrmrla. N egau que la so..: 

impulsado ú llllll lucha con ell~, co-¡ beranía viene de Dios, ó 'qtifi ld.'nú~ 
menzando siempre por adulnrla y .toridad es sagrada, y IHthi·eis- cuido' 

' ·concluyendo' siempre por estrellnrse en el/ racio1.1alÍsi~)Ü,' negá~l qt\e ln<:~"í: 
eontra ella." . bera.ma res1de en la. sociechHl, one;r::,· 

_ El ptliJto de que parte el Cesa- narinment~~, ..y dnreis 'con 'el' cemrr~s4 
J'ismo es· el orgullo, la sed de man- rno. No: no se puede· ilegar"a'ti so4 

(lo; los caminos por donde se diriJo 1!o principio sin jr ú piirai: en· 'el rwror, 
lÍ la realizncion de su fin son dos: la .Por aquí se verá q.tte así como 
ilbsorcion del pontiticado ó poder es- Jp/verdad es una, el' CITO!" que es sü 
piritmil, y el aniquilamiento de la negncim1 tiene tambion su terrible­
lihertad individual de los ciudadanos. 1 unidad: uno es lo''que (;e afirma, uno 
)~! cristianismo, que es tan opuesto lo que se niega. Por mas que pn.­
·al cesarisrno como al fi1lso libentlis- rezca una pnmdoja e8, sin embnrgo, 
.)110¡ lut ·establecido tambieu contl·a muy cierto r¡uc to1lo fi1lso liberal es 
el' primero, lo mismo que contra el\ cesarista, y todo cesarista., falso libe~ 
.a.egundo, los principios salvadores ele rol Este niega c¡ue la n.utoriclad e;. 
la sociedad. "Uno de estos prinni-1 mane de Dios, y proclama la ah-

. pios es, segun 1\fanning; la. distincion smcla y omnímoda libertad del pue­
·al,sóllitn. de ¡qnbos ·poderes, espiri- blo; ele lo cual se deduce que de~ 
tual y civil; el oti'o es lasuprema~- bicriJo los hombres vivir en soeie­
üitt del espil'itúiil sobre el civil.· en dad1 y siendo uecesaria; á la sociedad 
t.cidns niáterins que se rofiéen (L Ja lPH1 nutoriclncl, y careciendo la auto­
(•.oinpnteneia ó jnrisdicc1on. divinn," rielad del freno de la ley, qne es In' 
.A 11lll0s poderes deben anxiliarse re~ voluntad de Dios, viene apoyarse el 
ot l'''cH~tllnento sin confundirse, ni n- poder en la sola voluntad humana, 
HIIIIIII'III'Hll, · en el ¡'¡ nico sosten de In fuerza; es 

K\nlltillnllrlo 1os anteriores prlnei~ decir, viene it ser tiránica. He aquí 
plilri, ~111 dodlll',(\ otro c¡ne es una ll~l~- c~mo los lib~rales sostienen la, tim:.. 
VH IIHII'H)IIIIti'dtn para los pueblos: fH- nw. El cesansta, :í. su vez, procla­
H!llllli'l nl < llll'dn1111l i11glns, quien eón- mando la omnipotencia del Estado, 
iiHI'!Ii dhiÍ\iiHinii0\11 ¡q ¡1\. Hohernnía ci- niega ln. soberanin de Dios en la sq­
vll i'I"Jid!l liil l11 flll(li111lu.d nn p;cnera.l, cieand, y da por · {¡nÍcl1 fuente del 
líW!íildiu'idP i!ll l11 jii'I'NOIIH. '6 ln~:~ per- 1 poLler la voluntad Jwmann; y comg 
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:_:_ 4 El-
nn igt'lar lÍO pnecle obligar á otro 1 dtlrn; nscni'ac1o bnjo el solio íle sil 
igual, .~e sigue que toda autoridad pat.1•ia. Los delllócmtas ingleses, plll'~ 
entre los hombres e8 ilegítimn, pues- tidnrioR fi111úticos de la libertud re­
to q~w todos ellos son iguales: sien~ vohl('.ionarin, no trepidaron en· reu­
do la ¡1utoridacl ilegítima, es rh~I\ÍI'1 lri¡•¡.;¡~ hujo la presidencia del conde 
~10 sil:'mlo autoridad, todos lufl r;(![J .. lii!HI'Il, para fulicitnr A Bis~rwrkc pot' 
clitos tienen el dereollo do irn;uiHll'·· Hll~ ndr111 do nrJl1mda tiranía contra 
dinnrse contm las leyes y d gobor-· lo:; nnl:úliooH, ¡ Contrnclicciones bumn­
lHlnte~ esto es, tienen una ]ilHll'l:ud nrul! ¡ Mi.~nrin. y vmgiinrnm para la 
¡;;¡n límites ni freno. Hn llljllÍ, cúrno pobl'e hurnnnidnd! C11r'rn cierto es, 
todo cosnrishr. es '1irl~o liberal. qne léjos ele la virt11d todo NI men-

Y en decto, b historia nos en- tira; y c¡rw la. verdadera libertad os 
::;eí'Jtt que todo cesrirismo es revolu- planta. que medra, solo apoyada eu 
eionnrio .. La rcvoluoiou es el tras- Jos brazos de la cr·uz! 
torno, el drs(Jrclcli y la violencia, XliL 
tm el 1.~10do du ser de. un pueblo; Desel·itos están los ndversnrios de 
y todo C6snr ó Ita subido por la. la Iglesia. Con br·eves pincelnclns ~­
Tevolueion, ó es reyohtcionario en el cnb:imos de trnzar el mwdro de los 
ejercicio del poder. Así Bismn,rke es ~rl'Orcs modct·nos. La síntesis de to­
Jevo.lt(r.io.n.¡n·io, C0.\11.0 Napoleor11 y co- dos ellos se halla en estas dos pa­
~no H6sas. Todo üdso liberal es ce- labras; Liberalismo y Cesnrismo. Ea-· 
$tll'ista: \'e(l' á esos demagogos que tas son lns dos nlas del bnnclo ini-
11Ublun ele libertad nbsoluta,. cuando cno que persigue á In venlad; á pri­
(.'JSt:ín de súbdito~, n.ws, np(}nas suben mera ,.:isb parecen optiestas, pero 
~11 podev, EW oonvierten en monstruos ambas van ú dnr- en un solo punto 
<le iniquidad y despotismo. Allí cst(t de nni.on, la soberbifl. Libernlismo 
la. rcvolucion fr'ancesa, nllí Robespier- quiem decir l'evolncion, racionalismo 
re y Dn,nton; tdli ln, Ü0111.1llll1¡ allí y ateísmo; cesarist:.lo significa arbi­
toclas las revohw.iones m.oclerntlJS. To- !Tai'ied.arl, tirnnía, dcsolacion y muerte. 
dos esos demngogos. iutrausigcnt~~s; Todos 1mr t:)ri·ores c1ue se nos pre. 
que, tnllto Jwblan coutra el nbsolu- scntan ~lispersos en el tnmscurso de 
titmlO, no quieren. otl:a. ,cosa qqe lit. la. hi.storia, se ha1~ dado cita, en este 
]il:eneia. pon~ srl. bando, y la tüüerte n1iserable ¡;ig:lo XIX, se han mnuco­
J1üra suR. cnelliigos. Po,nédlos, en el mtmad0 todos ellos en U !la sola lmes­
.podcr y vereis cómo snben nplicar ú /te~ y han cleoiclido un nsalto sirnul­
¡;us iiclvcrsarios} nc¡tiellos. tres; fumo- tú neo 1\ün,tm la roca de Pclilro. Todns 
~Of! priiJcipios;lib.ertHcl,igua.ldad,frater- la.s tira1iía~ todas las mentiras, to­
:llidnd; sino es con el nivnl de In dns lns pasiones, se han dndo lm beso 
(!llpndn, y con el ras del cafion. de nmistncl, y estún batiendo tmiosas 

.1•:ut1·o muehísinws. ejemplos que los baluartes de la· t~5. 
ll\Hlli'\I'IIIIIOH eil:nr, i)nnt pn10ba ,de lo Quien tiende la mirada por los 
<lil'llo, IHIHI.t'>llllllfl dos, por ser de bs aco!lteeimien.tos de la é·p.oca, q.~wdft 
,mns reeinlrlt!K, 1•:1 linnoso Castelar, soiDre.co[ido de espanto al rnirm· eso 
ap6si'.ol du la d('lilOei'll<'.in, co1no sim- deshnrajuste universal, en que yu<•.t'll 
.'})le cimladnno; Ho r.o11vil'liú en (16:-;- haci11nclns las sociedades mofl~H'Il·H:l. 
;}i,ota ün'ibuu.do y proc:lau¡ó la dicta.~ Quien no nlcmJ.za :4 medir d podut 
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((o Dios, c1:ee l1egM1a ya h hora d11 c11l;ólico; y es cosa muy sabicln, <¡He 
Ja consumacion do los tiempos. Jt:11 l:odo reino cliv·idiclo será desolado. L11 

~moclio de tantos crimones, de tanton hist0riri neis ensoíla que tod0s los pue­
.crrores, ele .iantas .miserias, pan~no blos, únte.s de caer bajo el .puñal del 
·ünposible que germine la virb1<l y nonquistaclo¡·, han sido atados pri-
se sostengan los prim~i pion. Lo peor HWI'O por ellaw de la tr.aicion. Gra­
.de todo es, que no se co1•nbate .~i In linda. se d.ividió en abencerrnjes y 
verdad, con la frnnq u mm de 1n, yn, .. :r:egríes, ántes ele abrir sws puertas .(t 
1entía, sino con la ast1,:cin del miedo. los castellanos v·ictoriosos. 0Jnstan­
. Ahora no se dice á los ereyontcs: tiuopla cayó bnjo eJ alfanje .musul­
·"Reniega ele Cristo ó véto /L .la.hognc- man, porque sus valientes, e11 vez 

-.nd''; esto .fuera conceder .la palma de .atender al peligr0 con1un, .ancla­
·del marti·rio á las víc-timas; no: abo- ba.n nmy ocupados en ritías y di­
m lo que se clice es: el cal:óli<w es sensiones teol-ógicas. Pueblo que cm~ 
-cnctnígo ele la civilizacion, <·lol¡wo- pieza ú dividirse· en bandos de ca­
groso y ele la libertacl de loH pue~ tólioos ·así y católi"Cos asú1 próximo 
·blos, es Hn retrógrado, un COIIHjÜ- está tí sot· conquistado por el racÍGl­
rador, un búrbaro, y como ú ttd ecilú- I'Jnlimno. Los t~teos espían el m0men­
mosle á las selvas. :to en que principian ú dividirse los 

Pero enü~ todos los males qtle finles, y entónces se entran por Lt_ 
·deplora el catolicismo al presento, rnitucl, blancl1enclo el acero por uno..., 
11inguno rnas claüoso quo la infame y otro co,<;t:Jdo.. Estos Católicos nw1~­
~obardín de sus -mismos ·hiJos. Si to- quinos y apocados tieneH en la his_ 
clos los católicos se ronnicran en una toria un nombre que les designa. de 
misma falange; BÍ t0dus ardierrw en -una manera muy propia: se llaman 
d santo fuego del heroísmo, b vic- católicos 1Jcsimistas. 
toria hnbria ;;ido pronta y segura. Pe- Y 0 no ·el iré si son de estos los 
ro no es así: mny poeos son los R. R. ele "'La Oivilizacion Católica"; 
'fcrvcirosos, los clcrnús son unos dé- lo que s'i anuncio es que hay mu:. 
'hiles. Ved los allí:: los más andatT afa,- chos ele R,q u ellos en el pms en !jlll~ 
mtdos en el fárrago del' sig1o; tí mi-! vivimos. Y e.r; necesario <1dve1'tir q 11e 
·dos y ment.irosos, son católicos aquí, éstos tales causan m(ts da.üos á la 
·Hon protestantes mas aJI¡;¡; hoy ultra- Iglesia., c1ue los mi~mos enemigos 
lltontanos, manan a racionalistas; los deelaraclos. La paz y la concordia os d 
oll'ofl andan traficando con los vasos distintiv.o ele los pueblos fuertes. Y se­
d1•l i:nnqllo, VDilcliénclose COl110[]pÓs- pm1\¡tieestaidea llOCS min, SÍllO cletl!l 
liillill ['Ol' \tll l118tlcll'llg:J Oe pan; 811- distinguido Y docto CSCl'ÍtOr catóJieo 
lllli'i1111do In blnnquís.ima túnica de la de España. Parece· que lit plurua dn 
h t'\1 , .. ¡ lodnznl inmundo do 1& po~ este rmbio al delinear ú los pesimi~;-
111 k11: í•;d m1 11011 los que cornercian tus ele su pütria, ha ·e¡ uerido ha(~l\1' 
~'•lil. PI <il'IJ,U11Ji•'11i.o rdigioso de los la. pintura lle lm; nuestros: tnn {.>,'1'111.1·< 
piidihhí ,.,,¡,~~'. !1111 Hpú:,lnt:n; y cspias, de es la. paridad, tan exaetu. In di'''" 
Hlfid !n•• il·n¡.lo¡·,•li dPI IH1.11do de la cripcion. Quien se mire ¡·e.(;r¡¡tado 1t11 

n esté espejo, tiernblB y nrrepiónlw•:\; 
Aj¡;i«iuldl'td IHtl' 1111 IHI<¡Idi.o dn pn 11 enn el dedo ostií sciial:lclo; tn.n gi':Lll~ 

¡¡¡d¡¡,,.¡¡ !a ,,¡¡¡qi.i(iltl PI! ,,¡ 1'\l'l'oiLu do CfJ }rL pa(·idncl; tún· exnd1L itt l!e.s--
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cripc1oi1 qu~ no falta mas que pro­
nunciar el: ¡.u es illc vir! 

Bl señor don Vicente de la Fuen­
te, en un hermoso cliséur.so leido en 
su recepcion en la Academia de cien­
cias morales y políticas de España, en 
el pasado año¡ hace una historia fidnlí­
sima de los ataques y persecuciones 
que ha:tenido de sufrir !a Iglesia de 
Dios en !os modernos tiempos. Des­
pues de representárnoslo al Pontíl[eu, 

·escarnecido por el sofisma, y lllltrtiri­
. zado por !a revolucion, nos lo lntHJS­

tra al fin lanzado do f!ll ::Jilln y re­
ducido á su palacio (!O~lvcr: :lo en 
cárceL ]\:fas. lw aquf, un nuevo su_ 
frimicnto1 parn el anciano sacerdote: 
"Lo& C!.tlenturientos, los . católicos 
iwlítico-maniá.ticos le gritan: Alza 
tu voz y suene como el clarín guer-

• rero, predica una Qn1zo,da; 110 te fal­
tará un Pedro el Ermitaño: en pos 
de él vendrán !os Godofres y Luises, 
los Tancredos y 'l'eobaldos. ¡Agita, 
puesto que todQ se agita! ¡Conmue­
ve, puesto que todo vacila! Millones 
(le católicos escucharán tu voz. rs us 
<Í.. la pelea!" Mas, el santo ancia.no 
i,qué es lp que contesta7-"No está 
Dios en la. conmocion 1 les dice, ni 
en el tenemoto. N o se defiende el Ca~ 
tolicisrno con bayonetas, con espadas, 
con cañones. Non in conrnotione do­
rniuus ( l)". 

En pos del terremoto promOvido 
por los gobiemos revolucionarios, 
viene 1:1 catástrofe del Comunismo, 
París · arde en llamas; "Entónces !os 
políticos gritan al anciano como gri­
taron los gueneros:-Alza tu voz y 
agita tú tambien que vas á perder. 
Caiga el anatema como cayó el pe-

. tróleo: echa fuego a.l fuego. N o me­
recen los impíos compasion alguna,. 

(1) Alocnd<;n <lo 8. Santidad do\ di[\ 13 
Ül• (\ln·i!do Jtl72. (Nott1 dolHcÍÍul'\lo h1 Fu~uto). 

ni caridad; no entienden tus palabrris, 
ni oyen tu doctrina: todo es lícito 
contra ellos, Ja difanmcion, el sarcas­
mo, la injuria:, el pesimismo, hiel, 
ira, veneno, furor, ¡fu.ego de Dios! (x) 
Tollo, todo es lícito: la calumnia, 
colltm la calumnia; la mentira con­
tm d mnbHritero no es mentira. 

"l<:luneiuuo despojudo ya de su· 
Mti1111t nlmeua y eon Hll palacio por 
dorada cúrcel; en vez de pedir fue­
go del cielo como los apóstoles án­
tes de recibir el Espíritu Santo, les 
responde á éstos católicos pesimistas. 
avidos de sang1'e y venganza:-No 
sabeis de que espíritu sois ;,Por qu0 
hablais tanto do las Cruzadas y pen~ 
sais tan poco en la humilde Cruz 
ele J esus~ Ese celo es fuego, pero 
no estío Dios en ese fuego. Non i)¡ 
igne Dominus(2). 

"Comprendo que estas palabras,. 
continúa el seíior de la Fuente, no 
gustarán á todos: siempre á la ver­
dad pasó !o mismo. Ni los cató­
licos eclécticos y acomoclaticios7 ni 
los católicos agrios y pesimistas tran~ 
sigirán con ellas. No es mía la cul­
pa: culpen al Papa., culpen al ProQ 
feta, culpen á Diós que así lo dicen. 

"Unos y otr0s tienden quizás al 
separatismo por diferentes vías. Quie~ 
ren conservar lo antiguo, si, pero 

(x) 'Ved nquí, pintados á nuestros pesimistas: 
e !los JH<l'iL dorar sus perversas intencionefl 
políticas, las califican de patóiicas, y con 
esto creen ya s~rlrs llcitas todas las mnl<lrt· 
des, tod:w las· injusticias. ¡ Hnsta cunnrio:aprell·• 
dará Gl puoblo á conocer que r:;ou fal~os m1. 
tólicos e;tos apóstoles de la rcYolnciott! No, 
conveuzámosnos: no pncdon· ser cat(.l i<·nN, 
jmnns, !'Htos qno odian y hcfa<t (t ht 1\ul<t". 
ridad, estos pag[lnoR C[UC HO po;;tmn nn(o lufl 
aros do la dio1;a Hevolu~io11, 

(2) Alocnuiou do Hll ktliil id<ul l't'"!i<lll 
diendo ú !oH en({dioor< lil<i·l'lllt·n, y f¡ Ion <'il 
tólicoA 1\tl'<'fl, ¡H•iillllil.l 1111 i'lll'llillllt\"''' (f•j;dt% 
dal Huíhn· do h1 l.•'uuul••,) 
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110 Io bueno sino lo que conviene ií, ·como hern1nnos bajo la sombra de 
sus mirns terrenales, y entre tanto una misma bandera: la inmaculada 
que ello~ combaten entre sí, la im- del Catolicismo. 
piedad y la heregía avanzan ele con- XIV. 
su no para destruir todo si pudieran, Concluyamos. La verdad "es una 
y á protesto de scparacion intro- hada hermosísima con alas de ángel, 
ducir la prohibicion; con esta la per- con reflejos de sol. Todos la noni.­
secucion; con esta la ruina de toc]a bn:m, pero muy pocos la conocen; 
religion positiva, cuyos conatos no todos finjen reverenciarla, pero po­
ocultan. íJ uísimos la aman de veras.· Quielt 

"Para llevar á cabo estos tenehro- pretenda alcanzarla, súbase sobr.e la 
sos planes, descubiertos nnos, m al atmósfera tempestuosa de las pasiü_ 
encuuiertos otros, fian en la perver- nos; allú, en la serena region del 
sion ó en el pesimismo, en la· astu- éter, campen esta diosn, bafíúndose . 
siiL y en la fuürza. No:>otros, los q11e en el océano tranquilo de la luz. 
mirawos el cntoliei~:~mo uo eomo 1111 En ams de esta Divinidad hemos 
fin, los que 110 admitimos 1¡11o I'JC qllcrido quemar un grano de incien­
pueda hacer l11i\l para lograr lll1 lJie11 7 KO: üSfli'CRiOll de profundas CODViC­
{os que queremos r¡ue lct poN('ica sea cioncf! es Jo que dcjmnos apuntado. 
católica pero huimos del Catolicismo Si acaso nos hemos desviado on al­
político-man·iaco, 110 podemos ni debe- gun punto del recto sendero, culpa 
mos valernos de estos medios, sino serú ele ignorancia, pero no de malit 
por el contruri0 fiar en la caridad y voluntad. Escúsenos lo ürduo de las 

. la humanidad, aquella por la orucion cuestiones que hemos tratado, la fal­
y la piedad, esta por la reforma Cle ta de guias, la escasez de experien-. 
:costumbres y sufrimientos. Ellos en cia que poseemos. 
,sus guerreros, sus caballos y su ni'- &Preteneiones políticas ____ 1 ¡San-
tillería, nosotros en Dios {t quien to Dios, eso ménos! Quién quiera 
únicamente miramos. Hi in cnrribns ver en este escrito la apología de un 
et in equis, nos mdem in nomine Do- partido, se equivoca altamente: á ca­
mini sperabimus''. da uno hemos dado lo que es suyo, 

Vosotros, los pesimistas, vosotros nada mas. A la verdad es á quien 
los que introducís la division en adoramos¡ pa.rtidarios somos de prirt~ 
el campo católico, esperad: mién- cipios, no de hombres. Cuando en 
tras mas afanados esteis en vuestras alguno vemos encarnadas las cloctri­
l'i1-ltl>l y disensiones domésticas, os nns que profesamos, le tributarnol!{ 
l,¡¡JJJnníu descuidados Jos impíos y os amor y reverencia lwstn e1 límite 11/: .. 
11pliearÍI1t 1111 lazo al cuello; vendrá bido: de aqní no pasamos; No so · 
la ltll:el'lllwional y el Con:unismo, mos ni optimistas, ni pesirnistns. H11 · 
d<'1'l'il,nrÍL11 In, er11z do sn peana, des- bemos que la, tierra es un lug:Lr dn 
p(\dnznr(\11 · loH nllnrl'l1' profnnanín los prueba y martirio: que es impo~i-· 
l.<\l11[llos y llHol:mín vumd:ros hognrcs / Lle encontrar la perfeccion aquí ah11 · 
y ill1<',imHilw. 1 1 :srH~1'1l<l, vo:>oLror; lmJ pe- jo: hombre perfecto, homhm 11Í11 11d 
I'I'ZiliHJI-1: la tPnqJmd:nd r:w levanta ya serias, es un milagro <l!\ 1 lioll, 1,,1 

llllll'ltll'/.ll.dom (\\\ d lloi·izorll:e: conjn- que buscamos, pu1•H7 1111 1111 lo IIII•,Íol', 
1'!\11l11 eo11 hw ltigl'tll11HI1 unioFJ todos sino lo ménos lllttlo¡ llljlli!llu 11,11o IHJ 
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:e0111l?lltib1e COI1 lit 'flaqueza y COl'- ¡yais lL Ocu1tat• VUestras 111C1'Cfli1CÍas1 
nlpcwn ele los hombres. Nosotros con el velo ele Jet religion: el ·Sefíol' 
,¡1 ue recientemente salimos al ltori-· t'ieue sus ángeles, que con vara. en 
zonte de la vida, que no tc:uen\oli~ mano stí'ben p1sar á los sacrílcgo'B. 
preocupacion por nadie, no bllH(~IllllW~, Esto y no mús, es á donde hrm 
pues, .otra cosa que la V(!l'dnd. :l•:t~-· i(~lli<lo nuestros esfue'rzos. Pero Pi 
.ta es imperecedera, lnR ilolldii'I'H, y Hlg·11110 vi<:ne y me dice: "&.De qu{l 
los bandos y los pal'i idw~ l'm:11t1 co- '1:~H:i11:la lut Hnliclo U. caballero: có­
mo la¡;¡ ho,jas .<1u Ull hoNc¡u~:: h dln mu, ui lltla. pala!Jra mús nos ha de 
adoramos¡ iÍ. ]¡¡ lt\1\Jorlnl, ú la Jrnpe- d<üa¡· sobre los dos bandos liberal 
l'ecedcrn, ú 'ltt V urdnd, y conservrtdor~ 7

' - le n•sponclcré 
La lgh:sia eaJ;ólinn es el arca de eun J3úirnes: yo odio al despotismo 

.la verd:u.d, por esto nuestro nfan ha y 1~. annr<JUÍa igualmente, yo quie~ 
.sido manifestar que el cat(¡licismo ro á los partidos que hnceu el bien 
110 es opuesto, ni á la liuertncl, ni· de 1a República; ;¡¡La anarquía es 
ú ·la civilizacion1 iii al progreso, ni una cosa horrible, amigo mio, pero 
ú h felicidad do las naórmes. Quien no es bello por cierto el despotismo, 
se siclltá ofendido po"r nuestras pa- la revolueion destruyendo ofrece un 
hbras, ·quiere decir, ·que se lm ofen- cxpectácu-lo cleSRstroso, pero el po­
,dido de la verdad. A los traficantes' der oprimieJJdo presenta tnmbicn un 
de ,rcligion, á los comcrc:itlntes de ct:aclro repugnante. La rdigion no 
libertnd1 iÍ esos 1ogreror3 hipór,ritns uccesiü~ trastomn¡· 11Í oprimir; lo que 
Jcl bienestar de los pueblos¡ á (\s- ella !mee es ordenar y nll\'inr: quío~ 
tos les llemos CJUÍtado la c¡ü·eta~· lcR re C]LlL~ los pueblos obedezcan, pero 
liemos asentado la vnm do las clóc- ·les procura un yugo suave y una cm·­
triuas. Hemos .tom1Hlo del cuello al ga leve. Los hombres re'ligiosos no 
.ialso Liber.ulismo, le hemos sam1<.lo de deben entusiasmarse por una eausa, 
los atrios del templo, y -]e l1emos solo porqne oigan los grito<:~ du li"' 
.empnjncl.o húcia la iz<;p1icrc1a. Al Ce- bertad }' fraJernidad; pero tampoco 
su t·ismo le hemos· tonuúJo 'tambi.cn deben J¡acerlo porque oig:aB Mden y 
.debajo del solio ele 1m; reyes, ornn- conservación. Lo que debemos bus~ 
do hi pócri.tamente en lns gradar> del· cnr y amar, siempre y en todo, es 
santunrio1 y desnudo y corrido le la verdad y el bien." 
hemos lanzado búcia. la derecha. Por Católicos todos, los que vivís des~ 
.el medio nos hemos entrado noso- de el Cnrchi hnsttL el :Mncnr:'i; vo­
tros, llevando eH lwmbros el taber- sotms los que os hnünis en In luz 
lHÍculo ele b verdad; le lwmos colo- del mcdiodíu, nlzncl vuestros rostros, 
cado en el Sane(:¡, Sw1ctor·u.:n de lns reuuios todos: orad y combatid. Es­
tlodrinas, bajo hU! fulgentes alas de te trozo de tienn: -C[l18 nos ha to­
dos encendidos querubines. Allí estú e.ar1o en suerte, y que se llama el 
la verdad: relnmpagucanflo está c~n Ecuador; ente peclazo éle jardin, en 

d l11lgtn· de la di1·iuiclad: ~t1 mL c¡uo lw!Jitmnos, es grándc ú los o-­
:rni.<Y P11.oH no ln, toqucis, sacrílegos jos ele las otras naciones, pol"qll(: ('!-\ 

~):m:>: :\iilt•}t l1icu, :vlormltn, .cou el ros--¡ e;t6licu y fliucermnente cn('(i!ico. l·~l 
·:.ro j~lll'::;lo •'11 la iH'ITa. (\mhdo, pro-¡l<,cuadol' es grn~lfle porquü .('S u! /\" 
llilll\c1urc::; del h.~lllJllo eon ()lle va- j nnnt 011 cuya Clmtt lm vmndo ft p11· 
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:_r.i:·¡.". 
•t\1'111.1 llt 11Mflei1la de Pedl'p1 erranto lllltllitt;;ll.ttcion, se pronnncfal'ón ,¡¡,~ 
~n ~l qiluvio ().o I?ersecm~irone¡¡ q t~e. ~\111'111 Hi i!I.Hnnove?on3s; lVIr~ Y ersp~~~on, 
10 hit nt·mn.d(,l el s1glo XIX. ¡Oh vo- ¡ri'OIIIttrnló t1pnbwn uno elocuenttstme> 
BOtl'il8 Jos que a,mais á ~~~ l'útrin.7 IH) 1~()11 1 1 título de ]t_,'[ deber de la lu­
tll'}WÍB /'uora el arca .del Sofior, iJ uo n/11t¡ ;q¡ 61 dijo ,á los cnt6lic0s beL 
011 l'tw11t.o de inagotables IJDIHiieio- gn~, '"11.11 que es como .qiclw á los 
11mr! Veudn'ín los in]¡JÍos y os di- eaL61inoH ~cuatorianos: ''Obrad, es 
ní11: " ¡ .l~cuatoria.nos! la ei vilizaeioll 1h:t:i r, 110 sm.Lis católico~ tan sólo en 
1111 put:c!a s01' de vosotros JH)rqne f:oiil d Ílti:t\I'ÍOI' ele yuest.ras conciencias ó 
eat úl i ~~os."Vo~otros co11 tesL,,d lu:,;: "A11- en o! Necreto ele vnestp1s easHs, si-

J' tl!i~ ltin11, la civilizucion e><t 1Í. 1:1JI.re no- no sud lo en todas pl).l'tes. Eq los ca-
suLI'w; porque somos catúlit~o~;''. mino;,¡ ele.::torüles, .en las qsamblea!'l 

Maillllllt cua.n,lo el p¡dÍI'illict/110 110;; públicas; qur. vue[:tm fe no os cau­
csLt~ eiJiubatieQdo de mttel'l ~', q tllll'l'(tdl t'm somo jo, reyjndicadln á la luz del 
pnn1t,111dir:ws qt~e es impttHiltlll In ru-1 sol, que vqestF.O derecho t~e ser yris­
públit:n, lit civiliza('.ion y 1d jll'og'l'll-

1 
tiunos &e abrigue bajo de n¡estro de-: 

so al bttlo del Syllabtt:'lj po1· u~(q reelw do ser librus'\ Obrad, no 91! 
hcmo.~ lllllllifosht~Jo quo l11.i ¡/r¡e/.ri- q11edt~i::J dt¡nniewlo, con1Jados !3tl que 
nas do la Iglesia no Ho lljiOIII\11 nb- l<.t f!alltidild de vuestra c~.usa. os ela­
¡;;oluttmwute ni <1 la lilllll't.nd, IIÍ al r{t In vietorin. ¿,No veis que miéntras 
progrmHJ1 ni Q, la civili:;'llllillll, Anné- voc;otros estai¡¡tiittToieudo, los irrpíqs 
monos, puns, <Jo la 01'11'1.¡ l.ollllHIIOf! oNVtn trnbnjando~ Ifq: salid á la 
el eKtarúlarte y el OHt'tldo do !oH l~t,:lw, y delencltjd contm el rndiea­
.Godofredos y Luises, Vlllllil:l 1'1 !11. ¡:o11- li>~mo, In: irqp1ednd y Jq. tiranía ''n,- · 
quista do la tien·a f:!HIIL!I. ti~~. In, . li. 'lll1\llu. hr:m1usa divisa .ele todo ro.nt"'. 
bertad, el progl'ef!o y In t:lvill1,/l.nlqq. 1.1111 VPI'dndemmeute hbre ¡DIOS Y 
El cn.sco del ,héroe," ul l1tlll'1d, dt•l ciiL·· 1,1111 1;1{'1'¡\DF' 
bio y la cítara <Joll)O''Iit 1 !ttt llli llllt•l. lltllliOS terminado. Nuestra pro,fe':' 
gan sino e1~ los braz.ttl dn In 1'.\'111.: 11io11 de fe política y religiosa est~. 
que estf!. sen lli~C;JLI'/1 ilt!ii,IJ,IIill. Hi 1\llll![llet:.L 1\~as n.l rln y al cabo ¿,qué 
nos metemos por el 11111111d do In 1'''' nH lo que soy: conservado¡~ q Ji-.. 
lítiea, la ctouz ha do PHI·II·I' t!ll l11. 11111.· berul?--Al que ~stt~o duela tenga, le 
no: la lipet tad por 11! n11.i.llliuiu11W1 voy tí. oontes'tar, por última yez, va­
~1 eatolicismo eoq In liiHil'l:ad. Jiélld,,me de las pnlabras, que cie1·., 

Hace poco~ nw:11•t1 m11 I'OIIIIÍ6 en ta. oew>iun las prontweió Aparisi Gui­
Malinaf1 unn II.Hillldtil•/t, IIHirlel'Osísima jarro, en las Oórtes espuüolas: "E·~ 
do cntólieo11, (Hrll o~ ol)uto ele ce- 1llos serán libeml~s 6 con:servadoi·es; 
lcbrar un uotllltltl l.t'lllliÍo de su cau- 'yo soy hombre hbre/1 · ·• · 

,n,, Ji~n {lS!I Íllll!OIHilll.O y OXplénelicla . 
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